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Unos llegan y otros se van: cambios y permanencias 
en el barrio de La Boca

Hilda Herzer, María Mercedes Di Virgilio, Tomás Guevara, Julia Ramos, Pablo Vitale 
y Marcela Imori 1

Resumen

En este artículo se analizan, a través de una investigación lon-
gitudinal, los cambios ocurridos en el barrio de La Boca du-
rante los últimos 15 años y sus efectos sobre la población de 
bajos ingresos. Las marcas de las transformaciones entre los 
residentes son evidentes: un 54,5% de los hogares relevados 
en 2000 ya no reside en esos inmuebles diez años después.  
Las intervenciones que, a mediados de los noventa, impul-
só el gobierno local para mitigar las inundaciones fueron 
el puntapié inicial de acciones puntuales y/o espasmódicas 
que tuvieron a La Boca como protagonista y que generaron 
las condiciones para que actores privados invirtieran en di-
ferentes actividades en torno al turismo, incrementando la 
valorización del suelo, modificando la lógica del mercado in-
mobiliario y reforzando la transformación urbana producida 
por la acción pública local. La incorporación de nuevos usos, 
la reducción de los espacios comunes y el alza de los precios 
de la vivienda son algunos rasgos que pueden observarse en 
este proceso interrumpido por las sucesivas crisis que acom-
pañaron la evolución de la economía argentina y por las con-
tradicciones en las lógicas asociadas a las políticas públicas. 

Palabras clave: transformación urbana, valorización suelo, 
gentrificación.

Summary

The changes occurred in La Boca quarter and their effects 
over low income sectors during the past 15 years are 
analyzed in this article, through a longitudinal research. 
The imprints produced by the transformations among 
the residents are evident: 54.5% of the households 
surveyed in 2000 do not live in the dwellings where they 
lived ten years ago. The interventions promoted by the 
local government during the mid-90’s to mitigate floods 
were the kickoff for specific and/or spasmodic actions in 
La Boca that generated the conditions for private actors 
investment in different activities related to tourism, 
increasing the price of the land, modifying the real estate 
market logic and reinforcing the urban transformation 
produced by local public action. The incorporation 
of new uses, the decrease of common spaces and the 
increase of housing prices are some of the features that 
may be observed during this process interrupted by 
successive crises that accompanied the evolution of the 
Argentinian economy and by the contradictions in the 
logics associated to public policies.

Key words: urban transformation, land value increase, 
gentrification.

Introducción 

El barrio de La Boca2 históricamente ha sido 
peculiar. Sus características edilicias, las de sus 
pobladores y las imágenes construidas a lo largo 

1 Los autores realizaron el presente trabajo en el Instituto de Investiga-
ciones Gino Germani (iigg), Área de Estudios Urbanos.
Hilda Herzer es Dra. en Sociología, Profesora titular en la Facultad de 
Ciencias Sociales. E-mail: hherzer@gmail.com
María Mercedes Di Virgilio es Dra. en Ciencias Sociales, Profesora adjunta 
en la Facultad de Ciencias Sociales, investigadora del conicet. E-mail: 
mercedes.divirgilio@gmail.com
Tomás Guevara es Mag. en Políticas Sociales, docente de la Facultad de 
Ciencias Sociales, becario del conicet. 
Julia Ramos es  Especialista en Políticas Sociales y becaria del conicet.
Pablo Vitale es Especialista en Políticas Sociales y becario del anpcyt.
Marcela Imori es docente de la Facultad de Ciencias Sociales.

2 La caracterización del barrio de La Boca fue tomada de Di Virgilio, 2007 
y se realizó sobre la base de: Herzer, Di Virgilio, Rodríguez, Redondo y 
Ostuni, 2007; Di Virgilio, Herzer, Rodríguez et al., 2007; y Herzer, Di 
Virgilio, Lanzetta, Redondo, Rodríguez y Martín, 2002.
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y 1991 perdió el 40% de su población–, al que 
se sumó un proceso de degradación, agudizado 
a partir de los setenta con la desactivación del 
puerto y el paulatino cierre de gran parte de las 
industrias de la zona (navieras, textiles y de pro-
ducción de alimentos).4

En este contexto de pérdida de roles producti-
vos y funcionales, despoblamiento y deterioro 
socioeconómico, el Gobierno de la Ciudad, en 
los noventa, a través de la construcción de de-
fensas costeras, impulsó el desarrollo del pro-
ceso de renovación en el barrio,5 habitado en 
buena medida por sectores de bajos ingresos 
y con una óptima localización urbana por su 
proximidad al centro de la Ciudad. Este pro-
ceso, iniciado hace ya más de una década, en 
los últimos años se ha tornado claramente evi-
dente a nivel barrial. Promediando el segundo 
quinquenio de la década de 1990, el Gobierno 
de la Ciudad llevó adelante tres proyectos que 
implicaron la ejecución de obras concretas en 

del tiempo lo han dotado de cierta impronta que 
lo caracteriza y que se capta con rapidez cuando 
recorremos artículos periodísticos, catálogos tu-
rísticos o las ofertas culturales de Buenos Aires.3 

Ubicado en la zona sur de la Ciudad, se consti-
tuyó durante el primer período de metropoliza-
ción de la Ciudad de Buenos Aires (1860/1914). 
Organizado en relación con el movimiento y 
las actividades comerciales del puerto del Ria-
chuelo y ocupado por los inmigrantes externos 
que, en esta etapa, engrosaban en gran medida el 
proletariado urbano (Torres y Schteingart, 1973, 
p. 731), el barrio integraba un primer anillo que 
rodeaba el casco urbano central. Este es el mo-
mento de la proliferación de los conventillos 
como una de las formas que asume el hábitat 
popular en la Ciudad. Tal como señalan Torres 
y Schteingart (1973), en 1887 aproximadamente 
el 30% de la población de Buenos Aires vivía 
en los 331 conventillos del barrio. En la actua-
lidad, según los datos del Censo de Población 
y Vivienda de 2001, los inquilinatos albergan al 
2,0% de la población de la Ciudad. De ese 2%, 
el 15,6% habita en el barrio de La Boca.

En este proceso de construcción barrial, algunos 
lugares fueron constituyéndose en referentes 
simbólicos de su identidad: el Pasaje Caminito, 
el Riachuelo, la Vuelta de Rocha, etc. Origina-
riamente se vincularon con la actividad en el 
puerto del Riachuelo, eje de la actividad econó-
mica, y, por ende, con la cotidianeidad de las 
familias que se organizaba en torno a él. Progre-
sivamente, dichos espacios se incorporaron al 
repertorio de identificación común del barrio. 

Desde mediados de siglo xx, La Boca experi-
mentó un proceso de vaciamiento –entre 1947 

3 La publicación Pasaporte de la Ciudad de Buenos Aires, de la Subse-
cretaría de Turismo de la Ciudad, por ejemplo, presenta los atractivos 
turísticos del barrio: el Estadio Boca Juniors y su museo temático, el 
Teatro de La Ribera, el Museo Bellas Artes de La Boca, la Vuelta de Ro-
cha, la Calle Museo Caminito, el Museo Histórico de Cera, el Nuevo 
y Viejo Puente Avellaneda.

4 Estos procesos de despoblamiento han ocurrido en gran parte de los 
barrios de ciudades donde luego se inician procesos de renovación 
urbana, como lo muestran David Ley (1996) y Neil Smith (1996).
5 La construcción de defensas costeras sobre el Riachuelo en el ba-
rrio de La Boca, junto a la parquización del área, desarrolladas con 
inversión pública, mitigaron las consecuencias de las inundaciones 
recurrentes por sudestadas y contribuyeron a la  recuperación del en-
torno barrial. 

Cuadro 1
Evolución de la población total y extranjeros. La 
Boca. Años 1869-2001

Años Cantidad 
de habitantes

Porcentaje 
de extranjeros

1869 4.382 76,0
1895 38.164 53,5
1914 76.000 48,0
1947 75.888 25,3
1960 68.462 21,3
1980 49.624 12,9
1991 46.277 11,4
2001 43.082 12,0

Fuente: Censos Nacionales de Población y Vivienda de 1869, 1895, 
1914, 1947, 1960, 1980, 1991 y 2001.
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el barrio (“Buenos Aires y el río”, “Área Sur”6 e 
intervenciones para el saneamiento de la cuen-
ca Matanza-Riachuelo).7

En este marco, a través del Instituto de Vivien-
da,8 implementa algunas acciones puntuales 
en materia habitacional: inicia la ejecución de 
obras nuevas programadas en cuatro inquili-
natos de los 21 de su propiedad; relocaliza a 
algunas familias que residen precariamente en 
predios afectados a la reconversión del espigón 
Plus Ultra como espacio público; y desarrolla, 
bajo diferentes modalidades, una operatoria de 
financiación directa de la demanda otorgando 
créditos individuales a las familias en situación 
de emergencia habitacional y de bajos ingresos 
para adquirir, en forma mancomunada, inmue-
bles en el mercado con destino a uso habita-
cional. Las dos primeras iniciativas acompañan 
en forma explícita los programas de renovación 
barrial mencionados, en tanto que la última pa-
recería ser, en parte, una respuesta al proceso de 
movilización social de los vecinos en el barrio. 

A fines de 1996, culmina el trámite sucesorio de 
un propietario privado que poseía numerosos 
inmuebles del barrio. Este evento se superpone 
con una ola de juicios de desalojo en inmuebles 
de propiedad privada, y esta nueva coyuntura de 
emergencia favorece la constitución de la Asam-
blea de Desalojados de La Boca, que inicia un mo-
vimiento reivindicativo en reclamo de soluciones 
habitacionales Las organizaciones comunitarias 
que se constituyen a partir de la Asamblea de 
Desalojados impulsan la unión de vecinos para 
la compra de algunos inmuebles, a través de la 
negociación directa con los propietarios priva-

dos. En algunos casos en que tal negociación no 
fue posible, los vecinos, organizados en forma 
mancomunada, adquirieron otros viejos inmue-
bles de propiedad privada que se encontraban en 
venta en el barrio.9 A través de este mecanismo, 
se compraron más de cien edificios. 

Esta operatoria estuvo vigente entre los años 
1997 y 2000. En ese período, las organizaciones 
sociales involucradas identificaron un conjunto  
de limitaciones y, sobre la base de esas críticas y de 
las experiencias piloto de cooperativas de auto-
gestión desarrolladas por el Movimiento de Ocu-
pantes e Inquilinos, propusieron la instalación de 
una Mesa de Concertación en la Legislatura de la 
Ciudad para desarrollar una normativa supera-
dora. Esta mesa de concertación reunió a las or-
ganizaciones y a instancias del Poder Legislativo 
comunal y del Poder Ejecutivo local, y culminó 
con la sanción de la Ley 341, en diciembre de 
2000. Con este instrumento, que estuvo en vi-
gencia hasta el año 2002, se realizaron compras 
de predios, mayormente por grupos cooperati-
vos organizados. La Ley 341/00 marcó la con-
fluencia de propuestas colectivas materializadas 
en experiencias puntuales de regularización do-
minial y operatorias generadas en el marco de 
emergencia habitacional. El aspecto más signi-
ficativo es que, por primera vez en la Ciudad 
de Buenos Aires, las organizaciones sociales se 
constituyen en un actor central de las políticas 
de hábitat (Rodríguez, 2002). En la actualidad, 
esta línea de trabajo es asumida por el Programa 
de Autogestión para la Vivienda (pav), cuya mi-
sión es acompañar a las organizaciones sociales 
en la concreción de sus proyectos de vivienda. 

A las intervenciones del gobierno local se su-
man las impulsadas por grupos de mayor poder 
adquisitivo que inician su anclaje en el barrio 
a través de la adquisición, a bajo costo, de an-6 Incluye la creación de la Corporación del Sur, organismo público-

privado con funciones de reordenamiento urbano.
7 Cuenta con un crédito acordado y aprobado de 30 millones de dóla-
res, pero las obras de saneamiento no se concretan. 
8 Organismo del Gobierno de la Ciudad responsable de la política 
habitacional.

9 Para ello recibieron préstamos personales con garantía hipotecaria 
por parte de la Comisión Municipal de la Vivienda (actual Instituto 
de Vivienda de la Ciudad).  
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tiguos galpones, astilleros y viviendas para su 
reciclaje y uso posterior, ligado predominante-
mente a actividades comerciales y de servicios 
culturales que se instalan como base de un polo 
turístico en el centro de la Ciudad. Dichas in-
tervenciones establecieron nuevos usos urbanos 
vinculados al comercio y a los servicios cultu-
rales en lugares relacionados con la identidad 
histórica del barrio entre otros, el Pasaje Cami-
nito, la Vuelta de Rocha, viejos bares sobre la 
costanera. La puesta en valor de algunas zonas, 
la recuperación de museos y casonas como ga-
lerías de arte, la generación de una nueva área 
comercial sobre la Vuelta de Rocha y el Pasaje 
Caminito para consumo turístico conforman 
una fisonomía diferenciada del barrio y de los 
que, hasta no hace mucho tiempo, eran espa-
cios comunes.10 Viejos lugares redefinen de un 
modo renovado lo que fue el típico turismo en 
La Boca. En efecto, buena parte de esos nuevos 
usos no están destinados a sus habitantes e in-
troducen otros actores y lógicas de actuación en 
este escenario barrial. 

Esta dinámica impactó en el mercado inmo-
biliario de La Boca: el estudio desarrollado 
por Herzer et al. (2000) pone de manifiesto 
que se produjo un significativo aumento en el 
precio de las viviendast (un 50%) entre 1991 
y 1996, año en que comienza a ser visible la 
construcción del sistema de defensa costera. En 
este aumento influyó fuertemente el auge de la 
compraventa de inmuebles a partir de 1996 por 
la reaparición de los créditos hipotecarios para la 
adquisición de vivienda,11 con el consecuente 
incremento significativo de la oferta (hay un 

10 El adjetivo “comunes” refiere básicamente a dos características de 
esos espacios: a) compartidos y socialmente construidos por los veci-
nos; b) generadores de identidad barrial o vecinal.
11 Luego de varios años, el crédito hipotecario comienza a tener una 
oferta importante a partir de 1993 y se expande en 1994 hasta diciembre 
de ese mismo año, cuando la crisis del Tequila retrae el crédito durante 
gran parte de 1995. En 1996 vuelve a tener auge el crédito hipotecario, 
y esto dinamiza el mercado inmobiliario, destinado a sectores con in-
gresos familiares acreditables no inferiores a 1.500 dólares mensuales.

12 ph significa Propiedad Horizontal y refiere a los inmuebles que re-
sultan de la subdivisión de una edificación o de varias de un mismo 
terreno en unidades que pueden compartir algún servicio o bien algún 
acceso común.
13 Estos datos son generales, de todo el parque de vivienda. 

66% más de avisos respecto de 1991). En este 
contexto, la demanda se descompone en dos 
sectores: por un lado, los compradores directos 
que buscan ph12 de uno a tres ambientes, lo 
cual compensa un alquiler y reduce costos de 
expensas; por el otro, los inversores que bus-
can edificios y viviendas de varios ambientes 
con el fin de subdividirlos en propiedad hori-
zontal y remodelarlos para su posterior venta. 
El sistema de defensa costera se inaugura en 
noviembre de 1998, pero su incidencia mayor 
en el mercado de vivienda se trasluce a partir 
de 1999, cuando las primeras sudestadas con-
firman la eficacia del sistema. En ese año se 
observa un aumento de algo menos del 10% 
en los precios de las viviendas.13 Herzer et al. 
(2000) advierten que, a finales de la década, el 
precio efectivo de transacción del metro cua-
drado oscilaba entre 600 y 500 dólares, aun 
cuando existían emprendimientos nuevos con 
departamentos cuyo precio era cercano a los 
1.000 dólares por m2, principalmente cerca del 
vecino barrio de Barracas. Si bien, entre 1991 
y 1999, en general, el precio de las viviendas 
en la Ciudad de Buenos Aires se incrementó, 
alcanzando una media de aproximadamente 
1.000 dólares por m2 (Plan Urbano Ambien-
tal, 1998), en el caso de La Boca, a pesar de 
su buena accesibilidad al centro, se observan 
valores menores. Algunos factores ambientales, 
como el alto tránsito de camiones y el deterio-
ro edilicio y de las condiciones sociales de bue-
na parte de los habitantes, tienden a mantener 
ese menor valor del precio de la vivienda con 
respecto a la del resto de la Ciudad. 

Según los autores, el mercado de inmuebles co-
merciales es el que más directamente ha sido 
afectado por el proceso de valorización desatado 
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por la renovación urbana en el barrio, en donde 
emerge una nueva área o enclave comercial en el 
sector de mayor movimiento turístico nacional 
e internacional: Caminito-Vuelta de Rocha. En 
esa área el sistema de defensa costera tiene, ade-
más, una funcionalidad turística, que está desti-
nada básicamente a uso de muelle fluvial. Allí 
los alquileres son casi ocho veces más caros que 
en otros sectores del barrio –particularmente que 
en la calle Necochea, ubicada en la zona de mayor 
deterioro edilicio y social– y, a pesar del precio, los 
locales se alquilan con suma rapidez, mientras 
que, en el sector más deteriorado, pueden estar 
meses, incluso años, en oferta.

Por último, el mercado de los galpones también 
ha sido directamente afectado por el sistema de 
defensa costera. Si bien mantiene una dinámi-
ca histórica –asociada antes a la industria y al 
puerto y ahora fundamentalmente a la concen-
tración de empresas de transporte, depósitos y 
algunas areneras–, la desaparición de las con-
diciones de inundabilidad llevó a incrementar 
el precio del metro cuadrado, duplicándolo o 
triplicándolo en el caso de los galpones que es-
taban ubicados en las áreas inundables.

Cabe destacar que el proceso de valorización 
del barrio, en general, y de los precios de los in-
muebles, en particular, se vio fuertemente afec-
tado por la crisis de fines de 2001 y principios 
de 2002. Según un informe de la Dirección Ge-
neral de Sistemas de Información Geográfica 
del Gobierno de la Ciudad (2005), en diciem-
bre de 2002 se verificó una importante caída 
del precio en dólares, originada en la salida de 
la convertibilidad del peso a principios de ese 
año. En diciembre de 2003 comienza a recu-
perarse el valor de las propiedades, y en 2004 
alcanza valores similares a los que registraba en 
períodos anteriores a la devaluación del peso. 
Según datos de la Revista Reporte Inmobilia-
rio, para diciembre de 2006 el valor del metro 
cuadrado usado en La Boca oscilaba entre 583 
y 820 dólares, cifras muy próximas a las regis-

tradas por nuestros trabajos para fines de la 
década de 1990.

Las transformaciones y la consecuente valoriza-
ción de ciertas áreas van dejando huellas en el 
paisaje barrial. Estas imprimen algunos rastros 
visibles en el stock de inmuebles del barrio pero 
marcan con mayor intensidad la vida cotidiana 
de los vecinos que en ellos habitan. Los datos 
de la encuesta que el Área de Estudios Urbanos 
desarrolla periódicamente en el barrio a fin de 
monitorear la evolución de sus transformacio-
nes14 ponen en evidencia que, entre 2000 y 2008, 
de una muestra de 431 inmuebles originalmente 
relevados en 2000, un 1,2% había cambiado de 
uso, un 3,7% había sido demolido y un 5,6% se 
encontraba deshabitado. Más sorprendente aún 
resulta el hecho de que el 54,5% de los hogares 
relevados en 2000 ya no reside en esos inmuebles. 
Dadas las características del relevamiento, no po-
demos saber a ciencia cierta por qué estas familias 
han decidido migrar y hacia dónde lo han hecho. 
Sin embargo, si tenemos en cuenta las caracterís-

14 El relevamiento se desarrolla en el marco de la línea de investigación 
sobre “Gentrificación y transformaciones del espacio urbano en la 
Ciudad de Buenos Aires”, dirigida desde fines de los noventa por 
Hilda Herzer y financiada por la Universidad de Buenos Aires y la 
Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica (anpcyt). 
Los datos presentados en el marco de este trabajo han sido construidos 
sobre la base de la aplicación de una encuesta a hogares pertenecientes 
a sectores de menores ingresos identificados a partir de una tipología 
de vivienda popular y realizada de manera consecutiva en los años 
1998, 2000 y 2008. La Encuesta 2008 fue aplicada en 342 viviendas 
del barrio de La Boca (se relevaron datos de un hogar por vivienda), 
seleccionadas de un total de 431 relevadas en 2000. Las viviendas rele-
vadas originalmente en 1998 fueron seleccionadas sobre la base de una 
muestra no probabilística, por cuotas. La asignación de las viviendas  
a cada una de las cuotas se realizó a partir de una tipología de vivienda 
popular que contempla las siguientes categorías: casilla en villa, casa 
de inquilinato, cuarto de hotel o pensión, casa modesta, casa modesta 
con local, departamento en edificio modesto y/o antiguo con lugares 
comunes deteriorados, departamentos en conjuntos fonavi. 
El cuestionario se estructuró sobre las variables sociodemográficas 
fundamentales: la situación educativa, laboral y habitacional de los 
encuestados. También se incorporaron preguntas que permitieron re-
levar, entre otros aspectos, las percepciones de los vecinos respecto  
de los problemas del barrio, del papel de las organizaciones sociales 
y del gobierno local, así como la incidencia de las obras de defensa 
costera en el desarrollo barrial y en su propios proyectos. El trabajo 
de campo se llevó a cabo en las fracciones Nª 4, 5, 6 y 8 del Distrito 
Escolar IV, correspondientes al Censo de 1991.
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ticas de aquellos que los reemplazaron, es posible 
pensar que el recambio de población en La Boca 
constituye un proceso aún vigente. A fin de dar 
cuenta de dicho proceso, el trabajo examina el 
cambio poblacional a través del tiempo (com-
para la situación de los hogares que se mantie-
nen en la misma vivienda durante los ocho 
años, o sea al inicio y al final del período) y 
transversalmente (compara los que se han queda-
do en el barrio y en la misma vivienda durante los 
últimos ocho años con aquellos hogares que han 
llegado a vivir al barrio). El análisis del cambio 
se basa en la indagación de las transformaciones 
de las características de los habitantes de La Boca 
entre los años 2000 y 2008. Para establecer los ras-
gos que en la actualidad diferencian a los nuevos 
pobladores de los viejos, se compara con hogares 
relevados en 2008 que ya habían sido sondeados 
en 2000 (hogares y viviendas revisitados). Llamare-
mos a estos últimos “hogares viejos” o “antiguos 
residentes”, y denominaremos “hogares nuevos” a 
quienes residen actualmente en viviendas ya rele-
vadas en 2000. 

El recambio poblacional: los rasgos de 
un proceso de larga data

Los pobladores de menores ingresos del barrio 
de La Boca: ¿cómo son estos hogares?

Sin dudas, las múltiples transformaciones que se  
desarrollaron en el barrio desde mediados de la dé-
cada de 1990 tienen efectos negativos en los hogares 
de menores ingresos que allí habitan y que deben en-
frentar las nuevas condiciones que se les imponen. 
Las políticas urbanas implementadas con el fin de 
fomentar la revitalización y la valorización del área 
traen aparejado un aumento del suelo urbano que, 
directa o indirectamente, provoca el desplazamiento 
de la población más pobre hacia otras localizaciones 
acordes con sus ingresos.15 En este marco, resulta im-
prescindible identificar cómo afecta la gentrificación 

a los hogares de menores ingresos del barrio, sobre 
todo si se tiene en cuenta que desde hace ya más de 
una década es posible observar significativos cambios 
en el perfil de las familias que allí residen (Herzer, Di 
Virgilio, Ostuni, Redondo y Rodríguez, 2008).

De los hogares y sus jefaturas...

Cuando se analiza la cantidad de hogares residen-
tes por vivienda, según los datos que arroja el rele-
vamiento de 2008, se observa que en un 94,2% de 
las viviendas revisitadas pero habitadas por hogares 
nuevos reside un único hogar, mientras que en las 
viviendas revisitadas habitadas por los “viejos ho-
gares”, este porcentaje desciende al 87,5%. Estos 
guarismos ponen en evidencia, por un lado, que 
los nuevos hogares logran insertarse en el barrio 
en mejores condiciones que sus antiguos residen-
tes y, por el otro, que esos antiguos residentes, 
cuando logran permanecer en sus viviendas, lo 
hacen a costa de resignar comodidades: el porcen-
taje de viviendas en las que habita un solo hogar 
disminuye un 6,7% respecto del año 2000.

Asimismo, cuando se considera el tamaño de los 
hogares, se advierte que el 76,4% de los hogares 
nuevos en viviendas revisitadas tiene hasta cua-
tro integrantes, mientras que entre los antiguos 
residentes ese porcentaje desciende al 67,5%. Es 
decir, entre los nuevos hogares, la proporción 
con cuatro o menos integrantes es mayor que 
entre los de los antiguos residentes. 

En relación con las características de los jefes de ho-
gar, se constata que, tanto en el año 2000 como en 
2008, predomina la jefatura masculina; sin embargo, 
esta disminuye sensiblemente entre ambos releva-
mientos (71,1% y 57,9%, respectivamente). El por-
centaje de jefas mujeres, entonces, asciende: pasa del 
28,9% en 2000 al 42,1% en 2008, ubicándose por 
encima de los valores registrados para la Ciudad de 
Buenos Aires (37,7%, según la eah 2007) (Cuadro 2).

Es posible pensar que el incremento en la jefatura 
femenina observado en este último relevamiento 

15 Tal como señala Herzer (2008), los más pobres se ven, de este modo, 
obligados a renunciar a los beneficios de la centralidad urbana y a las 
redes sociales construidas.
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responde, entre otros factores, a la mayor parti-
cipación de las mujeres de menores ingresos en el 
mercado laboral, principalmente impulsada por 
la crisis económica de 2001. Siguiendo a Warde 
(1991), podría decirse que las jefes de hogar que ha-
bitan viviendas revisitadas y que llegaron al barrio 
en los últimos años encuentran en La Boca no solo 
una vivienda cuyos costos se ajustan a sus ingresos 
sino también la proximidad a los lugares de traba-
jo y al equipamiento educativo, sanitario, cultural, 
etc., que provee la Ciudad, además de la posibili-
dad de compatibilizar el trabajo remunerado y el 
reproductivo no remunerado. Entonces, es posible 
hipotetizar que estamos en presencia de un proceso 
incipiente de feminización de las nuevas jefaturas 
de hogar entre los activos, no así entre los inacti-
vos, grupo en el que, como veremos más adelante, 
la proporción se mantiene prácticamente constante. 
Sin embargo, en cuanto a la edad, no se ha modi-
ficado la proporción de jefes y jefas de hogar que 

Cuadro 2
Sexo del jefe de hogar según inserción barrial. La Boca. Años 2000 y 2008

Sexo 
del jefe 
de hogar

Relevamiento 
2000

Relevamiento 2008

Total
Hogares viejos 
en viviendas 
revisitadas

Hogares nuevos 
en viviendas 
revisitadas

% % % %

Masculino 71,1 57,9 63,2 54,2
Femenino 28,9 42,1 36,8 45,8

Total
100,0
(494)

100,0
(342)

100,0
(152)

100,0
(190)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta “Efectos del proceso de renovación urbana en hogares que habitan en tipologías de 
vivienda popular en el barrio de La Boca”, Área de Estudios Urbanos, iigg.

integran la población económicamente activa (pea) 
(83,4% de los jefes forman parte de la pea). 

De la inserción ocupacional de los hogares de 
menores ingresos

Sobre la condición de actividad de los jefes de hogar

La amplia mayoría de los jefes de hogar de sectores 
de menores ingresos del barrio de La Boca son ac-
tivos (85%), superando el porcentaje de actividad 
promedio de la Ciudad de Buenos Aires (73,4%, 
según la eah 2008) y el registrado en 2000 para 
este mismo grupo (81,6%). Desde el año 2000, no 
solo ha aumentado la proporción de jefas mujeres 
entre los hogares populares del barrio sino que 
también se ha incrementado su participación en 
el mercado de trabajo: mientras que en 2000 el 
25,1% de las jefas de hogar eran activas, en 2008 
ese porcentaje asciende al 38,4% (Cuadro 3). 

Cuadro 3
Condición de actividad de jefes de hogar según sexo. La Boca. Años 2000 y 2008

Sexo

Condición de actividad

Relevamiento 2000 Relevamiento 2008

Activo Inactivo Activo Inactivo

Masculino 74,9% 53,8% 61,6% 39,7%
Femenino 25,1% 46,2% 38,4% 60,3%

Total
100,0%
(403)

100,0%
(91)

100,0%
(419)

100,0%
(73)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta “Efectos del proceso de renovación urbana en hogares que habitan en tipologías de 
vivienda popular en el barrio de La Boca”, Área de Estudios Urbanos, iigg.
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Cuadro 4
Categoría ocupacional del jefe del hogar según inserción barrial. La Boca. Años 2000 y 2008

Categoría 
ocupacional

Relevamiento
2000

Relevamiento 2008

Hogares viejos 
en viviendas revisitadas

Hogares nuevos 
en viviendas revisitadas

Trabajadores por su cuenta 24,7% 33,6% 27,9%
Trabajadores en relación de 
dependencia

67,2% 59,0% 60,0%

Empleados del servicio 
doméstico

7,6% 6,6% 7,3%

Otras situaciones 0,5% 0,8% 4,8%
No hay dato - - 3,0%

Total
100,0%
(381)

100,0%
(122)

100,0%
(163)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta “Efectos del proceso de renovación urbana en hogares que habitan en tipologías de 
vivienda popular en el barrio de La Boca”, Área de Estudios Urbanos, iigg.

Al analizar la distribución de las jefaturas según 
condición de actividad y sexo de acuerdo con 
su inserción barrial, encontramos que la propor-
ción de jefas mujeres es mayor entre los hogares 
nuevos (42,4%) que entre los hogares revisitados 
(31,4%). Asimismo, la composición etaria de la 
población activa se modifica entre 2000 y 2008, 
evidenciándose una tendencia al envejecimien-
to: si bien en el total de la muestra la población 
de jefes activos se concentra entre los 30 y 50 
años de edad, en 2000 el 72% tenían 50 años o 
menos, mientras que esa proporción desciende 
4% en 2008. 

También es posible observar en la composición 
etaria diferencias entre los jefes de hogares revi-
sitados y los jefes de nuevos hogares: entre los 
primeros, el 45% de los jefes activos es mayor de 
50 años, mientras que entre los nuevos lo es el 
22,2%. Asimismo, se puede pensar que, en gene-
ral, las familias que engrosan el stock de hogares 
en el barrio se instalan en La Boca cuando sus 
jefes aún son jóvenes y cuando, por ende, los 
núcleos están en formación y/o se incorporan a 
ellos hijos pequeños.

Sobre los jefes activos y su categoría ocupacional

En 2008, la proporción de jefes cuentapropistas 
aumenta un 6% con respecto al relevamiento 
anterior,16 y, concomitantemente, la proporción 
de trabajadores en relación de dependencia dis-
minuye un 8%. Asimismo, la proporción de 
empleados de servicio doméstico se mantiene es-
table. En el caso de los hogares nuevos en vivien-
das revisitadas, los jefes cuentapropistas están por 
debajo del promedio barrial (27,9% vs 30,7%, 
respectivamente), mientras que la proporción de 
asalariados se ubica en el promedio (Cuadro 4).

La diferencia en la proporción de jefes cuen-
tapropistas entre los hogares revisitados y los 
nuevos se explica por el hecho de que las je-
fas mujeres que llegan a La Boca se insertan en 
el mercado como trabajadoras en relación de  
dependencia. Asimismo, cuando se analiza la 
relación entre categoría ocupacional de los je-
fes de hogar y edad, se observa que, mientras 
que entre los jefes jóvenes menores de 50 años 
los cuentapropistas representan solo el 21,6% 
de la muestra, entre los que superan esa edad 

16 Cabe aclarar que, entre los jefes de hogar que respondieron considerándo-
se cuentapropistas, se registran trabajadores que se podrían incluir en la ca-
tegoría “obreros”, pero que, por no percibir un salario o no presentar  una 
condición de empleo formal, se asumen como trabajadores por su cuenta.
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la proporción asciende al 52,3%. Concomitan-
temente, la relación se invierte entre aquellos 
que desarrollan sus actividades laborales en 
relación de dependencia (67,6% y 38,6%, res-
pectivamente).

Sobre los trabajadores por cuenta propia

La mayoría de los jefes de hogar que trabajan 
por su cuenta son varones (62,8%); sin embar-
go, su peso relativo es menor al que se regis-
traba en 2000 (75,4%), disminución coherente 
con el proceso de feminización de las jefaturas 
mencionado previamente. Por otro lado, no se 
observan diferencias de género entre los hoga-
res revisitados y los nuevos hogares. 

El 58% de los trabajadores cuentapropistas 
no tiene ni personal ni local, situación que 
aumenta respecto del relevamiento de 2000 
(50,8%). Entre los nuevos hogares encuesta-
dos, los cuentapropistas sin personal ni local 
ascienden al 60,9%, mientras que entre los ho-
gares revisitados esta proporción desciende al 
43,9%. Corresponde aclarar que esta categoría 
reúne una importante variedad de situaciones 
laborales (por ejemplo, comerciantes sin local, 
vendedores ambulantes, trabajadores informa-
les o changarines).

En 2008, el 40,5% de los trabajadores cuen-
tapropistas no tiene personal a cargo pero sí 
cuenta con un local en el que desarrollan sus 
actividades. Los pequeños cuentapropia con 
local engrosan las filas de los viejos hogares del 
barrio (56,1%) más que las de los nuevos, entre 
los que representan el 34,8%. Es fundamental-
mente entre los hogares contactados en 2000 
donde persiste un sector de pequeños comer-
ciantes barriales tradicionales. 

Entre los jefes de hogar que trabajan por su 
cuenta sin local, solo el 25% realiza sus tareas 
laborales en la vivienda, cifra considerable-
mente menor a la del relevamiento anterior 

(39,3%); y, entre ellos, el 73,7%, son mujeres, 
lo cual condice con la superación de la crisis, 
como se verá más adelante.

Sobre los trabajadores en relación de dependencia

Según surge del relevamiento 2008, el 68,2% 
de los jefes asalariados son varones, porcenta-
je que se ubica por debajo de los guarismos 
de 2000 (81,6%). Interesa destacar que esta 
tendencia hacia la feminización de este grupo 
es aún más marcada entre los hogares nuevos 
versus los hogares revisitados (39,4% y 23,6%, 
respectivamente). Aproximadamente el 60% de 
esos jefes tiene entre 30 y 50 años, registrándo-
se un mayor porcentaje de jefes jóvenes entre 
los hogares nuevos en viviendas revisitadas.

En cuanto a las condiciones laborales de los 
jefes que trabajan en relación de dependencia, 
también importa subrayar el hecho de que en 
los hogares revisitados esos jefes parecen haber 
perdido estabilidad en sus ocupaciones y em-
peorado en sus condiciones de trabajo: mien-
tras que, en el año 2000, el 52,8% de los jefes 
entrevistados hacía cinco o más años que des-
empeñaba la misma ocupación, en 2008, ese 
porcentaje desciende al 45,7%. No obstante, 
cabe señalar que ese descenso se explica fun-
damentalmente por el comportamiento de los 
hogares nuevos (38,4%). 

¿Con qué cuestiones pueden relacionarse los 
cambios en los perfiles de los jefes de hogar 
del barrio de La Boca? Por un lado, podría 
suponerse que el deterioro en las condiciones 
de trabajo es una tendencia que se profundiza 
durante la crisis de 2001/2 y que aún perma-
nece, a pesar del mejoramiento de la situación 
económica general. Hacia fines de 2001, el 
mercado laboral argentino presentaba un ele-
vado nivel de desocupación abierta y una in-
tensificación del grado de precarización e ines-
tabilidad de las ocupaciones. Esto último fue 
consecuencia de la creciente importancia que 
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adquirieron los puestos asalariados no registra-
dos, junto con el menor grado de estructura-
ción de las ocupaciones independientes. Como 
afirman Beccaria y Maurizio (2004, pp. 561 y 
ss.), ambos fenómenos se influían mutuamen-
te: por un lado, el crecimiento de la precarie-
dad se explicaba por la existencia de un amplio 
conjunto de personas que, ante la falta de un 
empleo pleno y estable, estaban dispuestas a 
aceptar puestos de trabajo de baja calidad; por 
el otro, la mayor presencia de puestos inesta-
bles hacía que aumentase la tasa de ingreso al 
desempleo, el que se caracterizaba por episo-
dios relativamente cortos. Un amplio sector 
de la fuerza de trabajo transitaba regularmente 
entre empleos precarios y de duración reducida 
y episodios de desocupación también breves. 
Desde fines de 2002, las condiciones del mer-
cado de trabajo comenzaron a mejorar. A la 
par del crecimiento económico, los niveles de 
ocupación se incrementaron rápidamente y la 
tasa de desocupación retrocedió sin pausa. Los 
salarios, en cambio, se recuperaron con lenti-
tud, y en 2008 aún se encuentran, en términos 
reales, en niveles promedio inferiores a los de 
2001. Es decir, si bien, en los años recientes, el 
nivel de actividad económica ha crecido al 9% 
anual acumulativo y la cantidad de puestos de 
trabajo se ha incrementado aproximadamente 
en dos millones y medio, los ingresos laborales 
reales no parecen seguir el ritmo de esta recu-
peración económica y de aumento del empleo; 
antes bien, no solo continúan en niveles infe-
riores a los de 2001 sino que la brecha entre los 
salarios extremos ha vuelto a aumentar desde 
fines de 2004 (cenda, 2007).

Asimismo, la reactivación de la economía nacio-
nal impactó fuertemente en la dinámica del mer-
cado inmobiliario, en general, y del submercado 
de alquileres, en particular. En un contexto de 
encarecimiento de las locaciones, necesariamente 
los nuevos hogares que se incorporan al barrio 
son aquellos que tienen mayor estabilidad labo-
ral y pueden hacer frente al pago de alquiler.

Entre los jefes de hogar que trabajan en rela-
ción de dependencia, el 52,2% es empleado sin 
calificación y el 34,3% empleado calificado, 
representando el conjunto de los empleados 
poco más del 86% del total de jefes de hogar 
ocupados en relación de dependencia. Estas 
cifras muestran un incremento notable en la 
categoría “empleado” respecto del relevamien-
to de 2000, en el cual el 24,6% de los jefes eran 
empleados calificados, el 15,6% empleados 
sin calificar, el 31,3% obreros calificados y el 
25,8% obreros sin calificar. Como contracara, 
en 2008, los obreros calificados y no califica-
dos pierden muchísimo peso en la muestra.17 
Asimismo, interesa destacar que, si bien se 
mantiene el peso relativo de los jefes de hogar 
que se ubican en posiciones de supervisión (je-
fes y capataces), su importancia es mayor entre 
los jefes de nuevos hogares que entre los de 
hogares revisitados (Cuadro 5).

Los datos parecen indicar un cambio en la com-
posición de la población de jefes asalariados que 
residen en el barrio: por un lado, ponen en evi-
dencia la disminución de población asalariada de 
“cuello azul” y su reemplazo por jefes que desarro-
llan ocupaciones de “cuello blanco”; sin embar-
go, a pesar de que se incorporan jefes de hogar 
ya no vinculados a actividades manufactureras, 
la mayoría de los nuevos jefes asalariados son 
no calificados. En este marco, es posible pensar 
que el recambio poblacional es un proceso “a 
cuenta gotas” que deja paso a grupos de pobla-
ción que se ubican en posiciones muy próximas 
en la estructura productiva –un proceso de cam-
bio poblacional de tramos cortos.

El peso que adquieren los jefes asalariados que 
se desempeñan como empleados en el año 2008 
parece explicarse por el incremento de las jefatu-
ras femeninas que engrosan las filas de los em-
pleados no calificados. En la categoría “obrero” 
es notable la ausencia de jefas mujeres. 

17 Esto se explica solo en parte por el subregistro que puede implicar 
la autopercepción como cuentapropistas de obreros sin relación de 
dependencia estable; aunque, en el mismo sentido, se podría entender 
un desplazamiento relativo de la subcategoría “obreros” a favor de la 
de “empleados”.
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Asimismo, se registra un incremento en el 
porcentaje de jefes asalariados a los que se les 
retienen descuentos por jubilación (64,8% y 
73% en 2000 y 2008, respectivamente) y/o es-
tán afiliados a algún sistema de salud (68,4% 
y 73,5 para 2000 y 2008, respectivamente). Es-
tos datos refuerzan la hipótesis de un cambio 
poblacional de tramos cortos: los hogares que 
actualmente residen en el barrio tienen jefes 
que desarrollan actividades de “cuello blanco” 
y son menos vulnerables en términos de su in-
serción en el mercado de trabajo; sin embargo, 
a pesar de ello, continúan desarrollando activi-
dades escasamente calificadas. 

Los beneficios sociales de los jefes de hogar asala-
riados varían según su posición en la ocupación. 
Se observa que los empleados calificados gozan 
de beneficios sociales en mayor proporción que 
los no calificados y los obreros: (i) se les retienen 
aportes jubilatorios al 80% de empleados cali-
ficados vs al 70% de empleados sin calificar, al 
68% de obreros calificados y al 57% de obreros 
sin calificar; (ii) están afiliados a algún sistema de 
salud el 83% de empleados calificados, el 70% 
de los empleados no calificados, el 58% de los 
obreros con calificación y el 43% de los obreros 
no calificados.

Entre los jefes de los nuevos hogares se observan 
diferencias más amplias: (i) se les retienen aportes 

jubilatorios al 72,1% de empleados vs al 63% de 
obreros; (ii) están afiliados a algún sistema de sa-
lud el 83,7% de empleados vs el 69,6% de obreros.

Sobre las condiciones de trabajo de los jefes de hogar 
asalariados

Teniendo en cuenta los datos expuestos hasta 
aquí, interesa identificar, entre los asalariados, 
niveles de vulnerabilidad en la inserción en 
el mercado de trabajo –en función de si les 
retienen o no aportes jubilatorios, si están o 
no afiliados a algún sistema de salud y si la 
ocupación es o no permanente–, a fin de dar 
cuenta aún más acabadamente de quiénes son 
los que logran permanecer en el barrio y qué 
características tienen los jefes de los nuevos ho-
gares que habitan viviendas revisitadas (véase el 
Anexo 1).

La proporción de jefes asalariados no vulnera-
bles crece entre 2000 y 2008: mientras que, en 
2000, se encontraba en esa situación el 60,1% 
de los jefes de hogar asalariados, en 2008, ese 
porcentaje trepa al 67,8%. En este marco, cabe 
preguntarse quiénes son los jefes de hogar que 
permiten explicar las mejoras en la inserción 
laboral de los asalariados.

Los guarismos sobre vulnerabilidad en la inser-
ción en el mercado de trabajo ponen en eviden-

Cuadro 5
Categoría ocupacional de los jefes de hogar asalariados según inserción barrial. La Boca. Años 2000 y 2008

Categoría ocupacional Relevamiento 
2000

Relevamiento 2008

Hogares viejos 
en viviendas revisitadas

Hogares nuevos 
en viviendas revisitadas

Jefe y/o capataces 2,7% 1,4% 5,0%
Empleado calificado 24,6% 41,7% 25,3%
Empleado sin calificar 15,6% 50,0% 59,6%
Obrero calificado 31,3% 5,6% 7,1%
Obrero sin calificar 25,8% 1,4% 3,0%
Total 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta “Efectos del proceso de renovación urbana en hogares que habitan en tipologías de 
vivienda popular en el barrio de La Boca”, Área de Estudios Urbanos, iigg.
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cia que los hogares que logran permanecer en la 
vivienda y en el barrio entre 2000 y 2008 son 
aquellos mejor posicionados en la estructura pro-
ductiva: mientras que el porcentaje de jefes no 
vulnerables entre los jefes de hogares nuevos es 
del 64,2%, entre los jefes de hogares revisitados 
asciende al 77,1%. Asimismo, muestran que aún 
reside en el barrio un núcleo duro de hogares al-
tamente vulnerables que alcanza al 25,4% de los 
jefes entrevistados (Cuadro 6). Pero, si bien este 
grupo pierde importancia relativa entre 2000 y 
2008, llama la atención el hecho de que, en el 
año 2008, la proporción de jefes altamente vul-
nerables sea mayor en el grupo de los hogares 
nuevos que en el de hogares revisitados (29,5% vs 
17,1%). Estos datos llevan a suponer que en este 
núcleo duro existe un proceso permanente y di-
námico de expulsión-incorporación: si bien esos 
hogares no logran permanecer y son paulatina-

Cuadro 6
Vulnerabilidad ocupacional de los jefes de hogar asalariados según inserción barrial. La Boca. Años 2000 
y 2008

Vulnerabilidad 
ocupacional

Relevamiento 
2000

Relevamiento 2008

Hogares viejos en 
viviendas revisitadas

Hogares nuevos en 
viviendas revisitadas Total

Jefes no vulnerables 60,1% 77,1% 64,2% 67,8%
Jefes vulnerables 7,6% 5,7% 6,3% 6,8%
Jefes altamente 
vulnerables

32,4% 17,1% 29,5% 25,4%

Total 100,0%
(238)

100,0%
(70)

100,0%
(95)

100,0%
(236)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta “Efectos del proceso de renovación urbana en hogares que habitan en tipologías de 
vivienda popular en el barrio de La Boca”, Área de Estudios Urbanos, iigg.

Cuadro 7
Vulnerabilidad ocupacional de los jefes de hogar asalariados según categoría ocupacional. La Boca. Año 2008

Vulnerabilidad
Relevamiento 2008

Jefe y/o 
capataz

Empleado 
calificado

Empleado sin 
calificar

Obrero 
calificado

Obrero 
sin calificar

No vulnerable 100,0% 75,0% 64,5% 57,9% 42,9%
Vulnerable 0,0% 7,5% 5,6% 10,5% 14,3%
Muy vulnerable 0,0% 17,5% 29,8% 31,6% 42,9%

Total
100,0%

(6)
100,0%

(80)
100,0%
(124)

100,0%
(19)

100,0%
(7)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta “Efectos del proceso de renovación urbana en hogares que habitan en tipologías de 
vivienda popular en el barrio de La Boca”, Área de Estudios Urbanos, iigg.

mente desplazados por sectores mejor posiciona-
dos en el mercado de trabajo, el barrio continúa 
siendo afluente de población pobre en relación 
con el resto de la Ciudad. 

Cuando se observa la relación entre niveles de 
vulnerabilidad y categoría ocupacional de los 
jefes de hogar asalariados en 2008, se advierte 
que, a medida que disminuye la categoría ocu-
pacional, aumentan los niveles de vulnerabi-
lidad (Cuadro 7). Esta relación se comporta 
diferencialmente entre los hogares nuevos y  
los revisitados. Nuevamente aquí se hace evi-
dente quiénes son aquellos que logran perma-
necer en el barrio: entre los hogares revisitados 
los empleados no calificados presentan bajos 
niveles de vulnerabilidad: la proporción de 
no vulnerables es del 82,9% vs el 57,9% entre 
los hogares nuevos.
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Sobre los jefes y las jefas empleados en el servicio 
doméstico

La cantidad de empleados en el servicio domés-
tico registrada en el relevamiento permite reali-
zar un análisis solo indicativo, dado el reducido 
número de casos. La proporción de trabajadores 
en este servicio es bastante más elevada entre los 
hogares nuevos (38,7%) que entre los hogares 
viejos revisitados (25,8%). El proceso de femi-
nización de la jefatura de hogar en el barrio se 
pone en evidencia nuevamente cuando se ana-
liza la composición de la categoría “servicio 
doméstico”: en 2008, el 93,5% de las empleadas 
de esa categoría son mujeres, mientras que, en 
2000, lo eran el 86,2%. También se verifica la 
tendencia a la disminución en la edad de las traba-
jadoras: en 2008, el 64,5% tenía menos de 40 
años, mientras que, en 2000, esta franja etaria 
apenas superaba el 41 por ciento.

Sobre los jefes inactivos

Solo el 14,6% de los jefes de hogar de sectores 
populares de la muestra son inactivos, dismi-
nuyendo más de cuatro puntos con respecto a 
2000 (18,4%). El 71,2% de los inactivos tiene 
más de 60 años y el 23,3% tiene entre 30 y 60 
años. Entre los nuevos encuestados el 12,6% 
corresponde a trabajadores inactivos, propor-
ción que aumenta al 16,4% entre los hogares 
revisitados. 

La distribución de la inactividad varía en fun-
ción del sexo y la edad: en 2000, las mujeres 
presentaban un nivel de inactividad de poco 
más del doble que los hombres (29,4% contra 
14,0%), tendencia que se repite en 2008: 21% 
de inactividad entre las mujeres contra un 10% 
entre los varones.

Ingresos18

Según los ingresos declarados por los jefes de ho-
gar entrevistados, en 2008, el 87,8% de las familias 
ganaba por encima de 350 dólares, mientras que, 
en 2000, el 55,9% ganaba más de 600 dólares. Cabe 
destacar que el salario mínimo vital y móvil para 
el año 2008 era de 367 dólares y la Canasta Básica 
Total para una familia tipo era de 290 dólares.19 El 
salario mínimo de 2008 prácticamente duplica al 
de 2000, año en el que alcanzó los 200 dólares20 y 
en el que la Canasta Básica Total para una fami-
lia tipo era de  475 dólares (Boletín de Estadísticas 
Laborales, 2011). Asimismo, en 2008, el promedio 
de ingreso de los jefes de hogares es de 290 dólares, 
ubicándose por debajo del promedio de ingresos 
de 2000 (450 dólares). ¿Cómo explicar las brechas 
en salariales entre 2000 y 2008? La primera cuestión 
a tener en cuenta es que entre esos años se modifica 
el valor de la moneda local, que en 2002 se deprecia 
respecto del dólar. La segunda es que, desde fines 
de 2002, las condiciones del mercado de trabajo 
comenzaron a mejorar y, con ello, a disminuir los 
niveles de pobreza. Pero, como se señaló antes, a 
pesar del crecimiento económico de los últimos 
años (un 9% anual acumulativo) y del retroceso 
de la desocupación (se crearon casi dos millones y 
medio de puestos de trabajo), los ingresos reales se 
recuperaron muy lentamente: los niveles de 2008 
son inferiores a los de 2000, y volvió a incremen-
tarse la brecha entre los salarios extremos.

18 Los valores monetarios se expresan en pesos/dólares para el año 2000 (paridad 
1 a 1 por la Ley de Convertibilidad) y a una cotización de 3,383 pesos por dólar 
norteamericano para 2008, tomando la cotización de diciembre de 2008.
19 La familia tipo se compone de un jefe varón de 35 años (1 adulto equivalente), 
su esposa de 31 años (0,74 adulto equivalente), un hijo de 5 años (0,63 adulto 
equivalente) y una hija de 8 años (0,72 adulto equivalente). En total, suman 3,09 
adultos equivalentes. Vale aclarar que, tanto en 2000 como en 2008, cerca de la 
mitad de los hogares tenía al menos cuatro integrantes, por lo que los valores de 
las canastas son meramente indicativos. Dichos valores son del mes de diciem-
bre de 2000 y diciembre de 2008 y corresponden al total nacional. 
20 Cabe destacar que el salario mínimo vital y móvil estaba completa-
mente desactualizado por estar congelado desde 1993.
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Si bien el grado de desigualdad en las remune-
raciones, que muestra una tendencia ascendente 
desde mediados de la década de 1970, es menor, 
esta reducción es restringida. En definitiva, la 
desigualdad en sí misma no solo continúa sien-
do marcadamente elevada sino que tampoco 
ha disminuido sustancialmente respecto de los  
altos niveles de fines de la década de 1990.

Los ingresos varían en función del género del 
jefe del hogar. Así, los hogares con jefatura 
masculina muestran una media de ingresos 
por encima de los hogares con jefatura feme-
nina (692 y 587 dólares, respectivamente). Lo 
mismo ocurre con los ingresos según edad del 
jefe: los hogares con jefatura de hasta 30 años 
tienen ingresos menores que aquellos con jefatu-
ra mayor de 50 años, y estos, a su vez, perciben 
menores ingresos que los de jefatura de entre 31 y 
50 años (578, 608 y  691 dólares, respectivamente).

Si analizamos el nivel de ingresos según la si-
tuación de tenencia de los hogares, encontra-
mos que los hogares propietarios de la vivienda 
y el terreno, ocupantes por cesión, préstamo o 
relación de dependencia tienen ingresos sen-
siblemente superiores a los de los inquilinos, 

propietarios solo de la vivienda y ocupantes de 
hecho. Es decir, existe relación entre seguridad 
en la tenencia y nivel de ingresos. Asimismo, 
estos niveles también difieren considerablemen-
te según el tipo de vivienda: las tipologías más 
consolidadas (casa modesta, vivienda con local, 
departamento en edificio modesto y/o antiguo, 
departamento en edificio fonavi) muestran ni-
veles de ingresos más altos que las categorías 
más precarias (rancho o casilla, cuarto de hotel 
o pensión, casa de inquilinato o conventillo). 

Un dato significativo en el análisis de los al-
quileres es su importancia relativa respecto del 
total de ingresos familiares. En 2008, el alqui-
ler representa, en promedio, el 31% de los in-
gresos de los hogares; y su peso relativo en el 
ingreso familiar es considerablemente menor 
entre los hogares revisitados (23%) que entre 
los hogares nuevos (36,5%). La misma tenden-
cia se observa entre aquellos hogares que al-
quilan informalmente vs los que lo hacen con 
contrato formal de locación (33,6%). 

La situación habitacional en La Boca: cambios 
y persistencias

En La Boca convive una multiplicidad de ma-
nifestaciones del hábitat popular. Según los 
datos del año 2008, identificamos: casas de 
inquilinato (48,9% de los casos), casas modes-
tas (23,4%), edificios modestos incluyendo los 
conjuntos fonavi (13% de la muestra), ranchos 
o casillas que corresponden a una pequeña vi-
lla ubicada bajo la autopista a La Plata− (2,4%), 
viviendas con local (5,2%) y cuartos de hotel 
pensión (1,2%). Cuando se analiza la tipología 
de vivienda que predomina entre los jefes de 
hogar según el sexo del jefe, no se observan 
diferencias significativas. A pesar de ello, las 
jefas mujeres tienden a insertarse en las formas 
de hábitat menos precarizadas. 

Cuadro 8
Ingreso mensual promedio del jefe y del hogar, Salario 
mínimo vital y móvil, Canasta Básica Alimentaria y 
Canasta Básica Total. La Boca. Años 2000 y 2008

Indicadores 2000 (u$s) 2008 (u$s)

Ingreso promedio del jefe 500 296
Ingreso promedio del hogar 800 443
Salario mínimo vital y móvil 200 367
Canasta Básica Alimentaria 194 131
Canasta Básica Total 475 290

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta “Efectos 
del proceso de renovación urbana en hogares que habitan en tipolo-
gías de vivienda popular en el barrio de La Boca”, Área de Estudios 
Urbanos, iigg.
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Situación de precariedad

Entre 2000 y 2008, la situación de los hogares 
en relación con el acceso a servicios no parece 
haberse modificado significativamente (Cua-
dro 9).21 Sin embargo, en los hogares relevados 
en 2008, se observan diferencias importantes en-
tre los viejos y los nuevos vecinos: quienes viven 
en el barrio desde 2000 lo hacen en viviendas 
que presentan mejores condiciones de acceso 
a servicios que aquellos vecinos llegados más 
recientemente. Coherentemente con los datos 
presentados en los apartados anteriores, los 
que han logrado permanecer en el barrio pa-
recen haberlo hecho merced a una inserción 
ocupacional y habitacional más consolidada. 

En cuanto a las formas de pago de los servicios, 
el 94,5% de los hogares revisitados realiza el pago 
individualmente, mientras que esa proporción 
desciende al 81% en los hogares nuevos. Para el 
caso del servicio de gas, las proporciones de pago 
individual ascienden al 94,8% y 81%, respectiva-

mente. Estos valores son bastante más elevados 
que los registrados en 2000, en los cuales existía 
un mayor nivel de pago compartido y colectivo. 

Interesa destacar que, en 2008, casi el 60% de 
los entrevistados realizó algún tipo de mejora 
en su vivienda: el 43,1% introdujo mejoras es-
téticas, el 13,2% solucionó problemas edilicios, 
el 16,2% llevó a cabo arreglos en infraestruc-
tura, etc. Entre los que hicieron mejoras,  los 
nuevos hogares presentan una proporción mu-
cho mayor que los hogares revisitados (67,4% 
y 55,9%, respectivamente). 

El hacinamiento en los hogares

El 40,3% del total de los hogares entrevista-
dos en 2008 convive en uno o dos ambientes 
(en 2000, esta proporción ascendía a 61,3%) 
y el 47,7% utiliza todos los ambientes de que 
dispone la vivienda para dormir (vs el 44,3% 
de 2000). Cuando se analizan los niveles de 
hacinamiento, se advierte que, en 2008, el por-
centaje de hogares que presenta niveles críticos  

Cuadro 9
Acceso a servicios. La Boca. Años 2000 y 2008

Relevamiento 2000 Relevamiento 2008

El 12,2% de las viviendas carece de agua dentro de la 
unidad de vivienda.  

 El 9,6% de las viviendas carece de toma de agua corriente 
dentro de la unidad habitacional (7,2% para los hogares 
revisitados y 11,6% para los hogares nuevos en viviendas 
revisitadas). 

El 31,2% de las viviendas carece de gas natural. El 30,9% de las viviendas carece de gas natural (21,7% 
entre los hogares revisitados y 34,2% entre los hogares 
nuevos en viviendas revisitadas).

El 8,3% de las viviendas no tiene baño en la vivienda. 
El 34,6% de las familias debe compartir el baño.    

El 9% de las viviendas encuestadas carece de baño (6,6% 
para los hogares revisitados y 12,6% para los hogares 
nuevos en viviendas revisitadas), mientras que, en las que 
lo tienen, el 23,2% es de uso compartido con otra familia.

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta “Efectos del proceso de renovación urbana en hogares que habitan en tipologías de 
vivienda popular en el barrio de La Boca”, Área de Estudios Urbanos, iigg.

21 La cobertura eléctrica del total de hogares encuestados en 2008 es del 99%. 
Respecto de los servicios ligados al acceso a la comunicación, el 63,5% de los 
entrevistados tenía teléfono propio, en tanto que un 67,7% contaba con acceso 
a la tv por cable.



Hilda Herzer, María Mercedes Di Virgilio, Tomás Guevara, Julia Ramos, Pablo Vitale y Marcela Imori

22       Población de Buenos Aires

(más de tres personas por cuarto) asciende al 
29,5%, una proporción bastante más elevada 
que en 2000 (18,4%). Si se tiene en cuenta que 
el tamaño medio de los hogares, entre 2000 y 
2008, se ha mantenido estable o incluso ha des-
cendido, es posible pensar que los nuevos ho-
gares que llegan al barrio acceden a viviendas 
pequeñas en las que hacen un uso intensivo de 
todos sus ambientes.22

Al igual que ocurría con el tipo de vivienda, 
los hogares con jefaturas femeninas presentan 
niveles de hacinamiento levemente menores 
que los de sus pares varones (dos puntos me-
nos de hacinamiento y otro tanto de hacina-
miento crítico). En síntesis, es posible pensar 
que las mujeres jefas de hogar llegadas al barrio 
con posterioridad al año 2000 desarrollan acti-
vidades no manuales sin calificación y logran 
insertase en las formas de hábitat popular más 
consolidadas. 

Evolución de la situación de tenencia

Los datos resultan sumamente ilustrativos: en 
2008, el 48,7% de los hogares encuestados son 
inquilinos, observándose un descenso impor-

tante de esa categoría respecto de 2000 (58,1%). 
En un contexto barrial en el que el alquiler 
como forma de inserción en el hábitat popular 
pierde importancia relativa en el período rele-
vado, parece ser más frecuente entre los nuevos 
hogares (56,3% vs 40,1% en hogares y vivienda 
revisitados). Los hogares propietarios de la vi-
vienda y el terreno alcanzan al 29,1%, aumen-
tando su peso relativo respecto del relevamien-
to anterior (en 2000 ascendían a 26,1%). Los 
nuevos hogares parecen acceder a la vivienda 
en calidad de inquilinos (56,3%), pero, cuando 
logran permanecer en el barrio, lo hacen a tra-
vés del acceso a la propiedad (38,8%). 

En relación con la situación de los hogares ocu-
pantes de hecho, por cesión o préstamo o en 
relación de dependencia y de los propietarios de 
la vivienda solamente (que, sumados, represen-
tan el 22,2% del total de hogares encuestados), 
indagamos acerca de la titularidad de los inmue-
bles y suelo en que habitan y sobre la existencia 
de posibles procesos de regularización domi-
nial. En 2008, un 53,2% de los ocupantes de he-
cho, por cesión o préstamo y propietarios de la 
vivienda manifiesta vivir en un inmueble cuyo 
titular es un particular; un 20,2% dice habitar 
una vivienda de propiedad pública, la amplia 
mayoría del Gobierno de la Ciudad; otro 20,2% 
refiere a diversas titularidades, como sindica-
tos, parroquias, centros comunitarios, etc.; y un 
6,4% desconoce la situación de titularidad del 
inmueble que habita. La posibilidad de desarro-

22 Interesa destacar que los valores registrados contrastan sensiblemente 
con los del total barrial: en el Censo de 2001, el nivel de hacinamiento 
crítico registrado en el barrio apenas alcanzaba el 6%. Vale aclarar que, 
en su conjunto, la población del distrito es social y económicamente 
más heterogénea que la relevada en nuestra muestra, integrada en su 
totalidad por hogares residentes en formas de hábitat popular.

Cuadro 10
Hacinamiento por cuarto según inserción barrial. La Boca. Años 2000 y 2008

Hacinamiento por cuarto Relevamiento 
2000

Relevamiento 2008

Hogares viejos en 
viviendas revisitadas

Hogares nuevos en 
viviendas revisitadas

Hasta 2 personas por cuarto 56,5% 41,4% 29,5%
De 2 a 2,99 personas por cuarto 25,1% 34,2% 36,3%
3 o más personas por cuarto 18,4% 24,3% 34,2%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta “Efectos del proceso de renovación urbana en hogares que habitan en tipologías de 
vivienda popular en el barrio de La Boca”, Área de Estudios Urbanos, iigg.
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llar procesos de regularización dominial entre 
las familias de este subgrupo es sumamente res-
tringida. Sobre un total de 94 entrevistados que 
respondieron acerca de la realización –o no– de 
acciones en ese sentido, solo un cuarto (25,5%) 
manifestó haber iniciado algún trámite; y, cuan-
do lo hacen, las acciones se dirigen mayoritaria-
mente al Gobierno de la Ciudad y al Gobierno 
Nacional. 

Entonces, las ocupaciones en el barrio de La 
Boca se desarrollan mayoritariamente en inmue-
bles de propiedad privada. Y si bien el 60,2% 
de los casos manifestó haber efectuado mejo-
ras en los inmuebles −lo que podría dar cuenta  
de un mínimo nivel de arraigo en el sitio que ha-
bitan, el hecho de tratarse fundamentalmente de 
propiedades privadas y la reducida existencia de pro-
cesos de regularización dominial y/o de acceso 
al crédito para la compra de inmuebles aumen-
tan severamente su vulnerabilidad ante posibles 
procesos de desalojo.

Un bajo porcentaje de personas  manifiesta no 
haber efectuado un contrato formal de loca-
ción (37,0% de los inquilinos entrevistados), 
lo que indica una extendida situación de infor-
malidad en el submercado de alquileres en el 
barrio. La existencia de contratos es ligeramen-
te más elevada entre los hogares nuevos que 
habitan viviendas revisitadas (67,3%), descen-
diendo al 55,7% entre los viejos vecinos.

Si se relacionan los datos acerca de la identi-
dad de los locatarios con la existencia o no  
de un contrato firmado, resulta que el 85,6% de 
quienes no tienen contrato le alquila directa-
mente al dueño, y, de ese total, el 76,7%  reside 
en casas de inquilinatos. 

En cuanto a los precios, en 2008, la media de 
alquiler que se paga en las viviendas del sec-
tor popular del barrio asciende a 132 dólares 
mensuales. El 54,8% de los casos se concentra 
entre 45 y 133 dólares (que corresponden a los 

valores de alquiler mayoritario de piezas de in-
quilinatos). El promedio de alquiler entre los 
inquilinatos cae a 114 dólares, mientras que las 
casas modestas, las viviendas con local y las vi-
viendas en edificios modestos son las opciones 
más costosas (166, 150 y 155 dólares, respecti-
vamente). La media del alquiler es levemente 
mayor en los hogares nuevos (133 dólares) que 
entre los vecinos históricos (124 dólares).

En 2008, el 63,4% de los inquilinos entrevistados 
manifiesta que le aumentaron el alquiler en los 
últimos dos años. La proporción de hogares que 
refiere haber sufrido aumentos es mayor a medi-
da que se incrementa el monto de alquiler paga-
do, pasando del 28,6% entre los que pagan hasta 
44 dólares al 77,1% entre los que pagan más de 
177 dólares. Acerca de las variaciones de estos au-
mentos, un 52,4% de los casos menciona que as-
cienden hasta 30 dólares, mientras que un 16,3% 
experimentó un aumento de más de 60 dólares. 
Por lo tanto, se registran cambios sensibles en los 
montos de alquiler en particular en los tramos 
que pagan sumas más elevadas. 

Teniendo en cuenta la inserción barrial de los 
hogares, en 2008, un 59% de las viviendas revi-
sitadas y un 68,2% de los hogares nuevos mani-
fiestan haber sufrido aumentos en los alquileres 
en los años anteriores. En cambio, en 2000, a 
diferencia de 2008, solo un 6,3% de las vivien-
das refiere aumentos −que oscilan entre 20 y 
100 dólares− durante el ciclo bianual previo. 
Esto último podría corresponderse con la esta-
bilidad en los precios hasta la devaluación de 
la moneda en 2002, que modificó drásticamen-
te estos montos generando diferencias marcadas 
entre los dos períodos. 

Conclusiones

El barrio de La Boca ha sido tradicionalmen-
te atractivo para la población de bajos in-
gresos debido a su óptima localización que, 
históricamente, le facilitó, entre otras cosas, 



Hilda Herzer, María Mercedes Di Virgilio, Tomás Guevara, Julia Ramos, Pablo Vitale y Marcela Imori

24       Población de Buenos Aires

la accesibilidad a puestos de trabajo, al equi-
pamiento educativo y sanitario y a la dispo-
nibilidad de hábitat –propiedades a muy bajo 
costo, alquiler de piezas, intersticios de tierra 
e inmuebles vacantes ocupables–. Sin embar-
go, las intervenciones que, a mediados de la 
década de 1990, impulsó el gobierno local en 
pos de mitigar las inundaciones comenzaron 
a cambiar este paisaje. Las obras del sistema 
de defensas costeras fueron el puntapié ini-
cial de una serie de acciones que, aun cuan-
do puntuales y/o espasmódicas, tuvieron a  
La Boca como protagonista. La mitigación de 
la situación de inundabilidad del barrio gene-
ró las condiciones para que actores privados 
comenzaran a invertir en actividades comerciales 
y culturales en torno al turismo, incrementando 
la valorización del suelo, modificando la lógi-
ca del mercado inmobiliario y reforzando el 
impulso al proceso de transformación urbana 
desatado por la acción pública local. La incor-
poración de nuevos usos al tradicional paisaje 
de La Boca, la reducción de los espacios comu-
nes y el alza de los precios de la vivienda son 
algunos de los rasgos que pueden observarse 
en un proceso que lleva ya unos quince años y 
que no ha sido lineal, sino que se ha visto inte-
rrumpido por las sucesivas crisis que acompaña-
ron la evolución de la economía argentina du-
rante el período 1998 y 2001/2002 y, también, 
por las contradicciones en las lógicas asociadas 
a las intervenciones públicas (Herzer, 2008; 
Rodríguez, Mera y Bañuelos, 2008; Guevara, 
2009). No obstante, a pesar de esas alternativas, 
sus impactos sobre la población residente con-
tinúan y son evidentes.  

En un trabajo anterior (Herzer, 2008), mostra-
mos los efectos sobre la población de bajos in-
gresos residente en el barrio a poco tiempo de 
echado a andar el proceso de cambio. En esta 
oportunidad, volvemos a evaluarlos cuando ya 
han transcurrido unos quince años desde su 
puesta en marcha. Por un lado, resultan evi-
dentes las marcas de las transformaciones en el 

stock edilicio del barrio: de los 431 inmuebles 
relevados en 2000, en el año 2008 un 1,2% ha-
bía cambiado de uso, un 3,7% había sido de-
molido y un 5,6% se encontraba deshabitado. 
Por el otro, estas marcas son aún más visibles 
entre los hogares residentes: un 54,5% de los 
hogares relevados en 2000, ocho años después 
ya no se encuentra en los inmuebles que habi-
taban por entonces.24

En este contexto, resulta evidente que los nue-
vos hogares en viviendas ya visitadas en 2000 
se insertan en el barrio en mejores condiciones 
que aquellas en las que los antiguos residentes 
desarrollaban su vida cotidiana, los cuales, ade-
más, si logran permanecer en sus viviendas, lo 
hacen a costa de resignar comodidades. Esto 
se advierte claramente cuando se observa que, 
en el grupo de jefes de hogar asalariados, los 
de hogares revisitados han perdido estabilidad 
en sus ocupaciones y han empeorado en sus 
condiciones de trabajo. Es posible pensar que 
estamos en presencia de un proceso de cambio 
poblacional de tramos cortos debido a que los 
hogares que actualmente residen en el barrio 
tienen jefes que realizan actividades de cuello 
blanco y que, en términos de su inserción en 
el mercado de trabajo, son menos vulnerables 
que los antiguos residentes, aun cuando con-
tinúan desarrollando actividades escasamente 
calificadas. Los cambios en las características 
de los hogares residentes se dejan ver también en  
la feminización de la jefatura, en particular entre las 
nuevas familias relevadas. 

A pesar de ello, se observa que, en el año 2008, 
la proporción de jefes altamente vulnerables es 
mayor en el grupo de los hogares nuevos que en 

24 Estas transformaciones abren nuevas líneas de indagación relacio-
nadas con sus efectos sobre la propiedad de los inmuebles y con los 
cambios en la titularidad de los mismos: la conversión de conventillos 
en almacenes para la compra de objetos turísticos o para la instalación 
de nuevos ateliers de pintores, ¿son inversiones realizadas por los an-
tiguos propietarios? Los cambios en la titularidad de los inmuebles, 
¿han estimulado el desalojo de familias? 
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el de los hogares revisitados. Este fenómeno pone 
en evidencia que La Boca continúa recibiendo 
población de sectores desfavorecidos, que no lo-
gra permanecer en las viviendas por largo tiempo 
y que es paulatinamente desplazada por sectores 
mejor posicionados en la estructura productiva 
o, al menos, con mejores ingresos.

Finalmente, cabe destacar que los hogares pro-
pietarios de la vivienda y del terreno u ocu-
pantes por cesión, préstamo o relación de 
dependencia tienen ingresos sensiblemente 
superiores a los de los inquilinos, los de los 
propietarios solo de la vivienda y los de ocu-
pantes de hecho, existiendo una relación entre 
la mayor seguridad en la tenencia y el nivel de 
ingresos. Sin embargo, la situación habitacio-
nal en La Boca se caracteriza por un predomi-
nio del alquiler (casi la mitad de los hogares) 
por sobre la propiedad de la vivienda. En 2008, 
el costo del alquiler representa, en promedio, 
un tercio de los ingresos de los hogares, y el 
peso relativo del alquiler en el ingreso fami-
liar es considerablemente mayor en los hogares 
nuevos que en los viejos que permanecen en el 
barrio. Esto no parece relacionarse con habitar 
viviendas más grandes y con mejores servicios, 
sino con un uso más intensivo de las mismas 
y, en el caso de los hogares nuevos, con la ne-
cesidad de hacer modificaciones para mejorar 
las condiciones de habitabilidad. 

Los nuevos hogares parecen acceder a la vivien-
da en calidad de inquilinos; la mayoría pacta el 
alquiler directamente con el propietario, y los 
casos que cuentan con contrato formal son más 
numerosos que en el caso de los viejos hoga-
res. Al parecer, la formalidad de la situación de 
locación se vincula fundamentalmente con las 
condicionalidades asociadas al acceso al merca-
do formal de vivienda (requerimientos de garan-

tías, depósitos, comisiones inmobiliarias), cuyo 
alto costo explica la existencia de un importante 
número de casas de inquilinato con ausencia de 
contrato formal de alquiler. Esa formalidad se 
acompaña de un marco de mayor estabilidad 
y puede asociarse con mejores condiciones de 
habitabilidad y tamaño de la vivienda. En tér-
minos generales, podría afirmarse que para per-
manecer o ir a vivir al barrio se requiere cada 
vez mejores ingresos, aun entre aquellos sectores 
que tradicionalmente han engrosado las capas 
más bajas de la sociedad. 
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Anexo I

Tipología de vulnerabilidad ocupacional del jefe

Jefes no vulnerables Les retienen descuentos por jubilación, tienen cobertura 
social y una ocupación estable.

Jefes vulnerables Les hacen descuentos por jubilación y tienen cobertura 
social, pero no es un trabajo estable.
Tienen un trabajo estable y les hacen descuentos por jubilación, 
pero no tienen cobertura social.
Tienen un trabajo estable y cobertura social, pero no les 
hacen descuentos por jubilación.

Jefes altamente vulnerables Les hacen descuentos por jubilación, pero no tienen cobertura 
social ni tienen un trabajo estable.
Tienen cobertura social, pero no les hacen descuentos por 
jubilación ni tienen un trabajo estable.
Tienen un trabajo estable, pero no les hacen descuentos 
por jubilación ni tienen cobertura social. 
No tienen un trabajo estable, ni les hacen descuentos por 
jubilación, ni tienen cobertura social.





Pamela Carabajal (2011), La declaración (diseño digital con postal italiana, ca.1921).
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Noviazgos en Buenos Aires, 1930-1960

María Paula Lehner 1

Resumen

En las últimas décadas, la nupcialidad ha sufrido grandes 
transformaciones. Las mujeres pertenecientes a los sectores 
medios urbanos que formaron sus familias entre los años 
1930 y 1960 debieron cumplir con una serie de rituales en 
el paso de la soltería a la situación conyugal de casadas. 
Cada uno de estos pasos significaba un escalón en una re-
lación, basada en el amor romántico, que se coronaba con 
el matrimonio y que se terminaba con la muerte de uno de 
los miembros de la pareja. La aceptación del pretendiente, 
el pedido de mano y el compromiso eran etapas que se se-
guían con mayor o menor rigor y que marcaron la historia 
amorosa de aquellas generaciones. Entre los sectores medios 
urbanos, varios de estos eventos han caído en desuso con la 
irrupción de la cohabitación como modalidad de vivir en 
pareja e iniciar la formación de las familias. Conocer estas 
transformaciones a través de los testimonios de sus prota-
gonistas permite iluminar el pasado, a la vez que facilita la 
comprensión de la dirección que han tomado los cambios.

Palabras clave: nupcialidad, rituales de paso, mujeres, 1930-1960.

Summary

In recent decades, the dynamic of family formation has 
suffered major changes. Urban middle class women that 
formed their families by the 1930s and 1960s had to 
undergo a series of rituals from an identity of single 
women to one of married women. Each of these rituals 
represented a step in a relationship based on romantic 
love, culminating with marriage and ending up with 
the death of one of the partners. The acceptance of a 
relationship, the request of hand in marriage and the 
engagement marked the love stories of past generations. 
Several of these rituals have fallen into disuse with 
cohabitation as a way of living and as a way to start a 
family. Through people’s accounts of their experiences 
it is possible to illuminate the past and to facilitate an 
understanding of the direction that these changes have 
taken.

 

Key words: nuptiality, rites of passage, women, 1930-1960.

Introducción 

En las últimas décadas, en gran parte de las so-
ciedades occidentales se observó una serie de sor-
presivos cambios demográficos que tuvieron a la 
familia como escenario. Estas transformaciones 
se han interpretado desde diferentes puntos de 
vista y remiten a problemas no siempre exclu-

1 Este artículo fue posible gracias a una beca de doctorado ubacyt. La 
autora agradece los comentarios de la directora, Dra. Elsa López, así 
como las sugerencias de los evaluadores anónimos.
María Paula Lehner es Magíster de la Universidad Autónoma de Bar-
celona, España, candidata a Doctora de la Universidad de Buenos 
Aires, docente de la Carrera de Sociología de la Universidad de Buenos 
Aires y Profesora Adjunta de la Universidad Nacional de Mar del 
Plata. E-mail: mariapaulalehner@gmail.com

yentes: la desinstitucionalización de la familia, 
el individualismo creciente y las ganancias en 
la autodeterminación de las personas en cuanto 
a cómo organizar la convivencia cotidiana. En 
consecuencia, se modificaron sustancialmente 
los patrones de nupcialidad y fecundidad, y el 
modelo de familia tradicional fue reemplazado 
por nuevas formas de vivir en común. La pobla-
ción de la Argentina no fue ajena a estos procesos, 
aunque su origen no tenga las mismas razones 
que en los países más desarrollados (Wainerman 
y Geldstein, 1994; Mazzeo, s/f; López, Findling 
y Federico, 2000; Binstock, 2004; Torrado, 2005). 
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La explicación de estos cambios pone el acen-
to en el quiebre del modelo tradicional, que 
estaba más sujeto a la autoridad institucional 
externa. Las imposiciones sociales, religiosas, 
políticas, culturales o consuetudinarias pier-
den peso ante las posibilidades de elección, 
negociación y acuerdo entre los individuos. 
Las normas sociales que en el pasado sujetaban 
la vida privada de las personas desaparecen en 
pos de una mayor libertad y autonomía indi-
viduales. Asistimos a una privatización y flexi-
bilización de las formas de entrar, salir y per-
manecer en la vida familiar, lo que permite una 
diversificación de los modos de construcción de 
las biografías familiares. A medida que fueron 
perdiendo peso los condicionantes externos, los 
logros y los derechos individuales se volvieron 
más trascendentes. Según Meil Landwerlin 
(2002), se abandonó el vivir pendiente de “el 
qué dirán” para adoptar una actitud dominada 
por el “y a mí qué me importa”. Otros autores 
resumen este pasaje con las expresiones “vivir 
para los demás” y “vivir para sí mismo” (Beck 
y Beck-Gernsheim, 2002). 

En la Argentina, la historia de la familia y los 
estudios de género muestran resultados que si-
guen esta misma línea. Así, Cosse (2010) califi-
ca de emblemáticas las transformaciones que, 
entre 1950 y 1975, atravesaron los patrones de 
cortejo y noviazgo entre los jóvenes de secto-
res medios porteños. Por su parte, Barrancos 
(1999) señala el advenimiento, desde los años 
veinte, de una nueva moralidad sexual femeni-
na entre las trabajadoras urbanas. Ese modelo 
de mujer moderna encontrará nuevas formas 
expresivas que abarcan aspectos tan amplios 
como los modos de vestir, la vida afectiva y 
la sexualidad. Pero insiste en que habrá que 
esperar hasta los años sesenta para ver caer las 
censuras y las convenciones represivas sobre 
todos los aspectos de la condición femenina. 

En un trabajo reciente referido a la historia de 
la clase media argentina, Adamovsky (2010) in-

siste sobre la idea de que, desde 1870, la socie-
dad argentina fue un magma informe donde 
no estaban definidos los espacios de pertenen-
cia. Entonces, se volvió imperiosa la necesidad 
de ordenar y sentar las bases de una jerarquía 
social que permitiera realizar operaciones de 
clasificación. Es en ese contexto de fragmenta-
ción y diversidad que cobra relevancia conocer 
las pautas de nupcialidad de los sectores me-
dios en formación, ya que las estrategias ma-
trimoniales garantizaban la posición social de 
las personas. Según este autor, a las mujeres les 
cupo un papel especial, por cuanto en los sec-
tores medios encarnaron los cánones de la res-
petabilidad femenina, al tiempo que se diferen-
ciaron de las mujeres de sexualidad exuberante. 

Por su parte, Nari (2004) ubica hacia fines del 
siglo xix el surgimiento de una tradición políti-
ca preocupada por los desórdenes familiares de 
los sectores populares que se percibían como 
una amenaza moral y social; por lo que, en los 
años siguientes, la familia pasó a ser conside-
rada una institución central para el futuro de 
la Nación.

En el período que abarca este trabajo, el matri-
monio era un proyecto central en las vidas de 
los jóvenes (Barrancos, 1999; Nari, 2004; Tra-
versa, 1997). Las mujeres de sectores medios ur-
banos que formaron sus familias entre los años 
1930 a 1960 debieron cumplir con distintos 
rituales que se coronaban con el casamiento: la 
aceptación del pretendiente, el pedido de mano 
y el compromiso. Cada uno de estos pasos se 
seguía con mayor o menor rigor y marcaron 
la historia amorosa de esas generaciones. Algu-
nos de esos pasos ya han desaparecido con la 
irrupción de la cohabitación como modalidad 
de iniciar la formación de las familias; otros 
perduran como prácticas consuetudinarias aso-
ciadas a la nupcialidad. Cuando el matrimo-
nio se proyectaba como una institución para 
toda la vida y se vetaba la intimidad entre los 
pretendientes, los rituales de paso permitían 
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conocerse mejor, evitar un traspié y poner a 
prueba algunos aspectos de la relación.

Objetivos y metodología

Este trabajo busca describir una serie de ri-
tuales que las mujeres de sectores medios ur-
banos realizaron en el paso de la soltería a la 
condición de casadas. La descripción permite 
analizar aspectos vinculados con el mercado 
matrimonial, las relaciones de género a nivel 
horizontal (entre pares) y vertical (entre gene-
raciones) y aspectos de la condición social de 
las mujeres. 

Los datos analizados forman parte de un pro-
yecto de tesis doctoral en curso que aborda el 
proceso de formación de las familias en la Ar-
gentina en el período mencionado. A partir de 
un diseño cualitativo, se realizaron entrevistas 
en profundidad a mujeres adultas mayores, con 
el fin de explorar sus vivencias en tanto prota-
gonistas del período 1930-1960. Se utilizó una 
muestra no probabilística intencional y se con-
tactó a 35 mujeres mediante la técnica de “bola 
de nieve”. Para conformar la muestra, se conside-
raron los siguientes criterios de inclusión: ser 
mujer residente en la Ciudad de Buenos Aires 
o en el Conurbano de Buenos Aires, haber na-
cido entre los años 1910 y 1930, pertenecer a 
estratos socioeconómicos medios (medidos a 
través del lugar de residencia al momento de 
la entrevista, la condición de propietaria de la 
vivienda, la ocupación del cónyuge o la propia 
y el nivel de escolaridad) y haber tenido al me-
nos una unión y un hijo nacido vivo. 

Definir la pertenencia de clase de las mujeres es 
una tarea compleja. En primer lugar, porque, 
en general, se les asigna la condición social de 
sus familias de origen, de sus padres o de sus 
maridos. Segundo, porque estas mujeres per-
tenecen a generaciones que se beneficiaron de 
períodos de fuerte ascenso social y formaron 
sus familias en el momento en que las clases 

medias urbanas se configuraban como un es-
tamento distintivo de la sociedad argentina 
(Germani, 1961; Adamovsky, 2010). Tercero, 
porque, con el correr de los años, atravesaron 
sucesivas crisis que las expusieron a situaciones 
de pauperización. Finalmente, la falta de ingre-
sos propios por la condición de amas de casas 
sumada a la viudez supone, en muchos casos, 
un claro proceso de precarización de las condi-
ciones de vida. Ante esta situación, los indica-
dores más valiosos para definir la pertenencia de 
las mujeres a los sectores medios fueron el tipo 
de actividad laboral del marido y, al momento de  
la entrevista, el barrio o la zona de residencia y la 
condición de ser propietaria de su vivienda.

Dado que se empleó una pequeña muestra in-
tencional, este trabajo no tiene pretensiones de 
hacer generalizaciones para el total de las mu-
jeres del país. Sin embargo, ante la falta de es-
tudios sobre el tema con este enfoque y dada la 
riqueza del material obtenido, su valor reside 
en echar luz sobre aspectos poco conocidos de 
la nupcialidad. Los testimonios de las mujeres 
adultas mayores cobran una dimensión tras-
cendente, ya que su pertenencia generacional 
les permite examinar las experiencias de cuatro 
generaciones de mujeres que se suceden desde 
finales del siglo xix hasta los inicios del siglo 
xxi: sus madres, ellas, sus hijas y sus nietas. Y, 
aunque se indagó sobre hechos del pasado, las 
entrevistadas no podían evitar hacer referencia 
a la época actual y ponían permanentemente 
sus experiencias de juventud en relación con el 
presente que, en oportunidades, aparece sobre-
dimensionado. 

Es preciso detenerse en lo que significa en-
trevistar a las personas en la vejez, ya que, al 
recapitular sus vidas, buscan establecer cierta 
coherencia, crean una ilusión biográfica y rein-
terpretan el pasado a la luz del presente (Bour-
dieu, 1999). Asimismo, las condiciones en que 
se ha llegado a la edad adulta determinan la 
forma en que se estructura y narra lo vivido. 
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No obstante, se le suele otorgar más impor-
tancia al sesgo de la selectividad, es decir, a la 
probabilidad de estar disponible para ser en-
trevistado, que a los errores ligados al olvido. 
En relación con esto último, surge la siguiente 
pregunta: ¿cómo saber si lo que una persona 
cuenta es verdad? La bibliografía sobre técnicas 
cualitativas advierte respecto de las diferencias 
entre la vida vivida y la que relatan los entrevis-
tados. Se entiende que, a través de las entrevistas, 
el investigador recoge una serie de textos que ex-
presan el modo en que las personas compren-
den su pasado interpelado desde el presente, 
una discursividad contextualmente situada. 
Los relatos no son un reflejo del pasado sino 
una interpretación de las vivencias atravesadas 
por el presente, vistas desde el presente, valo-
radas en el momento en que esas experiencias 
se actualizan (De Miguel, 1996; Kaufmann, 
1996; Bertaux, 1997; Bourdieu, 1999; Montes-
perelli, 2004). 

En el análisis de los datos cualitativos conver-
gen la sociología y la historia de la familia y la 
perspectiva de género. En la redacción se optó 
por un estilo que recurre a las citas de los rela-
tos de las entrevistadas para ilustrar los temas 
abordados. Al final de cada párrafo en que se 
transcriben los testimonios, figura el seudóni-
mo, el año de nacimiento y el número de hijos 
nacidos vivos de las mujeres.

Resultados 

El mercado matrimonial

Por los testimonios de las mujeres entrevista-
das podemos saber que, a partir de cierta edad, 
ellas y sus padres se preocupaban por el futuro 
matrimonial. “El que tenga interés ya va a ve-
nir”, le decía una madre a sus hijas; otra, que 
vivía con su familia en un pueblo pequeño del 
interior, se preguntaba: “¿Con quién se va a 
casar nuestra hija?”. Al mismo tiempo, las ma-

dres instruían a sus hijas sobre las conductas 
que debían tener ante los posibles candidatos, 
con consejos como: “Nena, una chica no debe 
decir eso. Hay que callarse, aunque te guste, 
pero te lo tragás. Primero vos tenés que espe-
rar que el muchacho diga que te quiere”. Estas 
recomendaciones refuerzan la idea de que las 
mujeres debían asumir una actitud pasiva y de 
que no estaba bien visto que tomaran la inicia-
tiva en el terreno amoroso.

¿Dónde conocieron las mujeres entrevistadas 
a quienes fueron sus maridos? ¿Qué espacios 
tenían los jóvenes para el encuentro y la so-
ciabilidad? ¿Qué características presentaba el 
mercado matrimonial en el que se hallaban las 
mujeres de los sectores medios urbanos entre 
1930 y 1960? El mercado matrimonial ha sido 
definido como un lugar teórico de encuentro 
de los varones y las mujeres que están en dis-
posición de unirse legalmente (Cabré, 1997). 
Se trata de un espacio con una fuerte estructu-
ración social, por lo que se espera que las per-
sonas de un mismo estrato social frecuenten y 
tengan relación con las de idéntica posición. 
Esto da lugar a la homogamia, al casamiento 
entre iguales, y a la endogamia, que es el casa-
miento entre los del mismo grupo de perte-
nencia local o familiar –por ejemplo, entre des-
cendientes de inmigrantes de un mismo origen 
nacional (Segalen, 2000). 

La literatura y, en especial, las novelas román-
ticas de los años 1920, que formaban parte de 
los consumos culturales de los sectores medios 
urbanos, alertaban respecto de estos temas. Si 
bien el noviazgo aparece como la escena donde 
se jugaba el destino de las personas, solo era 
posible alcanzar la felicidad se si controlaban 
los deseos, mientras que las desventuras recaían 
sobre los matrimonios mixtos, sobre aquellos 
que se unían sin atender a las diferencias de 
orígenes étnico, racial y social (Míguez, 1999; 
Nouzeilles, 2000; Sarlo, 2000).
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Es el ámbito familiar el que predomina 
como espacio donde las mujeres entrevista-
das encuentran sus parejas, ya que una de 
cada tres conoció a su futuro esposo a tra-
vés de sus relaciones familiares o bien vio faci-
litado ese encuentro por algún pariente. Tal es  
el caso de una mujer que se casó con su primo, o el  
de otras que se casaron con el hermano del cu-
ñado o con un amigo o conocido de los her-
manos, de los padres o de los abuelos. 

Raquel (1923, 3 hijos) conoció a quien fue su 
marido en el negocio familiar, pero reconoce 
que fue su padre quien facilitó el encuentro, que, 
de otro modo, resultaba impensable. La media-
ción de los adultos también se observa en otros 
espacios como el barrio, donde los padres asu-
men el papel de vigilar a los potenciales candi-
datos para las hijas solteras. Los encuentros y 
la formación de las parejas suelen tener lugar 
en los ámbitos donde transcurre la vida cotidia-
na, como los vinculados al estudio, al trabajo, 
al ocio y a la vida social –reuniones familiares, 
casamiento de un pariente–. En este sentido, los 
hallazgos coinciden con lo señalado por Mí-
guez (1999), quien sostiene que el barrio de re-
sidencia era un condicionante para el noviazgo 
y la entrada en la unión porque ofrecía espacios 
de socialización para los jóvenes, como clubes, 
parroquias, bailes y festividades.

Los pasos del noviazgo

Según se desprende de los testimonios obte-
nidos en las entrevistas, el noviazgo era una 
institución muy pautada. Nada quedaba li-
brado al azar, y la dinámica que debía tener la 
relación estaba normalizada: espacios donde 
podían estar los novios, tipo de actividades 
permitidas, horarios, comportamientos, etc. 
Pero lo que se observa, fundamentalmente, es 
la existencia de una serie de eventos y rituales 
con los que se debía cumplir y que marcaban 
el paso de la soltería a la condición de casa-
do. Las etapas del ciclo de noviazgo eran las 

siguientes: primero, los jóvenes se conocían; 
a continuación, iniciaban el noviazgo o “ha-
blaban”; acto seguido, los padres aceptaban 
el noviazgo y recién entonces el noviazgo se 
oficializaba; el novio pedía la mano de la no-
via, tras lo cual tenía lugar el compromiso de 
los futuros esposos; finalmente, se llegaba al 
casamiento, que podía consistir solo en la ins-
tancia civil o incluir una celebración religiosa 
y un festejo social. 

Sin embargo, dentro de este esquema general ha-
bía etapas que podían saltarse o casos en que no 
se respetaba con rigor el orden de las mismas; 
prueba de ello son los altos índice de hijos ile-
gítimos (Cosse, 2006). Dicho esquema comenzó 
a modificarse a partir de un cambio cualitativo 
que se dio con el paso de los años y que ha sido 
interpretado como parte de un proceso de in-
dividualización. Así, es posible observar que la 
injerencia de los adultos en la elección de la pa-
reja está asociada a la pertenencia generacional, 
ya que entre las mujeres más jóvenes aumentan 
la autonomía y la autodeterminación o, dicho 
de otro modo, la nupcialidad se presenta menos 
atada a los condicionantes externos. 

La aceptación de los padres

A lo largo de los siglos, con el pasaje de un 
sistema de matrimonios convenidos a otro ba-
sado en el amor  romántico, surge la novedad 
de la libre elección de la pareja por parte de 
los individuos (Parsons, 1978; Coontz, 2006). 
Esta libertad suele estar condicionada por la 
pertenencia social y por una instancia decisiva 
en la que los padres, –que tienen la última pa-
labra– aceptan a los pretendientes de sus hijas. 
Si la familia y el núcleo de amigos son los prin-
cipales ámbitos donde se forman las parejas, 
ello supone un fuerte control, así como cierta 
selección de los posibles candidatos. Este con-
trol de los padres sobre sus hijas casamenteras 
se hace más evidente en los casos en que el 
candidato es rechazado. Hay ocho entrevista-
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das que manifiestan haber tenido dificultades 
para lograr la aceptación de sus novios por 
parte de sus familias, o bien para ser aceptadas 
por las familias de aquellos. En los relatos se 
advierte que los padres no solo no se desenten-
dían del tema, sino que, muy por el contrario, 
en ocasiones tomaban todos los recaudos; tal 
es el caso de Irene (1917, 2 hijos), cuyo padre 
recurrió a la Asociación Mutual Israelita de Ar-
gentina para obtener referencias sobre su pre-
tendiente. Otras entrevistada usan expresiones 
del tipo “era un buen muchacho”, “era muy 
trabajador” o “se conocían las familias”, para 
justificar la aceptación de los padres. 

En algunos casos las mujeres señalan un cam-
bio de actitud de sus progenitores: quienes en 
un primer momento rechazaron al candidato, 
luego terminaron aceptándolo. Quizá intenta-
ban desalentar a sus hijas si el candidato no 
les convencía por completo, pero cedían ante 
la insistencia y los deseos de las jóvenes y a 
medida que conocían al pretendiente. Si bien 
entre las mujeres casadas no hay ningún caso 
que indique que los padres impidieron de pla-
no el noviazgo, sí lo refieren a hermanas o co-
nocidas. Estos hallazgos van en consonancia 
con estudios históricos que señalan que hasta 
entrados los años sesenta los padres tenían el 
poder de aprobar o rechazar a un candidato e 
interponer su opinión (Cosse, 2008).

Los motivos de la oposición al noviazgo eran 
diversos, entre otros: diferencias en la condi-
ción social, dudas sobre la moral de la novia, el 
hecho de ser parientes próximos –con los con-
secuentes riegos para la descendencia–. Una in-
formante clave adjudicó su situación actual de 
soltería al rechazo total de su novio por parte 
de sus progenitores porque pertenecía a otra 
comunidad religiosa.

El pedido de mano

El pedido de mano era una ceremonia más o 
menos formal que consistía en un intercam-
bio verbal entre el pretendiente y el padre de 
la novia; entonces, el candidato exponía sus 
intenciones en relación con la muchacha. En 
cierto modo se trataba de solicitar, ante la au-
toridad paterna, el derecho a estar de novios, 
con el firme propósito de iniciar un proyecto 
que seguía con el matrimonio y se comple-
taba con la llegada de los hijos. Era una si-
tuación que las entrevistadas describen como 
llena de nerviosismo, en ocasiones teñida de 
cierto humor, aunque otras veces podía pasar 
más desapercibida. Por lo general, el padre de la 
novia aprovechaba ese momento para interpe-
lar al pretendiente y poner en claro sus puntos 
de vista respecto del futuro de la pareja y, en 
especial, sobre el porvenir de su hija. Las en-
trevistadas describen el pedido de mano como 
un ritual íntimo, sin convidados, y masculino, 
ya que participan exclusivamente y en solitario 
ambos varones. Algunos testimonios relativi-
zan la existencia de este tipo de episodios y, 
al momento de la entrevista, remarcan que se 
trataba de prácticas del pasado. Así por ejem-
plo, entre las mujeres más jóvenes --el grupo de 
las nacidas entre 1925 y 1930–, el pedido de 
mano parece haber caído en desuso y la elec-
ción de la pareja o la aceptación por parte de 
la familia tienen características que podríamos 
denominar como más modernas, más autóno-
mas, sin tanta intromisión de los adultos. No 
obstante, la opinión de los padres tenía todavía 
cierto peso y ellos seguían dando el visto bueno 
que permitía que la relación prosperara. 

Entre las mujeres que dicen no haber cumplido 
con este paso (15 casos), encontramos una di-
versidad de motivos, aunque hay que señalar la 
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diferencia cualitativa entre no obedecer a una 
práctica porque ya está pasada de moda o por 
ir en contra de los convencionalismos. Tres ca-
sos no dan motivos explícitos, mientras que 
otras cinco entrevistadas indican que las fami-
lias ya se conocían. Los casos que podríamos 
asociar con una mayor autodeterminación in-
dividual en la elección de la pareja son tres: dos 
sostienen que era una práctica pasada de moda 
y una reconoce que, si bien era una norma vi-
gente, no se preocupó por cumplir con ella. 
Por último, cuatro mujeres no cumplieron con 
este paso porque tuvieron relaciones prematri-
moniales, lo que precipitó la formalización de 
la unión y anuló cualquier ritual intermedio. 

Sí en ese tiempo se usaba eso (risas) [...] Y 
él tenía mucho respeto por mis padres, ¿no? 
Porque mis padres eran... No es como ahora 
que todo se hace personal, ¿no? Antes no, 
antes uno pedía la opinión a los padres. Era 
así. Y, bueno, entonces yo le dije: “Tenés que 
hablar con mi padre”. Porque... y ensegui-
da habló... Y mi papá encantado de la vida 
(Blanca, 1917, 2 hijos).

En esa época no sé si todavía se usaba; al-
gunos que otros hacían eso, pero tanto yo 
como mi ex marido no estábamos de acuer-
do con ninguna regla (Marta, 1922, 3 hijos).

No, no, no, no. Ya éramos época moderna. 
Y mi padre era un hombre muy moderno, 
para la época. […] Y tenía muy buen concep-
to de sus hijas (María, 1926, 3 hijos).

No, no. [...] No, ya no se acostumbraba, no 
(risas). Así que no, directamente (Susana, 
1930, 2 hijos).

Los testimonios son elocuentes y marcan la 
progresión hacia el abandono de esta práctica. 
Blanca, que nació en 1917, hace referencia al 
“respeto” como elemento constitutivo de las re-
laciones de las mujeres con sus padres, resalta 

la autoridad paterna y reconoce que “antes uno 
pedía la opinión a los padres”, al tiempo que 
advierte que ahora “todo se hace personal”. Por 
su parte, Marta (1922, 3 hijos) indica que ni ella 
ni su marido estaban de acuerdo con “ninguna 
regla”, lo que la ubica en una posición de resis-
tencia a los preceptos normativos de la época. 
María (1926, 3 hijos) califica de “moderna” la 
época en que se puso de novia y resalta ese mis-
mo carácter en su padre, que tenía confianza en 
sus hijas. Finalmente, Susana (1930, 2 hijos) re-
conoce que el pedido de mano era una práctica 
pasada de moda y utiliza la expresión “directa-
mente”, expresando que las parejas se formaban 
sin intermediación de los progenitores. La risa 
acompaña dos de los testimonios y refuerza cier-
to extrañamiento ante la evocación de este ritual 
que en la actualidad ha quedado en desuso.

El compromiso

El compromiso aparece como una instancia 
más formal y social que el pedido de mano; al 
menos, eso es lo que se desprende de los relatos 
de las mujeres entrevistadas. Es una reunión en 
la que pueden participar otras personas, además 
de los novios y sus familiares más cercanos. Se 
estila que el novio lleve los anillos de compro-
miso de la pareja y que se los coloquen el uno al 
otro en esa ocasión. En general, es el momento 
en que se fija la fecha de la boda –que, por lo co-
mún, no supera el año–. En esta práctica no se 
observan tantas diferencias generacionales, por-
que las mujeres que dicen no haber pasado por 
el pedido de mano, en cambio, sí cumplieron 
con la ceremonia del compromiso. Por lo tanto, 
parece un ritual que tarda más en desaparecer y 
que incluso perdura hasta nuestros días en al-
gunos sectores sociales. La forma de celebrarlo 
varía de acuerdo con la situación económica, la 
religión y la cultura familiar de los futuros espo-
sos. Es, en definitiva, una ceremonia de carácter 
más social y visible.  Por lo general, las mujeres 
guardan un recuerdo muy nítido de ese momen-
to y conservan anillos y fotos. 
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Después que nosotros nos comprometimos, 
que yo no quería el compromiso. No… 
¿Para qué? […] No, porque para qué esos 
gastos (Irene, 1917, 2 hijos).

Sí, como se usaba antes, seis meses antes. 
Fue el único día que me dejó salir un rato, 
pero de cuatro a seis (Sofía, 1929, 3 hijos).

[...] por aquel entonces antes de casarte se 
comprometía uno; y, por ejemplo, en mi re-
ligión era muy estricto eso. […] Con papeles 
se hacía; venía el rabino y la mar en coche. 
Era casi tan importante como el casamiento 
(Eva, 1918, 2 hijos).

Estos testimonios indican que se trataba de 
una reunión que, en algunos casos, implica-
ba disponer de cierto dinero, que era un paso 
en la consolidación de la confianza entre los 
novios –ya se los podía dejar solos– o que se 
trataba de una celebración que se ajustaba a los 
preceptos religiosos.

La duración del noviazgo

El modelo familiar imperante se caracterizaba 
por ser neolocal y, en consecuencia, los novios 
elegían un nuevo lugar de residencia fuera del 
ámbito de sus familias de origen. Ello era posible 
cuando los recién casados accedían a una vivienda 
que, por lo general, se alquilaba en los primeros 
años y más tarde se compraba. De los testimonios 
se desprende que existían algunas dificultades 
para conseguir vivienda, ya que varias parejas 
tuvieron que optar por soluciones provisorias, 
como vivir un tiempo en casa de algunos de 
los padres o alquilar una habitación en casas 
de inquilinato o conventillos.

En general, las entrevistadas tienden a redon-
dear los años de noviazgos, salvo aquellas que 
tuvieron noviazgos de menos de un año y pue-
den expresarlo en meses. La duración media se 
ubica alrededor de los tres años, aunque se ob-

serva una gran dispersión y no hay diferencias 
según la edad de las mujeres: el más largo duró 
siete años, pero siete mujeres tuvieron noviaz-
gos cortos, de menos de un año.

Las dificultades económicas para que la nueva 
pareja se estableciera por su cuenta (neolocali-
dad) y la enfermedad o el fallecimiento de al-
gún familiar muy próximo eran los principales 
motivos por los que el noviazgo se prolongaba 
en el tiempo. Aurora (1918, 2 hijos) estaba a 
punto de casarse cuando murió su padre, he-
cho que la obligó a dos años de luto y, en con-
secuencia, a postergar el casamiento por igual 
período. Para Eva (1918, 2 hijos), en cambio, 
la pérdida de su madre en la juventud ayudó 
a que la entrada en la unión se realizara con 
cierta prisa. Las entrevistadas también señalan 
que se respetaba el orden de nacimiento de los 
hermanos, de modo que antes de casarse de-
bían esperar que lo hicieran sus hermanos y 
hermanas mayores.

Un comentario aparte merecen los cuatro 
casos de mujeres que declararon no haber te-
nido noviazgos y que se unieron de maneras 
alejadas de los convencionalismos de la época. 
Emilia (1920, 2 hijos) fue “raptada” por su fu-
turo marido, aunque hay que aclarar que este 
episodio no tuvo lugar en la Argentina y que 
se trata de una estrategia matrimonial basada 
en la fuga (Frigolé, 1999). Las otras tres entre-
vistadas que no estuvieron de novias lo hicie-
ron por razones alejadas de los mandatos de la 
época: una porque cohabitó con su pareja y dos 
porque quedaron embarazadas. Es preciso señalar  
que en todos estos casos se observan situaciones 
particulares de ausencia de la madre, el padre 
o ambos progenitores. En el caso de Emilia, la 
mujer “raptada”, el padre estaba ausente por-
que había emigrado a América. Esther (1924, 2 
hijos) perdió a su madre cuando tenía tres me-
ses, luego el padre la abandonó y fue criada por 
una empleada de la casa. Tras un “flechazo”, se 
estableció en la casa de la madre de su futuro 
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marido y vivieron sin casarse durante cuatro 
años. En los otros dos casos, si bien fueron los 
embarazos los que precipitaron la entrada en la 
unión, hay que destacar que también se trata 
de jóvenes huérfanas. La orfandad y las nuevas 
configuraciones familiares que se originaban 
son recuerdos poco felices en los testimonios 
de las mujeres. Carla (1917, 2 hijos) quedó al 
cuidado de sus tías; mientras que Alicia (1923, 
3 hijos) refiere que su padre se casó en terceras 
nupcias y explica: “Yo la verdad es que estaba 
tan cansada de mi casa que ya quería irme a 
cualquier lado. Y bueno, así fue”. 

La dinámica del noviazgo

Además de esta sucesión de rituales que hemos 
comentado, existía una serie de normas que re-
gían los noviazgos de los jóvenes. Esas pautas 
imponían unas dinámicas específicas al modo 
en que se desarrollaban los vínculos afectivos 
y abarcaban aspectos tan diversos como los 
horarios en que los novios podían verse, los 
espacios a los que podían acceder y el tipo de 
actividades que podían llevar a cabo, casi siem-
pre en compañía de un tercero. Las actitudes, 
los comportamientos y hasta la gestualidad que 
se esperaban si se estaba en compañía del no-
vio estaban establecidos de forma precisa. Sobre 
este punto, las entrevistadas comparan sus ex-
periencias y remarcan los cambios que se han 
dado con el paso del tiempo en las conductas 
de las jóvenes de hoy en día.

Asimismo, para estas mujeres, “novio” era un 
sustantivo que existía solo en singular; no es-
taba bien visto que las mujeres tuvieran varios 
noviazgos y se esperaba que aquel que fuera el 
primer −y único− novio se convirtiera luego en 
marido. De allí la definición de Hilda: “Mi 
novio era mi novio… no es lo de ahora… el 
pre-novio, el novio… y todo eso… Era cien por 
ciento ¡novios! ¡novios! Lo que se dice ¡novios!, 
punto”  (Hilda, 1920, 1 hijo).

En muchas ocasiones, la dinámica del no-
viazgo ilustra los modos permitidos para los 
encuentros de las parejas, caracterizados por 
la eterna vigilancia de un tercero –que no ne-
cesariamente era siempre un adulto, ya que a 
veces se trataba de hermanos menores– que, en 
definitiva, coartaba cualquier resquicio de in-
timidad entre los enamorados. Otros estudios 
históricos coinciden con esta apreciación: indi-
can que, a pesar de que predominaba la pauta 
del amor romántico, las normas del cortejo es-
tablecían que los jóvenes se relacionaran en si-
tuaciones estrechamente vigiladas, en espacios 
de alta visibilidad (Míguez, 1999; Barrancos, 
1999). Así lo reflejaban también los radiotea-
tros de los años cincuenta, que analiza Cosse 
(2007), quien observa que el cortejo se desple-
gaba siempre en público, bajo la mirada y el 
control de otras personas. 

Ni tiempo ni lugar para estar a solas; eso es 
lo que, al parecer, intentaban lograr estas ma-
niobras. Cuando, por alguna circunstancia, la 
pareja quedaba a solas, eran situaciones muy 
acotadas. Esto no quiere decir que los novios 
no se frecuentaran, todo lo contrario, pero lo 
hacían con pautas estrictas, en lugares precisos 
y en condiciones específicas: bailes bajo la mi-
rada de las madres, paseos y salidas al cine en 
compañía de hermanos o primos. Al respecto, 
el siguiente testimonio es muy elocuente:

Y bueno, como se acostumbraba antes, sa-
líamos pero nunca a solas. [...] Siempre con 
mis hermanas. [...] Íbamos a pasear, salía-
mos a cualquier lado que fuéramos, siempre 
con mis hermanas, nunca a solas. La prime-
ra vez que salí con él fue cuando fuimos a 
elegir los muebles para casarnos (risas). Fue 
la única, la primera vez que salí sola con él 
(Marcela, 1911, 1 hijo).
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Es llamativo que, en algunas oportunidades en 
que las parejas salían a caminar a solas o se 
sentaban en los bancos de las plazas, cuando 
circulaban por los espacios públicos se encon-
traban con otro tipo de control: la policía. Dos 
entrevistadas relatan sus propias experiencias 
en relación con el control de la autoridad poli-
cial que son prácticamente idénticas: un policía 
llama la atención a la pareja por estar en la vía 
pública, ser menores de edad o por tener un 
comportamiento que atenta contra el orden 
público, como besarse.

Los besos también suscitan algunos comenta-
rios interesantes. ¿Dónde y cómo se besaban 
los novios? Las palabras de Ana ilustran esta 
situación:

Te quedabas ahí un ratito [en la puerta 
de calle] y aprovechabas a besarte. Porque 
adentro con tu papá o tu mamá o tus her-
manos, ¿te creés que te ibas a besar? ¡Nooo! 
(Ana, 1921, 1 hijo).

De las entrevistas se desprende que había pocos 
momentos para besarse, sobre todo porque la 
pareja lo consideraba algo íntimo y privado y 
no estaba dispuesta a hacerlo ante la mirada de 
los vecinos, padres u otros parientes siempre 
presentes. Los testimonios resaltan la existencia 
de un espacio arquitectónico, el zaguán, que 
hacía posible una mayor proximidad física. 

Comentarios finales

La mirada hacia un pasado no tan lejano pone 
rápidamente en evidencia los cambios en las 
formas de entrada en la unión y en los proce-
sos de formación de las familias entre los sectores 
medios urbanos. Los resultados del estudio permi-
ten dar cuenta, desde la perspectiva de las mujeres, 
de las dinámicas de las relaciones a la hora de 
iniciar un noviazgo que se coronaba con el 
matrimonio.

En primer lugar, se advierte que el mercado ma-
trimonial es, tal vez, uno de los aspectos que 
menos ha variado con el tiempo, ya que en la 
actualidad también es posible observar la vigen-
cia de la homogamia. En las generaciones más 
recientes, y dado el tiempo que las mujeres in-
vierten en su formación, los ámbitos de la edu-
cación surgen como los nuevos espacios para 
que los jóvenes se conozcan (López et al., 2009).

En segundo término, las relaciones intergene-
racionales suponían el ejercicio de un control 
de los padres sobre las jóvenes, la aceptación del 
pretendiente, la aprobación de la relación y la 
verificación de las intenciones del candidato. Los 
padres ostentaban el poder de emitir la última pa-
labra para aprobar o rechazar una relación. Pero, 
además, ejercían una vigilancia permanente so-
bre los noviazgos para evitar cualquier desliz 
que pusiera en riesgo el honor de la joven y de 
la familia. Asimismo, las relaciones de género 
que se establecían a nivel horizontal (entre pa-
res) resultaban también pautadas: las mujeres 
asumían una actitud pasiva, y estaba mal visto 
que se adelantaran a expresar sus sentimientos 
a un varón. Los casos de las mujeres huérfanas 
refuerzan esta observación, ya que la ausencia 
de la autoridad paterna que controlara los des-
tinos y los deseos de las jóvenes disparaban 
formas de entradas en la unión que se alejaban 
del modelo normativo de los sectores medios 
urbanos.

Finalmente, el análisis de estas relaciones pone 
de manifiesto características de la condición 
social de sometimiento de las mujeres a los va-
rones, primero a los padres y luego a los mari-
dos. En los relatos estas relaciones están regidas 
por una noción de “respeto” que es recurrente y 
que se observa tanto en el vínculo con los adul-
tos –los padres que podían opinar sobre una re-
lación e intervenir– como con los novios. Así, 
el “respeto” se entiende como una forma de 
autocontrol y de obediencia que resguarda el 
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honor de las mujeres y de las familias; se asocia 
a la preservación de la virginidad, que no solo 
era un requisito para el matrimonio, sino un 
componente fundamental de la respetabilidad 
femenina (Adamovsky, 2010; Cosse, 2008). 

Con el paso del tiempo, esta situación se modi-
ficó y se observa que, poco a poco, las mujeres 
más jóvenes experimentan relaciones más si-
métricas y ganancias en la autodeterminación 
para elegir a sus parejas. Es comprensible que 
cuando el matrimonio era “hasta que la muer-
te nos separe” el paso por diferentes rituales 
fuera un requisito para poner a prueba la elec-
ción de la pareja, tanto por parte de los padres 
como de los propios novios. 
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Anexo I 
Matriz de datos

N Nombre
Nacimiento

Lugar de 
residencia

Cantidad 
de hijos 
familia 
origen

Origen
padres

Nivel 
educativo

Casamiento Hijos 
nacidos 

vivosAño Lugar Año Edad 
ella

Edad 
él

1 Alicia 1923 caba caba 5 A PI 1942 18 35 3
2 Ana 1921 caba caba 4 IE PC 1944 22 23 1
3 Angélica 1922 Prov. Bs. As. caba 1 IE UC 1944 21 24 3
4 Antonia 1927 Córdoba San Isidro 9 A PI 1953 26 31 3
5 Aurora 1918 caba caba 14 II PI 1944 26 26 2
6 Blanca 1917 Gran Bs. As. caba 4 A PC 1945 24 25 2
7 Carla 1917 caba caba 2 A PI 1935 17 23 2
8 Carmen 1917 La Pampa caba 11 A SI 1944 27 sd 1
9 Catalina 1921 caba caba 2 IE PC 1943 22 26 2
10 Cora 1928 Entre Ríos caba 2 MX SC 1949 21 sd 2
11 Cristina 1914 Salta caba 8 MX TC 1936 19 38 1
12 Delia 1916 caba caba 6 IE PC 1936 20 24 1
13 Dora 1916 caba Lanús 2 MX PC 1938 22 25 3

14 Elisa 1913 caba
Villa 
Ballester

2 IE SC 1939 26 33 2

15 Elvira 1915 Gran Bs. As. caba 5 II PI 1937 21 23 5
16 Emilia 1920 Italia San Isidro 11 II PI 1938 16 19 2
17 Esther 1924 caba caba 4 A PC 1947 22 33 2
18 Eva 1918 caba caba 3 IMX PC 1944 26 sd 2
19 Hilda 1912 Prov. Bs. As. caba 6 A PC 1930 17 25 1
20 Irene 1917 Prov. Bs. As. caba 5 IR PC 1939 22 24 2
21 Irma 1920 caba caba 4 A SC 1945 24 27 1
22 Joaquina 1914 Prov. Bs. As. caba 9 IMX PI 1940 26 29 1
23 Laura 1915 San Juan caba 6 IE PI 1944 27 28 2
24 Lidia 1916 caba Lanús 7 A PI 1940 24 sd 2
25 Marcela 1911 Gran Bs. As. caba 4 MX TC 1935 23 26 1
26 María 1926 caba caba 2 A TC 1949 22 31 3
27 Marina 1916 Trieste caba 6 IMX PI 1936 20 27 5
28 Marta 1922 Prov. Bs. As. caba 5 MX UI 1949 27 29 3
29 Matilde 1917 Prov. Bs. As. Avellaneda 7 IE PI 1936 18 26 4
30 Negra 1926 caba caba 3 MX PC 1946 20 24 4
31 Raquel 1923 caba caba 2 IR PC 1943 20 30 3
32 Rita 1920 caba caba 7 II PC 1946 25 31 4
33 Sofía 1929 caba caba 1 IE SC 1952 22 26 3
34 Susana 1930 Gran Bs. As. San Isidro 3 A SC 1951 21 24 2
35 Talía 1926 caba caba 2 A PC 1947 20 21 2

Referencias: 
A: argentinos; II: inmigrantes italianos; IE: inmigrantes españoles; IR: inmigrantes ruso-judíos; MX: argentino + inmigrante; IMX: inmigrantes 
de diferentes orígenes.
PI: Primario incompleto; PC: Primario completo; SI: Secundario incompleto; SC: Secundario completo; UI: Universitario incompleto;  
UC: Universitario completo; TC: Terciario completo.
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Isabella Cosse
Pareja, sexualidad y familia en 
los años sesenta, Buenos Aires, 
Siglo XXI Editores, 2010

Ana Rita Díaz-Muñoz1 

Sin duda, los años sesenta del siglo 
xx constituyeron una etapa de pro-
fundos cambios y cuestionamien-
tos sociales, culturales y políticos 
a nivel mundial, cuyo epicentro 
fueron las grandes urbes de paí-
ses desarrollados y sus principales 
promotores los sectores juveniles. 
En un mundo donde la comunica-
ción ya había adquirido, en buena 
medida, su carácter global y acele-
rado, se produjo una rápida trans-
nacionalización de estas nuevas 
ideas, debates, hábitos y pautas de 
conducta y de consumo. Nuestro 
país no fue la excepción; recibió y 
procesó todas estas influencias en 
función de su propio contexto so-
ciohistórico.

1 Ana Rita Díaz-Muñoz es Directora Académica 
de la School for International Training-Cono Sur. 

En este marco, Isabella Cosse in-
daga en su libro cómo y en qué 
medida, en el período que va desde 
principios de los sesenta hasta me-
diados de los setenta, se cuestiona-
ron en nuestro país los valores cul-
turales específicamente referidos a 
la pareja, la sexualidad y la familia. 
El análisis explora las nuevas for-
mas de entender las relaciones de 
pareja y la familia en sus diferentes 
etapas y dimensiones: el noviazgo, 
la convivencia, la sexualidad y la 
crianza de los hijos. 

Tal como explicita la autora, la te-
mática de la familia y la sexualidad 
en este período no ha recibido de-
masiada atención desde la historio-
grafía argentina, debido al carácter 
central que adquirió el análisis de la 
dimensión política, marcada por un 
panorama convulsionado, signado 
por la conflictividad, la violencia, la 
lucha por nuevos ideales políticos y, 
paralelamente, por los avances del 
autoritarismo.

Para contribuir a este espacio de 
análisis relativamente poco explo-
rado, Cosse se propone reconstruir 
el proceso que generó un clima 
de desafío –y, en gran medida, de 
cambio– frente al modelo de rela-
ciones familiares cristalizado. Des-
de luego, este modelo naturaliza-
do, nuclear, basado en la división 
entre el ama de casa y el varón pro-
veedor, funcionaba como norma, 
detrás de la cual se ocultaba una 
pluralidad de patrones y valores 
familiares. Pero, en tanto norma, 
marcaba el horizonte al que aspi-
rar, aquello que era considerado 
normal y deseable.

Es esta normatividad familiar la 
que comienza a ser cuestionada a 
partir de los sesenta. Ciertamente, 
como lo señala Cosse, no se trata 

de un proceso lineal de aceptación de 
nuevas pautas, sino que se encuentra 
marcado por una variedad de reac-
ciones por parte de diferentes acto-
res, con multiplicidad de discursos 
y programas. En este sentido, los 
cambios fueron incorporados, re-
significados o rechazados según 
las ideas y posibilidades del grupo 
o sector receptor. 

Las fuentes de información utili-
zadas son diversas y la autora las 
combina con singular habilidad 
para construir el relato. Entre ellas, 
las revistas de la época, que repre-
sentaban un mercado sumamente 
dinamizado dirigido a diferen-
tes segmentos socioeconómicos, 
ocupan un lugar privilegiado. De 
particular importancia en este tipo 
de fuente resultan los correos de 
lectoras que dan lugar a la voz del 
“público” de la revista en cuestión 
y que reflejan sus líneas editoriales 
en las respuestas del “experto/a”. 
También se hace alusión a progra-
mas radiofónicos y televisivos, así 
como a manuales de sexología y 
de crianza. Asimismo, el trabajo 
analiza desgrabaciones de confe-
rencias sobre estos temas, estadísti-
cas, ensayos y memorias. Por otro 
lado, se realizaron 34 entrevistas a 
protagonistas de la época.

El estudio se focaliza en el sector 
que la autora considera el epicen-
tro de los cambios y desafíos: la 
clase media en ascenso de Buenos 
Aires, que, de acuerdo con Cosse, 
funciona como estándar o paráme-
tro en materia de tendencias cultu-
rales para otros segmentos sociales 
y geográficos. Además del enfo-
que en términos de clase, el tex-
to adopta un corte generacional, 
asignando una especial relevancia 
a las manifestaciones, opiniones y 
pautas de comportamiento de los 
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jóvenes, dado que en estos años, a 
través de sus diversas manifestacio-
nes y cuestionamientos al orden 
establecido, emergen como actores 
decisivos y protagónicos –es decir, 
también “marcan tendencia”–. De 
esta manera, el libro se estructura 
en torno a las impugnaciones y 
cambios referidos a cuatro nudos 
temáticos: las reglas del cortejo y 
del noviazgo; la percepción y prác-
ticas respecto de la sexualidad; la 
concepción de las uniones conyu-
gales; y las nuevas ideas y pautas 
sobre lo que constituía una mater-
nidad y paternidad adecuadas.

El primer capítulo parte del análi-
sis de las reglas de conducta impe-
rantes hasta el momento en rela-
ción con el cortejo y el noviazgo. 
Se trataba de diversas etapas –el 
flirteo, el festejo y el noviazgo– 
que, con diferentes y crecientes 
niveles de acercamiento y com-
promiso, se acercaban progresi-
vamente al matrimonio, con un 
fuerte control parental de todo el 
proceso. Este modelo ritualizado 
sufrió un severo cuestionamiento 
que, sin duda, se vio favorecido 
por fenómenos sociales como la 
expansión de la matrícula secun-
daria y universitaria, que fueron 
creando nuevos ámbitos de socia-
bilidad de los jóvenes por fuera 
de la supervisión parental. Asi-
mismo, también influyeron fenó-
menos culturales como la exposi-
ción de los jóvenes a un nuevo y 
masivo mercado de consumo que, 
a través de productos como la li-
teratura, la música, y el cine, les 
acercaba ideas y modelos de vida 
novedosos. 

Ese cuestionamiento a las reglas 
vigentes no significó, como bien 
señala la autora, una tendencia a 
la anomia, sino más bien la recon-

figuración de las normas sobre lo 
que resultaba adecuado y espera-
ble. En este contexto, comenzaron 
a cobrar vitalidad nuevas prácti-
cas, como las citas o salidas a solas 
y la flexibilización del contacto 
físico sin que por ello el vínculo 
debiera formalizarse rápidamente. 
Comenzó a disociarse el noviazgo 
de la idea de preparación inmedia-
ta para el matrimonio y a aceptar-
se el noviazgo transitorio. De esta 
manera, emergen nuevos valores 
o estándares para evaluar el acer-
camiento entre parejas: la espon-
taneidad, la capacidad de escuchar 
y entender, la habilidad de man-
tener una conversación inteligente 
y divertida. La aceptación de un 
acercamiento más rápido y menos 
pautado da lugar a un amplio es-
pectro de relaciones de diferentes 
niveles de intensidad, duración y 
compromiso.

En suma, entre los años sesenta y 
mediados de los setenta se produje-
ron importantes deslizamientos en 
el ámbito del cortejo y del noviazgo. 
Y, aunque no estuvieron exentos de 
la oposición de cruzadas moralistas 
y de tensiones constantes entre las 
fuerzas que pujaban entre lo viejo y 
lo nuevo, a finales del período los 
cambios constituían una realidad 
con mayores o menores niveles de 
aceptación. 

El segundo capítulo aborda los 
cambios en la sexualidad y se es-
tructura en torno a una pregunta 
central: ¿Existió una revolución se-
xual en la Argentina de los sesen-
ta? La respuesta no es tajante: exis-
tió una revolución sexual, sí, pero 
“discreta”. Esto significa que hubo 
una serie de replanteos y cambios, 
pero que también se mantuvieron 
otros pilares fundamentales del or-
den sexual instituido. 

En un clima de efervescencia e 
interés por los cuestionamientos, 
así como de importantes dificulta-
des para procesarlos, se comenza-
ron a producir transformaciones 
en el plano de discurso y de las 
prácticas sexuales. Entre las más 
prominentes se destaca la disocia-
ción del sexo de lo pecaminoso, el 
cuestionamiento de la virginidad 
femenina como requisito para el 
matrimonio y la aceptación de 
las relaciones sexuales entre los 
jóvenes solteros en diferentes cla-
ves: como prueba de amor para el 
matrimonio, como expresión de 
amor o, simplemente, como parte 
del cortejo. 

Ahora bien, las limitaciones de es-
tas mutaciones en el plano de la 
sexualidad estuvieron dadas por 
la persistencia de la pauta hete-
rosexual, de las desigualdades de 
género y de la importancia de la 
sexualidad unidad a la afectividad. 
En relación con la vigencia de esta 
última pauta, la autora explica que 
precisamente la apelación al amor 
fue el argumento que legitimó, 
más que cualquier otro, la flexi-
bilización lograda en el plano del 
comportamiento sexual. 

El tercer capítulo explora la crisis 
del ideal conyugal vigente. Se trata, 
según Cosse, de una redefinición del 
sentido de las uniones más que de 
una impugnación del valor de la 
relación estable y heterosexual. El 
viejo modelo se caracterizaba por 
una asignación de roles en la que 
la mujer vela por el bienestar del 
marido y la familia (los cuida) y 
este provee, respeta y consulta a la 
mujer. A partir de los años sesenta 
se comienza a cuestionar este pa-
trón de “compañerismo” inequi-
tativo y a propiciar uno diferente 
que pasa a resaltar la comprensión 
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entre las partes, la autenticidad, la 
realización personal y la satisfac-
ción sexual. 

En este contexto, dentro de la clase 
media en ascenso y entre las jóve-
nes generaciones, incluso se em-
pieza a impugnar el modelo de la 
mujer ama de casa. Si bien se reem-
plazó el ideal de compañerismo en 
la desigualdad por uno basado en 
la equidad, este punto, como seña-
la la autora, “constituyó el nudo 
más conflictivo en las disputas 
porque subvertía las jerarquías que 
habían organizado la familia” (p. 
160). La temática resulta de comple-
ta vigencia hoy en día, en vista de la 
creciente participación de la mujer 
en el mercado de trabajo; y, desde 
una perspectiva histórica, es del 
mayor interés profundizar sobre 
los conflictos domésticos que este 
nuevo modelo suscitaba y sobre los 
mecanismos para dirimirlos.

También quedan registrados en 
este tercer capítulo los primeros 
antecedentes del divorcio y los pri-
meros desafíos al modelo de matri-
monio indisoluble que se dieron 
entre los más jóvenes (las uniones 
libres). Aunque es claro que tales 
cuestionamientos no terminaron 
de dirimirse en el período analiza-
do, su estudio es de suma impor-
tancia porque sentaron las bases 
para una posterior profundización 
en décadas posteriores, que termi-
nó plasmándose en nuevas normas 
y legislación.

El cuarto y último capítulo ofrece 
un panorama de los cambios que 
se produjeron en el período acerca 
de las ideas sobre lo que signifi-
caba ser buenas madres y buenos 
padres. Las nuevas aspiraciones de 
las mujeres, así como las modifi-
caciones en el modelo de pareja 

conyugal, también se acompaña-
ron de mutaciones en el significa-
do atribuido a la paternidad y la 
maternidad. 

El capítulo está basado en los dis-
cursos de los expertos, tanto del 
ámbito de la psicología como de la 
pediatría, y resalta la prevalencia de 
la maternidad como hito por exce-
lencia para configurar la identidad 
femenina. Este fue un mandato no 
cuestionado. ¿Cómo se articulaba 
esto con la idea de una “mujer 
realizada”–nuevo mandato de la 
época–? De hecho, muchos de los 
discursos “expertos” comienzan a 
valorar la imagen de una mujer fe-
liz, equilibrada y satisfecha con sus 
logros para el adecuado desarrollo 
de los niños. Desde es punto de 
vista, se privilegia la calidad sobre 
la cantidad del tiempo que pasa la 
madre con los hijos. Para esa épo-
ca, las exigencias para ser una bue-
na madre se habían incrementado: 
la problemática de la doble jorna-
da de trabajo era una realidad que 
comenzaba a experimentar la clase 
media (ya lo había sido, desde ha-
cía mucho tiempo, para las clases 
populares). En cambio, los padres 
se vieron sometidos a exigencias 
menores. Se trató de un desliza-
miento de un modelo de padre 
distante y autoritario a uno afec-
tuoso y cercano, con algo más de 
participación y responsabilidad en 
la crianza (cuyas tareas más arduas 
y comprometidas quedaban, de to-
dos modos, fundamentalmente a 
cargo de la madre).

En síntesis, uno de los aportes más 
significativos de este libro es que 
ofrece un análisis extraordinaria-
mente completo y detallado de 
los cambios en la pareja, la sexua-
lidad y la familia, un tema que, 
hasta ahora, había tenido escaso 

protagonismo en la historiogra-
fía, a pesar de su importancia por 
haber contribuido a moldear la 
vida cotidiana actual de hombres 
y mujeres. También es de desta-
car la pericia con que la autora 
reconstruye las transformaciones 
experimentadas sin dejar de reflejar 
los procesos contradictorios que 
las atraviesan –las vacilaciones, las 
fisuras y las tensiones propias de 
un período convulsionado por las 
nuevas ideas que circulaban en el 
plano familiar y sexual–. En este 
sentido, el aporte central de este 
texto radica en que enfoca el aná-
lisis sobre una época donde se co-
menzó a cuestionar y a pensar lo 
que era deseable, correcto y espe-
rable en las relaciones familiares. 
Este es el despertar de un proceso 
que, sin duda, se extiende hasta 
nuestros días y que apunta a gene-
rar relaciones familiares e interper-
sonales cada vez más equitativas y 
democráticas.

Este libro plantea un panorama 
interesante, en tanto puede ser 
concebido como punto de partida 
histórico de un proceso indudable-
mente vigente. El cuestionamiento 
al orden familiar ideal instituido 
y cristalizado entre las décadas de 
1920 y 1930 –matrimonio hetero-
sexual con un número limitado de 
hijos, donde la mujer detenta las 
responsabilidades domésticas y de 
cuidado mientras que el hombre 
responde al modelo varón provee-
dor–, sin duda, todavía persiste en 
muchos planos. Sin negar los indu-
dables avances logrados en la flexi-
bilización de esta imagen familiar 
como norma, resulta sintomático el 
hecho de que ella sigue funcionan-
do como parámetro de referencia 
incluso entre aquellos que se abo-
can a promover cambios y a demo-
cratizar las relaciones familiares.



50       Población de Buenos Aires

Retomar la génesis de este proce-
so de cuestionamiento aún vigen-
te aporta elementos interesantes 
para repensar la aproximación a 
las nuevas transformaciones que 
se plantean en materia de pareja, 
familia y sexualidad en la sociedad 
argentina actual. Avances como 
la posibilidad del matrimonio de 
parejas homosexuales y de la adop-
ción de niños por parte de dichas 
parejas han planteado debates, 
reacciones moralistas, perplejida-
des y dificultades de adaptación 
similares a las que relata Cosse 
cuando analiza los orígenes de este 
proceso de mutación en la norma-
tividad familiar y sexual. 

Existen también, en la intersección 
entre sexualidad y familia, poten-
ciales gérmenes de transformación 
que aún se encuentran en estado 
de discusión incipiente, como lo 
es el tratamiento de tema del abor-
to. En este plano, el aprendizaje 
respecto de la construcción social 
colectiva de lo que es moral y acep-
table, tal como lo relata Cosse en 
relación con otros temas sensibles 
de la época que retrata, es de suma 
utilidad para pensar a futuro la 
posible evolución de este debate y 
las políticas que le seguirán. 

Asimismo, las tensiones y proce-
sos analizados en este libro resul-
tan claves para la comprensión y 
la puesta en perspectiva de otras 
polémicas y controversias actuales 
en torno a la sexualidad y la fami-
lia. A modo de ejemplo, el debate 
generado por la reciente inclusión 
de la educación sexual obligatoria 
en la currícula educativa nacio-
nal puede ser revisado a la luz de 
los discursos sostenidos en el pa-
sado por actores como la Iglesia 
Católica y los sectores más tradi-
cionalistas, que hoy se arrogan el 

derecho a definir qué se enseñará 
y cuál será el rol o control que las 
familias podrán ejercer sobre esos 
contenidos. 

Un punto importante de continui-
dad con los temas tratados en el 
libro se relaciona con un fenóme-
no que comienza a insinuarse en 
los sesenta y que todavía es objeto 
de profunda discusión: el desafío 
a la división tradicional de roles 
de género (mujer ama de casa y 
varón proveedor). En las décadas 
subsiguientes a los años sesenta, 
la tasa de participación femenina 
se intensificó de manera sostenida, 
acelerándose particularmente du-
rante los noventa a raíz de la caída 
de los ingresos de los hogares, con 
la salida masiva de cónyuges muje-
res, antes inactivas, al mercado de 
trabajo. La situación ha ido con-
figurando un escenario de inequi-
dad, cada vez más generalizado, en 
la distribución de tareas, responsa-
bilidades y tiempos de ocio, e im-
pulsa un creciente debate en torno 
a la necesidad de democratizar 
dicha distribución entre los distin-
tos miembros del hogar, particu-
larmente entre varones y mujeres. 

Las dos últimas décadas han sido 
prolíficas en estudios relativos a 
las desigualdades de género en dos 
planos donde esas inequidades se 
retroalimentan: el ámbito laboral 
y el seno doméstico. Dentro de la 
familia, la perdurabilidad de los 
mandatos culturales respecto del 
contenido de los roles masculinos 
y femeninos –y particularmente el 
que marca la asociación de lo fe-
menino con el cuidado y lo mater-
nal– plantea un dilema difícil de 
resolver, dada la altísima demanda 
que significa para las mujeres com-
patibilizar el trabajo remunerado 
con las responsabilidades intraho-

gareñas que les son culturalmente 
atribuidas. Aquí también, en con-
sonancia con el relato de Cosse, 
surgen una multiplicidad de voces, 
posturas y programas. Detrás de los 
debates y de las propuestas de po-
líticas, si bien en forma sutil, tam-
bién se filtran diferentes miradas. 
Estas pueden tener un tinte pro-
maternalista (favorecer mediante 
diferentes medidas la articulación 
del doble rol de la mujer, sin cues-
tionarlo) o pueden, por ejemplo, 
inclinarse hacia la socialización 
del cuidado (participación del Es-
tado en la provisión de servicios 
de cuidado, propiciando así la 
disolución del vínculo aparente-
mente inmutable entre la mujer y 
este tipo de labores). Se trata de un 
proceso abierto en los años sesen-
ta; y, en este sentido, el análisis de 
Cosse resulta vital a fin de conocer 
la génesis del fenómeno y discernir 
su evolución a lo largo de tiempo.

Los cambios más salientes logra-
dos en años recientes respecto de 
la normativa familiar, al igual que 
lo ocurrido en los sesenta, son 
producto de una profunda lucha 
por asignar diferente sentidos a 
un mismo fenómeno –la pareja, la 
paternidad/maternidad y la sexua-
lidad–, proceso que el trabajo de 
Cosse refleja con maestría, apor-
tando un conocimiento clave para 
su compresión. 
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Decir mercosur conduce a remi-
tirse de inmediato al Tratado de 
Asunción que se firmó el 26 de 
marzo de 1991. Justamente, en el 
mes de marzo de 2011, ese acuerdo 
cumplió veinte años. mercosur es 
pensar en los cuatro Estados–par-
te: Argentina, Brasil, Uruguay y 
Paraguay. También es tener pre-
sente el Protocolo de Ouro Preto 
de 1994, cuando se estableció su 
estructura institucional, que dotó 
al nuevo bloque de personalidad 
jurídica internacional. El 1ª°de 

enero de 1995 se puso en marcha 
ese mercado común incompleto 
acompañado de las tan mentadas 
asimetrías. En uno de sus cuatro 
objetivos, este bloque plantea la li-
bre circulación de bienes, servicios 
y factores productivos (capital y 
trabajo), a través de la eliminación 
de los derechos aduaneros y de las 
restricciones no arancelarias o de 
cualquier otra medida equivalen-
te. Esa libre circulación abarca el 
tema migratorio.

Este libro surge de las investigacio-
nes desarrolladas en el marco del 
Proyecto ubacyt “Tres dimensiones 
para el estudio del fenómeno migra-
torio en el mercosur: políticas esta-
tales, actores sociales y experiencias 
individuales”, dirigido por la Dra. 
Susana Novick, investigadora del 
Consejo Nacional de Investigacio-
nes Científicas y Técnicas (conicet) 
y de la Universidad de Buenos Ai-
res. La obra compila ocho trabajos 
elaborados desde diferentes perspec-
tivas –cuantitativas y cualitativas–, 
que estudian las relaciones entre 
dos procesos complejos y multidi-
mensionales en la configuración 
del mercosur: las migraciones y la 
integración regional (comparacio-
nes históricas, libre circulación, eva-
luación de políticas, percepciones 
sociales, distribución espacial, rol de 
los medios de comunicación, etc.). 
La integración ha puesto en duda el 
sentido de categorías dadas, como 
“soberanía” y “territorio nacional” 
–las que ahora adquieren un nue-
vo significado aún en gestación–, y 
ha suscitado una desterritorializa-
ción del concepto de ciudadanía. 
Un balance global nos muestra un 
proceso lento, contradictorio pero 
ascendente, en la consideración de 
las migraciones como un elemento 
crucial para la realización efectiva de 
la integración.

En la Introducción, “Migraciones, 
políticas e integración regional: 
avances y desafíos”, Susana Novick 
plantea el abanico de interrogantes 
que promovieron la investigación. 
Se presentan, a modo de preguntas, 
los lineamientos que acompañarán 
toda la obra. El primer apartado 
comienza desarrollando una expli-
cación del proceso de integración 
regional desde 1995, acentuando 
los vaivenes políticos y sobre todo 
económicos que condicionaron y 
caracterizaron al mercosur desde 
su comienzo. En segundo lugar, 
se destacan los desarrollos y trans-
formaciones socioinstitucionales 
que remarcan los cambios consti-
tucionales dentro de cada uno de 
los Estados-miembro, así como la 
adopción del voto para los ciudada-
nos de cada país que viven en el exte-
rior. Posteriormente, surge el tópico 
de las migraciones en el mercosur 
y su relación con las políticas ma-
croeconómicas. El cuarto aparta-
do se refiere a los acuerdos entre 
Estados que permiten la igualdad 
de derecho para los ciudadanos 
migrantes, reflejando los cambios 
en las políticas de migraciones de 
la Argentina, el Brasil, Paraguay, 
el Uruguay, Chile y Bolivia. La 
sección posterior trata sobre las 
diferencias entre las políticas de 
cada uno de los Estados frente a 
los migrantes. La sexta describe la 
política migratoria argentina en 
el contexto de la integración re-
gional a partir del año 2003 y, 
en particular, la aplicación del 
Programa “Patria Grande”, a 
través del cual se regulariza la 
situación de 423.712 migrantes 
entre 2006 y 2009. Esta intro-
ducción concluye con una mi-
rada global sobre el mercosur 
y las migraciones, señalando las 
idas y vueltas del proceso de in-
tegración regional. 
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El segundo artículo, “La movilidad 
territorial en el Mercado Común 
Europeo y mercosureño”, escrito 
por la Licenciada en Ciencia Política 
Vanina Modolo, recorre los conceptos 
de movilidad en relación con los pro-
cesos de integración regional, compa-
rando la experiencia de la Unión 
Europea (incluyendo las institu-
cionalizaciones previas, como la 
Comunidad Económica Europea) 
con la del mercosur. Esta contri-
bución presenta un análisis porme-
norizado de las legislaciones acerca 
de la movilidad en ambos bloques 
regionales, desde 1957 a 1992 en 
Europa y de 1991 en adelante para 
el caso del mercosur. El objeto del 
trabajo es interpretar la movilidad 
como un factor fundamental de 
los procesos de integración, a veces 
dejado de lado por el exceso de ar-
gumentos “economicistas”. Así, se 
la valoriza en tanto fenómeno so-
cial donde se discuten libertades y 
derechos de los individuos y no a 
la luz de un enfoque centrado en 
las necesidades de los mercados la-
borales. Finalmente, los casos del 
“Espacio Schengen” en Europa y 
del Programa “Patria Grande” en el 
mercosur llevan a pensar que exis-
ten avances importantes en materia 
de movilidad, aunque escapan a los 
objetivos iniciales del libre tránsito 
de trabajadores para convertirse en 
derechos adquiridos.

Un tercer artículo, titulado “Políti-
cas migratorias e integración regio-
nal. La libre circulación y los desa-
fíos a la ciudadanía”, continúa con 
la línea desarrollada en la Introduc-
ción y en el artículo de Vanina Mo-
dolo, centrándose en los conceptos 
de ciudadanía y libre circulación. 
Los autores, Licenciado Orlando 
Aguirre, Licenciada Gabriela Mera 
y Licenciada Lucila Nejamkis, tres 
sociólogos de la Universidad de 

Buenos Aires, presentan el debate 
político sobre la libre circulación 
y su relación con las nociones tra-
dicionales de Estado-Nación y la 
lógica del control de la población 
frente a la constitución de una nue-
va ciudadanía regional −–una ten-
dencia de avances limitados, pero 
fuerte en retórica–. Se debaten los 
conceptos de ciudadanía, derecho y 
residencia. Esta situación pone en 
juego una serie de dispositivos na-
cionales los cuales, al ser de carácter 
divisorio y jerárquico, entran en 
contradicción con los nuevos esce-
narios de la integración regional. A 
diferencia de la situación europea, 
el mercosur reúne otro tipo de con-
solidación política; sus institucio-
nes son de carácter interestatal y no 
supranacional, como es el caso de 
la experiencia europea. Como bien 
relata el artículo, “El Tratado de la 
Unión Europea –en vigor desde el 
1ª de noviembre de 1993– establece 
las bases para la creación de la ciu-
dadanía comunitaria, una categoría 
en virtud de la cual los nacionales 
de los Estados que la conforman 
son también paralelamente ciuda-
danos europeos, pasando a percibir, 
en tanto tales, una serie de derechos 
fundamentales por su pertenencia a 
la Unión”. En el caso del mercosur, 
el desarrollo de una noción de ciu-
dadanía comunitaria se encuentra 
aún en instancias preliminares. Es 
aquí donde la libre circulación se 
vuelve una cuestión central. Se da, 
entonces, una lucha entre una idea 
tradicional de migración –donde el 
atravesar la frontera supone la pér-
dida de los atributos de ciudadano 
para convertirse en extranjero– y 
una noción de libre circulación que 
expresa compromisos en la confor-
mación de una ciudadanía comuni-
taria por encima de cualquier otra 
circunstancia. Entonces, esta apor-
tación demuestra que las migracio-

nes siguen siendo concebidas como 
un tema de seguridad y como una 
situación transitoria, frente al avan-
ce de la idea de una libre circula-
ción. Un segundo debate se refiere 
a la posibilidad de debilitamiento o 
no de los Estados-Nación ante los 
procesos de integración. Los auto-
res remarcan que, más allá de los 
avances del mercosur, aún quedan 
muchas definiciones que deben 
ser profundizadas y que es necesa-
rio que los debates generen nuevas 
concepciones que se traduzcan en 
prácticas diferentes.

En el cuarto artículo, “Patria 
Grande: consonancias ¿y disonan-
cias? entre políticas públicas, prác-
ticas políticas y discursos”, la Lic. 
Nejamkis y el Dr. Rivero Sierra 
abordan el caso específico del Pro-
grama de Regularización Docu-
mentaria conocido como “Patria 
Grande”, analizando tanto sus an-
tecedentes legales como los debates 
previos a la promulgación de la ley, 
que no fueron menores y que aún 
siguen siendo intensos, ya que la 
nueva Ley de Migraciones 25.871 
como el Programa “Patria Gran-
de” representan una intervención 
directa del Estado en una cuestión 
socialmente sensible como lo es el 
fenómeno de la migración. Esta 
contribución indaga sobre las re-
laciones que se establecen entre los 
discursos estatales, las normas, los 
sujetos destinatarios de las mismas 
y las prácticas políticas, y lleva a 
los autores a asumir el reto de “re-
construir las diferentes mentalida-
des que se encuentran en juego en 
las proposiciones realizadas recien-
temente en torno a las políticas 
migratorias en la Argentina”. El 
artículo muestra de manera conci-
sa cómo todo el cuerpo normativo 
sobre migraciones (leyes, decretos, 
etc.) forma parte del nivel ideo-
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lógico sobre el que se construyen 
las políticas públicas. Y el caso de 
“Patria Grande” es significativo en 
tanto implica una acción específi-
ca del Estado que impacta directa-
mente sobre la sociedad o parte de 
ella y que lleva a una reacción por 
parte de la sociedad toda, dado 
que implica la puesta en escena de 
diferentes construcciones ideológi-
cas sobre el tema de la regulariza-
ción de migrantes. Se relata el de-
rrotero burocrático que representó 
la puesta en funcionamiento del 
programa. La lógica estatal enfati-
zó el objetivo de terminar con el 
trabajo en negro y de convertir a 
los inmigrantes en potenciales su-
jetos contribuyentes. Es decir: un 
inmigrante documentado aporta 
al Estado, un indocumentado, no. 
Para los autores, entonces, desde 
el punto de vista de los sujetos de 
derechos aludidos con estas políti-
cas, el programa se puede evaluar 
desde dos perspectivas. Si se tiene 
en cuenta a los que finalmente lo-
graron obtener los beneficios del 
programa, la mayoría lo evaluó en 
forma positiva. Sin embargo, en ra-
zón de los costos totales del trámite, 
existe la probabilidad de que mu-
chos de los que más necesitaban 
acogerse al programa, como los 
pertenecientes a familias numero-
sas pobres, hayan quedado al mar-
gen por razones económicas.

En el artículo “Cifras imaginarias 
de la inmigración limítrofe en la 
Argentina”, el Lic. Sebastián Bru-
no problematiza la cuestión de la 
indefinición de las cifras relativas 
a la presencia de inmigración limí-
trofe y peruana en nuestro país. 
Dada la coincidencia entre los 
diferentes actores sociales en pug-
na sobre cifras que intensifican el 
fenómeno, se configura un clima 
social de ideas que legitima actitu-

des defensivas y de rechazo. Estos 
climas no se centran únicamente 
en cifras sino en la construcción 
de una otredad. El autor desarrolla 
una caracterización de los migran-
tes vinculada con clasificaciones 
y adjetivaciones propias del en-
tramado cultural del área urbana 
de Buenos Aires y que encuentran 
un receptor en los medios de co-
municación masivos, fundamen-
talmente en aquellos dedicados al 
ámbito nacional pero cuyos con-
tenidos son generados en la Ciu-
dad. Estructura social y color de 
la piel fundamentan las tensiones 
basadas en identidades nacionales. 
Códigos simbólicos demarcan los 
límites donde se ubicarán subor-
dinadamente quienes se alejen del 
“modelo racial europeo”. Más ade-
lante, el artículo desarrolla el rol 
de la mirada porteña frente a la 
condición de extranjería y sus ca-
lificativos según el origen nacional: 
“bolita” (aplicado a bolivianos) o 
“paragua” (paraguayos). El autor re-
marca cómo las categorías raciales 
son reemplazadas por categorías 
que responden a la nacionalidad, 
lo que supone un concepto dual 
del “nosotros”. Poseer mayoritaria-
mente inserciones laborales simila-
res y cohabitar en las mismas zonas 
(sumado a la ya mencionada “apa-
riencia en común”) consolidan esa 
idea de homogeneidad; los que en 
la retórica son parte del “noso-
tros”, en la práctica se insertan en 
el conjunto de los “otros”. Estas 
construcciones se vinculan enton-
ces con las cifras magnificadas. La 
correlación entre el “aumento” de 
los flujos inmigratorios y las tasas 
de desocupación es uno de los ejes 
centrales de la construcción de la 
migración como problema. Los 
medios construyen parte de esa 
imagen distorsionada donde se 
remarca un carácter subhumano, 

peligroso, invasivo, presente en 
la prensa de la época con frases 
ya famosas como “La invasión si-
lenciosa” o “Los extranjeros ilega-
les son más de dos millones. Les 
quitan el trabajo a los argentinos. 
Usan hospitales y escuelas. No pa-
gan impuestos. Algunos delinquen 
para ser deportados. Los políticos 
miran para otro lado”. Entonces, 
se justifica la existencia de una 
batalla simbólica por la significa-
ción de los hechos, donde se dan 
discursos dominantes afectados 
por lugares y sentidos comunes, 
creados y recreados a partir de una 
historia incómoda y no asumida.

La contribución “Distribución 
espacial de los inmigrantes en la 
Ciudad de Buenos Aires (2001)”, 
de Gabriela Mera, parte de la cuan-
tía de los inmigrantes, mediante el 
uso de fuentes censales, para anali-
zar la distribución espacial de los 
limítrofes en la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires. La autora indica 
cómo la sociedad argentina, desde 
la academia y desde construcciones 
culturales, dio lugar a un entrama-
do de ideas sobre los inmigrantes 
que, aunque se reconfiguran en el 
tiempo, están aún vigentes. Entre 
los conceptos más importantes 
señala la idea de fusión, expresa-
da en el modelo de “crisol de razas” y  
en la conformación de una única 
sociedad argentina. Esta metáfora 
lleva a analizar los censos y parti-
cularmente las cifras de inmigran-
tes en la Ciudad de Buenos Aires 
desde una nueva perspectiva. Mera 
precisa que aquella metáfora invi-
sibiliza a los inmigrantes limítro-
fes, mientras pondera la imagen 
de una Argentina “europea”. En-
tonces, el artículo va a concen-
trarse en la distribución de estos 
inmigrantes de países limítrofes 
en la Ciudad de Buenos Aires, a 
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través de las cifras de cada distrito 
escolar, sobre la base de los datos 
del Censo Nacional de Población, 
Hogares y Viviendas 2001. Un 
aporte sustancial del artículo es 
un desarrollo cartográfico donde 
se muestran mapas con los por-
centajes relativos de cada colectivi-
dad de migrantes en cada distrito 
escolar, así como el peso relativo 
y la antigüedad de la residencia. 
Finalmente, el trabajo reflexiona 
sobre la construcción de fronteras 
simbólicas y su articulación con 
fronteras sociales; −es decir, se reco-
nocen patrones característicos de 
cada grupo para separarse y crear 
identificaciones propias en refuer-
zo de las desigualdades espaciales.

Los últimos dos artículos tratan la 
relación entre migrantes y medios 
de comunicación. En primer lugar, 
el trabajo “Políticas migratorias re-
cientes en el mercosur a través de 
la prensa escrita, o ‘en el nombre 
del bosque está el bosque’”, de la 
Licenciada Celeste Castiglione, 
desarrolla un análisis comparati-
vo de los tres principales diarios 
de alcance nacional, La Nación, 
Clarín y Página/12 durante el pe-
ríodo 1999-2007. Para esta compa-
ración, la autora dividió el estudio 
de ese período en tres momentos: 
una primera etapa donde la clave 
es el mercosur y los artículos que 
hacen referencia a algún evento 
importante desde un mes antes de 
su ocurrencia; una segunda etapa 
donde la búsqueda se orienta a 
artículos periodísticos que hablen 
sobre el mercosur y medidas im-
portantes un mes después de haber 
sido implementadas; y una tercera 
etapa donde toma a los inmigran-
tes, la inmigración o el Programa 
“Patria Grande” como palabras 
clave principales. A través de un 
amplio corpus, se desarrolla un 

estudio donde pueden notarse las 
grandes diferencias entre los tres 
diarios y su construcción social de 
la inmigración. Pero este análisis 
no se dirige únicamente al conte-
nido de la nota sino también al lu-
gar que ocupan los artículos en el 
medio periodístico y, fundamen-
talmente, a los imaginarios sobre 
los migrantes. 

Finalmente, el trabajo de la Licen-
ciada Laura Gottero, “Discurso 
periodístico, migraciones limítro-
fes e integración regional. Análi-
sis cultural-comunicacional de la 
construcción simbólica del inmi-
grante del mercosur en la prensa 
argentina nacional y provincial 
(2000-2005)”, estudia la construc-
ción del discurso periodístico vin-
culado con la inmigración y la re-
lación entre las construcciones de 
la prensa escrita y las percepciones 
sociales sobre las migraciones in-
trarregionales y el proceso de inte-
gración. Para esto, la autora anali-
za el material gráfico publicado en 
siete periódicos –dos nacionales y 
cinco provinciales: El Diario (En-
tre Ríos), El Litoral (Corrientes), 
El Territorio (Misiones), La Maña-
na (Formosa) y Pregón (Jujuy)–, en 
el período comprendido entre los 
años 2000 y 2005. El artículo tie-
ne por objetivo identificar el tra-
tamiento de la información sobre 
el mercosur, las migraciones y la 
interacción en zonas fronterizas. 
Como se señala en los capítulos 
precedentes, aquí también se ad-
vierte que el fenómeno migratorio 
aportó (y lo sigue haciendo) signi-
ficados particulares a las configu-
raciones históricas de la población 
argentina. En esta contribución, se 
desarrolla una crítica al manejo y 
a la responsabilidad de los medios 
de comunicación en el tratamien-
to y difusión de información. Se 

sugiere, entonces, “un nuevo en-
foque periodístico, que no solo 
se aleje de la perspectiva unitaria 
que coloca a Buenos Aires como 
fuente dominante de información, 
sino que también reformule y 
transforme la mirada y los cono-
cimientos a través de los que se in-
forma, editorializa u opina sobre 
el fenómeno migratorio y merco-
sureño”. En este contexto, la nueva 
Ley de Servicios de Comunicación 
Audiovisual (Nª 26.522) podría 
ayudar a generar alternativas de 
relación, de proyectos colectivos 
y de desarrollo de la integración, 
aprovechando la proximidad geo-
gráfica y el conocimiento provisto 
por la difusión de sus contenidos 
informativos.

Varios méritos, como balance fi-
nal, caracterizan esta obra: su con-
tenido responde a un tema de alta 
política pero también de alcance 
ciudadano, un tema para nada aje-
no a la investigación en las ciencias 
sociales y las humanidades pero 
que también nos toca en lo coti-
diano. De todo ello se desprende 
su oportunidad porque el merco-
sur implica una mirada renovada 
para la noción de Estado-Nación, 
construcción política muy debati-
da desde el pasaje del mundo bi-
polar al multipolar. Es un libro 
donde la presencia de los noveles 
investigadores es mayoritaria y en 
cuyos interesantes resultados se 
reconoce el acompañamiento do-
cente de la directora, una científica 
de raza. En suma, esta obra es una 
puerta al escenario sociopolítico 
de la Argentina en los inicios del 
siglo xxi, pues aborda un tema cla-
ve en la historia contemporánea 
de nuestro país y de América.





Pamela Carabajal (2011), Noviazgos I (diseño digital con postal italiana ca. 1915).
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Seminario Internacional “Movilidad y cambio social 
en América Latina”

Las transformaciones económicas y sociales 
que han tenido lugar en América Latina −y, en 
particular, en la Argentina− en las últimas dos 
décadas obligan a considerar empíricamente 
los cambios en materia de movilidad social y 
su impacto en la conformación de la estructura 
social: el cambio social tanto en su esfera cons-
titutiva de una sociedad como en el ámbito de 
la acción colectiva.

En este escenario, emergen los interrogantes 
acerca de la manera en la cual las políticas pú-
blicas estimuladas por gobiernos de carácter 
progresista en América Latina han generado 
transformaciones o bien han contribuido a la 
consolidación de tendencias presentes en las di-

mensiones ligadas a la estructura, la estratifica-
ción y la movilidad sociales. 

Con esta orientación, se espera que los trabajos 
presentados en este seminario puedan contri-
buir a los debates teórico-conceptuales sobre las 
dimensiones de la estructura de clases, la estrati-
ficación y la movilidad social, y/o bien puedan 
aportar reflexiones e información empírica para 
pensar estas problemáticas.

Los requisitos y características de presentación 
así como toda información referida al encuen-
tro serán permanentemente actualizados y di-
fundidos a través del sitio: 
http://ceyms.blogspot.com/

Ciudad de Mar del Plata, 4 y 5 de noviembre de 2011 
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Jornadas Interdisciplinarias sobre Marginaciones 
Sociales de la Universidad de Buenos Aires

Facultad de Ciencias Sociales, Universidad 
de Buenos Aires (uba), 3 al 5 de noviembre 
de 2011

Desde el Programa Interdisciplinario de la uba 
sobre Marginaciones Sociales (piumbas), se con-
voca a la participación de las Primeras Jorna-
das “Universidad y Políticas Públicas: el desafío 
ante las marginaciones sociales”, con el fin de 
generar ámbitos de reflexión y debate en tor-
no al enfoque interdisciplinario y a los desafíos 
para la articulación entre lógicas político-insti-
tucionales y lógicas de producción pública de 
conocimiento en el contexto actual.

En ese marco, se desarrollarán distintas activida-
des: paneles, talleres temáticos de intercambio, 
exposición de posters de proyectos y concursos 
de producciones de becarios y jóvenes investiga-
dores. Se busca así reunir y visibilizar los esfuer-
zos y capacidades interdisciplinarias de investi-

gación de los docentes de la uba dedicados al 
abordaje y resolución de problemáticas sociales 
relevantes en función de los cambios operados 
en la sociedad argentina.

Talleres temáticos propuestos:
1. Marginaciones sociales y territorio
2. Marginaciones sociales y trabajo/producción
3. Marginaciones sociales y violencias
4. Marginaciones sociales y educación
5. Marginaciones sociales y salud
6. Marginaciones sociales y derechos humanos

Más precisiones sobre el desarrollo de las Jor-
nadas y las distintas actividades se publicarán 
en el sitio web del piumbas: www.uba.ar/secyt/
Programasespeciales/Marginacionessociales

“Universidad y Políticas Públicas: el desafío ante las marginaciones sociales”
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4º Congreso Paraguayo de Población

Asunción (Paraguay), 16, 17 y 18 de noviembre 
de 2011

La Asociación de Estudios de Población del 
Paraguay (adepo), en el año de su vigésimo 
aniversario, tiene el agrado de convocar a sus 
miembros asociados, investigadores, servidores 
de la función pública, estudiantes y, de manera 
extensa, a todos los interesados, a participar del 
IV Congreso Paraguayo de Población: “El Pa-
raguay en el Bicentenario de su Independencia 

(1811/2011)”, a realizarse bajo el lema general: 
“Dinámica de la población y el territorio: fac-
tores estratégicos del cambio y el desarrollo”.
Los pedidos de información, las consultas o las 
aclaraciones relacionadas con el Congreso en 
general se recibirán en la siguiente dirección:  
consultas@adepo.org.py, o en el correo de adepo: 
adepopy@adepo.org.py

“Dinámica de la población y el territorio: factores estratégicos del cambio y 
el desarrollo”



60       Población de Buenos Aires



Novedades académicas y revista de revistas 

Año 8,   número 14,   octubre de 2011       61



62       Población de Buenos Aires



Novedades académicas y revista de revistas 

Año 8,   número 14,   octubre de 2011       63



64       Población de Buenos Aires



Novedades académicas y revista de revistas 

Año 8,   número 14,   octubre de 2011       65



66       Población de Buenos Aires

Novena edición del

Concurso de artículos científicos sobre
“Cambios demográficos en la Ciudad de Buenos Aires”

La Dirección General de Estadística y Censos del Gobierno de la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires y la Asociación de Estudios de Población de la Argentina (aepa) 
convocan a la novena edición del Concurso de artículos científicos sobre “Cam-
bios demográficos en la Ciudad de Buenos Aires”.

Bases y condiciones

1. Objetivos

Este Concurso tiene como objetivos: a) promover la investigación científica sobre 
la población de la Ciudad de Buenos Aires; b) estimular la preparación y difusión 
de artículos científicos sobre cambios demográficos en la Ciudad de Buenos Aires; 
y c) contribuir al desarrollo de una mayor y mejor vinculación entre los productores 
de datos e información demográficos, los estudiosos de los cambios de la población 
y los diversos usuarios de este conocimiento científico.

2. Premios

Han sido establecidos cuatro premios, cuyos montos son los siguientes:

 Un primer premio:  $ 5.000
 Un segundo premio:  $ 3.000
 Dos menciones:  $ 1.500 cada una

Tanto los trabajos premiados como los que se hagan acreedores a una mención 
por parte del Jurado serán publicados en Población de Buenos Aires. Revista de 
datos y estudios sociodemográficos urbanos, que publica la Dirección General 
de Estadística y Censos del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 

Los autores de los trabajos premiados obtendrán además un año de inscripción 
gratuita a la Asociación de Estudios de Población de la Argentina (aepa), sean o 
no socios de la misma.

3.  Condiciones de participación en la novena edición del Concurso

3.1. El concurso está abierto a todos los estudiosos de la población que residan en  
 la Argentina, con la única excepción de los que son miembros de la Comisión  
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 Directiva de la aepa y los que trabajan en la Dirección General de Estadística  
 y Censos de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

3.2. Los artículos deberán ser originales y se admitirá solamente una presentación  
 por autor o autores.

3.3. Los artículos deberán abordar problemas propios del campo de la demografía,  
 referidos a la población de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires o bien  
 estudios comparativos, siempre que se individualice a la Ciudad Autónoma  
 como parte de ellos. El período de análisis de los cambios de la población y/o  
 componentes de los mismos podrá tener cualquier extensión entre los años  
 límites 1800 y 2020. 

4. Plazos, normas y formas de presentación y entrega del artículo

4.1. El plazo de entrega se extenderá desde el 1ª de abril al 31 de mayo de 2012.

4.2. Las normas y formas de presentación de los artículos son las que se detallan en  
 los puntos 1 a 11 de las “Normas de presentación para los colaboradores”.

4.3. El artículo, en cd y tres copias en papel por separado, se podrá enviar por  
 correo certificado o entregar personalmente (en el horario de 10 a 16 horas)  
 dentro de un sobre cerrado dirigido a:  

 Concurso de artículos científicos 
 Dirección General de Estadística y Censos
 Av. San Juan 1340 (1148), Buenos Aires

4.4. El artículo deberá ser firmado con seudónimo, evitándose toda posible  
 identificación del autor o autores. Dentro de un segundo sobre, contenido  
 en el anterior, y perfectamente cerrado, se incluirán los datos completos del  
 autor o autores (Nombre y apellido, Institución de pertenencia, Documento  
 de identidad, Domicilio, Teléfono y E-mail). Este segundo sobre será abierto  
 una vez producido el dictamen del Jurado.

5. Jurado

 El Jurado estará integrado por tres científicos reconocidos del campo de los  
 estudios de la población. Dos serán designados por la Asociación de Estudios  
 de Población de la Argentina (aepa) y el restante por la Dirección General de  
 Estadística y Censos del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. El dictamen  
 del Jurado será inapelable y se dará a conocer dentro de los 60 días siguientes  
 al día de cierre del plazo de presentación. El Jurado podrá declarar desiertas  
 una o varias de las categorías si así lo estima conveniente. 
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Normas de presentación para los colaboradores

Requisitos temáticos

La revista Población de Buenos Aires, de la Dirección General de 
Estadística y Censos de la Ciudad de Buenos Aires, acepta trabajos 
que analicen la población de la metrópoli Buenos Aires o de las 
unidades que la integran además de la Ciudad Autónoma y sus di-
visiones. Las unidades antes referidas también podrán ser examinadas 
como partes del sistema urbano argentino o comparadas con otras 
grandes ciudades del país o del resto de América Latina. Mante-
niendo la preocupación principal por las condiciones y cambios 
sociodemográficos, los trabajos podrán incluir el análisis de otros 
cambios interrelacionados (ambientales, económicos, culturales, 
gestión urbana, etc.) en una perspectiva sistémica e interdisciplina-
ria. Los trabajos pueden tener la forma de artículos de investigación 
empírica o teórica, notas de reflexión sobre un problema o tópico 
particular y comentarios o reseñas de libros.

Arbitraje de los artículos y notas

La recepción de los trabajos no implica su aceptación para ser publica-
dos. Los mismos serán sometidos a un proceso editorial llevado a cabo 
en varias etapas. En una primera instancia, los trabajos serán objeto 
de una evaluación por parte de los miembros del Comité Técnico y/o 
Comité Editorial quienes determinarán la pertinencia de su publica-
ción en la revista Población de Buenos Aires. Una vez decidido que 
los mismos cumplen con los requisitos temáticos y generales, serán 
enviados para su revisión crítica a dos evaluadores anónimos quienes 
determinarán la viabilidad o no de su publicación. Los evaluadores 
podrán indicar: a) que sean publicados sin modificar; b) que sean pu-
blicados incorporando algunas sugerencias; o c) que no sean publica-
dos. En caso de discrepancia entre ambas evaluaciones, los textos serán 
enviados a un tercer árbitro, cuya decisión definirá su publicación. Los 
resultados de este proceso serán inapelables en todos los casos.

Requisitos generales

1. Los trabajos deben ser inéditos. El envío o entrega de un tra-
bajo a esta revista compromete a su/s autor/es a no someterlo 
simultáneamente a otras publicaciones. 

2. Las colaboraciones deberán contener los siguientes datos: títu-
lo del artículo, nombre completo del autor, institución a la que 
pertenece, cargo que desempeña, número de teléfono, dirección 
electrónica.

3. La extensión total de las contribuciones, incluyendo bibliogra-
fía, cuadros, gráficos, etcétera, será la siguiente: para los artículos 
de investigación empírica o teórica hasta 30 páginas, para las notas 
sobre problemas o tópicos particulares hasta 20 páginas y para las 
notas de crítica de libros hasta 8 páginas.

4. Deberán ser escritos en Word versión 97 o posterior, a espacio 
y medio, en Times New Roman, cuerpo 12, en hoja tamaño A4 
y márgenes de 2,5 cm. Todas las páginas deberán estar numera-
das en el margen inferior derecho, incluyendo la bibliografía y 
anexos si los hubiera.

5. Deberá indicarse claramente en el texto el lugar en el que 
se insertarán los gráficos y cuadros, que se elaborarán en Excel 
versión 97 o posterior.

6. Se deberá incluir un breve resumen (en español y en inglés) 
de 12 líneas como máximo, donde se destaquen los más impor-
tantes aportes del trabajo. Asimismo, se incluirán hasta cinco 
palabras clave (en español e inglés) que permitan identificar el 
contenido del artículo/nota.

7. Las notas al pie de página deberán reducirse al máximo posi-
ble e ir numeradas correlativamente. Las mismas no reemplazan 
a las citas bibliográficas.

8. Las citas bibliográficas deberán integrarse en el cuerpo del artículo/
nota de la siguiente manera: (Autor/es, año, páginas). En el caso de 
haber varias referencias de un mismo autor correspondientes al mismo 
año de edición se procederá del siguiente modo:

 Bourdieu, P. (1989a)... etcétera.
 Bourdieu, P. (1989b)... etcétera.

9. La bibliografía correspondiente a las citas bibliográficas se inclui-
rá al final del texto respetando el siguiente formato.

 Libros:

Vapñarsky, César A. (1999), La aglomeración Gran Buenos Aires. 
Expansión espacial y crecimiento demográfico entre 1869 y 1991, 
Buenos Aires, eudeba.

 Artículo en una revista:

Cerrutti, Marcela (2005), “La migración peruana a la Ciudad de 
Buenos Aires: su evolución y características”, en Población de 
Buenos Aires, año 2, nª 2, Buenos Aires, Dirección General de 
Estadística y Censos del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, 
septiembre, pp. 7-25.

 Ponencias o documentos:

Landstreet, B. y A. Mundigo (1981), “Internal migration and 
changing urbanization patterns in Cuba”, documento presenta-
do al Anual Meeting of the Population Association of America, 
Washington D.C.

Binstock, Georgina P. (2003), “Transformaciones en la formación 
de la familia: evidencias de la Encuesta Anual de Hogares de la 
Ciudad de Buenos Aires”, ponencia presentada a las VII Jornadas 
Argentinas de Estudios de Población, Tafí del Valle, Tucumán.

 Libro editado por un organismo:

United Nations (1981), Modalidades del crecimiento de la pobla-
ción urbana y rural, Nueva York, United Nations, nª S.79. xIII. 9.

 Publicaciones en Internet:

Boyd, M. y E. Grieco (2003), “Women and migration”, en  
www.migrationinformation.org

 Artículo editado en un libro editado o compilado 
 por otro u otros autores:

Rivas, Elsa (1991), “Mercado y submercado de vivienda (alquiler 
de habitaciones)”, en R. Gazzoli (comp.), Inquilinatos y hoteles, 
Buenos Aires, Centro Editor de América Latina.

10. En todos los casos: a) cuando existan referencias de un mismo 
autor y distintos años se presentarán en orden ascendente de publica-
ción; b) si se mencionan trabajos de un autor solo y en colaboración 
se indicarán primero los de su sola autoría y luego los publicados en 
colaboración, siguiendo, en este último caso, un orden alfabético.

11. La bibliografía solo incluirá los trabajos citados.

12. La Dirección de la Revista se reserva el derecho de encargar la 
revisión editorial de los artículos/notas y de incluir los cambios 
necesarios, así como de adecuar los cuadros y los gráficos, en 
consulta con los autores.
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¿Existe homogamia educativa en la elección del cónyuge?1

Victoria Mazzeo2 

Introducción

Tradicionalmente, la formación de la pareja era 
considerada como un recurso para consolidar 
o mejorar la condición social individual o fa-
miliar. En la actualidad, dado que el círculo social 
en el que se puede escoger al cónyuge se amplió, 
formar pareja se explicaría por condiciones 
relacionados con las afinidades y preferencias  
individuales, con el grupo de pertenencia y 
con las limitaciones que impone la composi-
ción del mercado matrimonial.

La comprobada tendencia a unirse a un com-
pañero que pertenece al mismo entorno res-
ponde a la combinación de dos factores:  
la segregación de los lugares de sociabilidad y la 
distribución social de los gustos y preferencias 
interiorizados (Torrado, 2003). Las tácticas 
matrimoniales desplegadas por cada hombre 
y cada mujer en la búsqueda del cónyuge su-
ponen la valorización de su capital social para 
optimizar la elección de un compañero afín. 
El nivel educativo adquiere valor en el proceso de 
selección de la pareja a medida que las socieda-
des se desarrollan económicamente y aumenta 
el individualismo. En tal sentido, diversos au-
tores acuerdan en que dicho nivel es uno de 

1 Una versión preliminar de este trabajo se presentó en el xxviii Congre-
so Internacional de Sociología de la Asociación Latinoamericana de 
Sociología (alas), realizado en la Universidad Federal de Pernambuco 
(ufpe), Recife (pe), Brasil, entre el 6 y el 10 de septiembre de 2011.
2 Doctora en Ciencias Sociales, Jefa del Departamento de Análisis Demográ-
fico de la Dirección General de Estadística y Censos del Gobierno de la Ciu-
dad Autónoma de Buenos Aires (dgeyc-gcba) e investigadora del Instituto 
Gino Germani (iigg) de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad 
de Buenos Aires (fsoc-uba), Argentina. E-mail: vmazzeo@buenosaires.gob.ar

los mejores criterios para estudiar la dinámica 
de emparejamiento en los mercados matrimo-
niales (Blossfeld y Timm, 2003; Kalmijn, 1991; 
Mare, 1991), por cuanto el mismo es determi-
nante de éxito en la inserción laboral y se en-
cuentra ligado a los recursos culturales de las 
personas, fortaleciendo el mutuo entendimien-
to; además --y especialmente, a medida que au-
mentan--, las instituciones educativas constitu-
yen excelentes mercados matrimoniales (López 
Ruiz, Esteve y Cabré, 2009).

El crecimiento cuantitativo y cualitativo de las 
tasas de escolarización y, sobre todo, la iguala-
ción entre géneros llevan a numerosos autores 
a resultados que confirman la persistencia de 
la homogamia educativa. En este marco, la hi-
pogamia (superioridad de las credenciales edu-
cativas de las mujeres respecto de las de sus 
parejas) no sería ajena a los factores de moder-
nización familiar (Mayoral y Samper, 2006).

La información cuantitativa disponible para la 
Ciudad de Buenos Aires, cuya población --parti-
cularmente la femenina-- se caracteriza por haber 
alcanzado altos niveles en relación con el sistema 
formal de educación, permite analizar la inciden-
cia de la homogamia educativa en la elección de 
un cónyuge. 

Metodología

En la Argentina, la Ciudad de Buenos Aires 
está a la vanguardia de la “modernización” 
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de las pautas que rigen los comportamientos 
sociales; y los comportamientos nupciales no 
permanecen ajenos a esta tendencia.

El objetivo de este informe es analizar la inci-
dencia de la homogamia educativa en la elec-
ción del cónyuge y en la composición de los 
hogares de dicha Ciudad. Se pretende respon-
der a la siguiente pregunta: ¿Qué tan homogá-
micos son los hogares conyugales en la Ciudad 
de Buenos Aires?

Se investigan los cambios relacionados con la 
existencia de homogamia educativa entre los 
cónyuges en los comportamientos nupciales y 
en la organización familiar, atendiendo a las 
diferencias de género. Para el análisis de la nup-
cialidad, las fuentes de datos son las estadísticas 
de matrimonios correspondientes a tres años: 
1993, 2001 y 2009. Cabe destacar que, para evi-
tar el efecto de la reincidencia matrimonial, se 
consideran los matrimonios que implican una 
primera unión para ambos contrayentes. Con 
respecto a la organización familiar, del total 
de hogares de la Ciudad, se seleccionaron los 
conyugales completos (nucleares, extendidos 
y compuestos). Este universo contiene más de 
600.000 hogares, que representan el 51% del to-
tal de los de la Ciudad. La fuente de datos utili-
zada fue la base usuarios de la Encuesta Anual 
de Hogares de la Ciudad de Buenos Aires 2009.

Conviene subrayar que el nivel educativo to-
mado como referencia es el declarado en el 
momento de realizada la encuesta; por lo tan-
to, no se corresponde con el que tenían los 
cónyuges en el momento de casarse o unirse. 
Sin embargo, no se considera que esta deci-
sión, obligada por la disponibilidad de los da-
tos, afecte demasiado los datos finales, puesto 
que el nivel adquirido apenas varía después de 
la celebración del matrimonio o comienzo de la 
unión (Esteve y McCaa, 2007). Es decir, el nivel 
educativo en el momento de la encuesta no 
supondría un sesgo significativo.

La distancia entre los niveles de escolaridad de 
los cónyuges se calculó siguiendo la metodo-
logía propuesta por Quilodrán y Sosa (2004), 
la cual consiste en considerar que la distancia 
entre cada nivel educativo es igual a 1 y en 
construir una escala de valores que varía, en 
este caso particular, entre 1 (hasta primaria in-
completa) y 6 (superior o universitario com-
pleto). Para indagar la homogamia educativa 
en los matrimonios, la diferencia aritmética 
entre el nivel educativo del varón y el de la mu-
jer permite obtener la proporción de núcleos 
conyugales homógamos (donde la diferencia es 
0) y diferenciarlos de aquellos en los que la es-
colaridad del varón es superior (valores positivos 
o hipergamia) y de aquellos en los que la mujer 
tiene mayor nivel que su pareja (valores negati-
vos o hipogamia). En el caso de los hogares 
conyugales, la resta es el nivel del jefe menos 
el nivel del cónyuge: hay hipergamia (valores 
positivos) cuando la escolaridad del jefe es ma-
yor e hipogamia (valores negativos) cuando lo 
es la del cónyuge.

Con el objeto de conocer la existencia de di-
ferenciales por género y posición en el hogar, 
se analizó la homogamia educativa de la pa-
reja conyugal según sexo del jefe del hogar. 
Además, con la intención de descubrir las 
disparidades según posición en la estructura 
social, se seleccionó como proxy de la situa-
ción socioeconómica de cada hogar el ingreso 
per cápita familiar. Se incluyeron solo aquellos 
hogares que declararon en forma completa los 
ingresos correspondientes al mes anterior, cri-
terio que excluye al 30% de los hogares. 

La formación de uniones conyugales y 
la homogamia educativa

Los cambios en los comportamientos nupciales 
en la Ciudad se evidencian desde la década de 
los ochenta, pero es durante los noventa cuando 
se profundizan en lo que se refiere tanto al au-
mento de la edad de los contrayentes a la prime-
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ra unión como al incremento de la reincidencia 
matrimonial en la madurez, en particular entre 
los varones (Ariño y Mazzeo, 2009).

La incidencia de primeras nupcias disminuyó. 
El descenso más acentuado se registró alrede-
dor de los años noventa, cuando el indicador 
da cuenta del impacto que produjo la ley de 
divorcio y la consecuente normalización de unio-
nes consensuales impedidas de reincidir en matri-
monio por la legislación anterior. Asimismo, se 
observa que en los varones la disminución de 
la primonupcialidad es más acentuada, mos-
trando la mayor propensión masculina a la 
reincidencia matrimonial.3

En relación con la edad de entrada a la vida 
matrimonial, los varones solteros postergaron 
ese momento en alrededor de cinco años: en 
1980 la edad promedio a la que llegaban al 
matrimonio era apenas inferior a los 28 años 
(27,7), mientras que en 2009 sobrepasaba los 
32 años (32,5). Las mujeres solteras no perma-
necieron ajenas a esta tendencia, y la poster-
gación entre ellas es aún más acentuada, pues 
supera los cinco años (era de 25,9 en 1980 y de 
31,2 años en 2009). Como consecuencia, dis-
minuyó la brecha de edad entre sexos, lo que 
lleva a suponer que las uniones se realizan en 
mayor medida entre coetáneos. La tendencia a 
experimentar la “cohabitación” antes de unir-
se en matrimonio es un factor que aporta al 
incremento de la edad observada en los contra-
yentes en primeras nupcias.4

Distintos estudios (Quilodrán, 1993 y 2003; 
Torrado, 2003; Ariño y Mazzeo, 2009; Mazzeo, 
2010) muestran que, a medida que la mujer 
aumenta la edad a la entrada en unión, se es-
trecha la diferencia respecto del cónyuge, y que 

los motivos que explican este comportamiento son 
diversos. La edad del hombre es una “edad social” 
que se mide por la posición educativa, profe-
sional y de autonomía residencial, variables 
que tienden a mejorar con la edad; esto impli-
ca que las mujeres que entran en unión a eda-
des tempranas valorizan altamente al hombre 
maduro porque su edad es determinante de su 
posición social y ellas suelen ser, en gran me-
dida, dependientes del estatus de su cónyuge. 
Las mujeres que entran en unión a edades más 
avanzadas suelen contar con más alto nivel 
educativo y con una situación social que les 
permite mayor autonomía respecto de su cón-
yuge, lo que facilita la elección de una pareja 
más igualitaria (Quilodrán, 1993). También se 
debe considerar que las preferencias masculi-
nas son asimétricas respecto de las femeninas; 
los hombres mayores prefieren mujeres jóve-
nes, por lo que, para la mujer, la probabilidad 
de formalizar una primera unión con un solte-
ro disminuye rápidamente con su propia edad, 
debido a la competencia con mujeres más jóve-
nes (Torrado, 2003).

Con el propósito de analizar estas diferencias, 
se utilizó el diagrama de dispersión, aplicado 
al total de matrimonios y al total de matrimo-
nios en primeras nupcias (Gráfico 1). Se ad-
vierte que, si bien la forma que adquieren las 
nubes de valores observados es similar, la nube 
que corresponde a la primonupcialidad se ha-
lla más concentrada hasta los 40 años, visualizán-
dose luego casos dispersos de contrayentes con 
diferencias de edades importantes. Por el contra-
rio, el gráfico que refleja el comportamiento de 
la totalidad de los matrimonios se densifica a 
partir de los 40 años, poniendo en evidencia 
que en los matrimonios reincidentes los con-
trayentes tienen edades más elevadas.

3 La primonupcialidad fue del 95,7% para los varones y del 97,6% para 
las mujeres, en 1980; y del 83,8% y el 88,9%, respectivamente, en 2009.
4 Las uniones consensuales en el total de uniones representaban en 
1980 el 8,3%, mientras que en 2009 eran el 29 por ciento.
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Gráfico 1 
Distribución de los matrimonios según edades de los cónyuges al casarse. Total matrimonios y primonupcialidad. 
Ciudad de Buenos Aires. Año 2009

Total matrimonios Primonupcialidad

Fuente: Elaboración propia sobre datos de Dirección General de Estadística y Censos (gcba). Estadísticas vitales.

La edad tardía al primer matrimonio y los al-
tos niveles en relación con el sistema educa-
tivo formal que caracteriza a la población de 
la Ciudad, especialmente a las mujeres, traen 
como consecuencia alta homogamia educativa.

Cuadro 1 
Distribución porcentual de los matrimonios según 
nivel educativo de los contrayentes en primera 
unión. Ciudad de Buenos Aires. Años 1993, 2001 
y 2009 

Año Total

Ambos 
cónyuges 

en el mismo 
nivel 

educativo

Varón 
mayor 

que 
mujer

Mujer 
mayor 

que 
varón

1993 100,0 54,0 18,4 27,6
2001 100,0 53,6 18,0 28,4
2009 100,0 54,6 16,2 29,2

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Dirección General de 
Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

En el Cuadro 2 se observa que la homogamia 
es más frecuente cuando los contrayentes han 
completado el secundario o el nivel superior 
o universitario (41% en 2009). Si se conside-
ran los matrimonios en los que la diferencia 
educativa es de un nivel, se constata un in-

cremento de cinco puntos porcentuales entre 
1993 y 2009, mientras que en el conjunto de 
matrimonios con diferencias educativas de dos 
y más niveles se registra la situación inversa. 
Esto indica que hay una tendencia a mayor ho-
mogeneidad educativa en la elección de pareja.

En el conjunto de matrimonios en los que me-
dia un nivel de diferencia, el cambio más des-
tacable se observa en las parejas que han alcan-
zado el mayor nivel educativo: las diferencias 
de género se acentúan cuando los contrayentes 
obtuvieron credenciales profesionales.

El conjunto de matrimonios donde la mujer 
tiene un capital educativo superior al varón es 
mayor que el de matrimonios donde se registra 
la situación inversa, predominio que se acentúa 
a lo largo de las décadas observadas. De esta ma-
nera, en 1993 las mujeres con el nivel educativo 
superior o universitario completo y cuyos cón-
yuges tenían el mismo nivel pero incompleto re-
presentaban el 11,8% del total, mientras que en 
los varones dicho porcentaje era menor en dos 
puntos porcentuales. En 2009, si bien el nivel es 
menor, la diferencia se incrementa: es de cuatro 
puntos porcentuales (9% mujer y 5,3% varón). 
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Cuadro 2 
Proporción de matrimonios según diferencia entre los niveles educativos de los cónyuges. Ciudad de 
Buenos Aires. Años 1993 - 2001 - 2009

Nivel educativo

1993

Homogamia
Diferencia en 1 nivel Diferencia en 2 y + niveles

Varón Mujer Varón Mujer

Hasta Primario incompleto 0,3 - - - -
Primario completo 8,3 1,3 1,4 - -
Secundario incompleto 2,6 2,2 3,2 2,5 4,6
Secundario completo 22,0 2,0 3,6 0,4 1,4
Superior o univ. incompleto 3,8 3,8 3,4 5,9 9,8
Superior o univ. completo 17,1 9,5 11,8 8,9 15,9
Total 54,0 21,3 24,7

Nivel educativo

2001

Homogamia
Diferencia en 1 nivel Diferencia en 2 y + niveles

Varón Mujer Varón Mujer

Hasta Primario incompleto 0,4 - - - -
Primario completo 4,0 0,3 0,1 - -
Secundario incompleto 2,7 0,9 1,3 0,3 0,2
Secundario completo 15,2 2,2 2,7 1,7 3,0
Superior o univ. incompleto 6,2 2,1 3,5 0,8 1,9
Superior o univ. completo 25,1 5,6 6,2 4,1 9,5
Total 53,6 24,9 21,5

Nivel educativo

2009

Homogamia
Diferencia en 1 nivel Diferencia en 2 y + niveles

Varón Mujer Varón Mujer

Hasta Primario incompleto 0,3 - - - -
Primario completo 2,5 0,2 0,2 - -
Secundario incompleto 3,2 0,7 1,1 0,4 0,3
Secundario completo 12,1 1,8 2,9 1,3 1,6
Superior o univ. incompleto 7,5 1,9 3,1 0,8 2,2
Superior o univ. completo 28,9 5,3 9,0 3,7 8,8
Total 54,6 26,5 18,9

Fuente: Elaboración propia sobre datos de Dirección General de Estadística y Censos (gcba). Estadísticas vitales.

La homogamia de los núcleos conyugales

La incorporación de las mujeres a niveles más 
altos de educación es un fenómeno de las úl-
timas décadas. La feminización de la matrícula 
universitaria fue un movimiento lento pero con-
tinuo de avance sobre carreras que en el pasado 

eran privativas de los varones (Wainerman y 
Geldstein, 1996). En 1980, el 52% de las muje-
res de 25 a 59 años de la Ciudad había logrado 
al menos el secundario completo, proporción 
que aumentó al 77% en 2009. Por su parte, cer-
ca del 42% de las mujeres de esa edad alcanzó 
el terciario o universitario completo. 
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Es decir, los cambios respecto de la posición 
de las mujeres en el mercado de trabajo y en 
el nivel educativo y los procesos de creciente 
individuación y autonomía de las mismas, así 
como las modificaciones en las pautas de for-
mación y disolución de las familias, sugieren 
nuevas concepciones acerca de la vida en pareja 
y en familia (Mazzeo, 2010).

Por otro lado, la fragilidad de las uniones --vi-
sualizada en el aumento de las uniones con-
sensuales--, el descenso de la nupcialidad, el 
incremento de los divorcios, la reducción de 
la fecundidad y la mayor proporción de na-
cimientos extramatrimoniales contribuyeron a 
la modificación de la composición de los ho-
gares, con un incremento de la jefatura feme-
nina: en los últimos treinta años, el porcentaje 
de jefas mujeres creció 12 puntos porcentuales 
(27% a 39%).5

Además, entre 1980 y 2009 se observa en la 
Ciudad el descenso relativo de los hogares con-
yugales en el total de hogares (74,4% y 63,3%, 
respectivamente), compensado por el aumento 
de los hogares unipersonales (15,9% y 29%). 
Los hogares nucleares no muestran cambios en 
cuanto al peso relativo en el total --poco más 
del 55% de los hogares de la Ciudad responde 
a este tipo--, pero sí decrecieron en forma signi-
ficativa (de 21,2% a 6,6%) los hogares conyu-
gales no nucleares (extendidos y compuestos).

Como ya se señalara, nuestro universo de aná-
lisis son los hogares conyugales completos (nu-
cleares, extendidos y compuestos). El 88% de 
ellos posee jefatura masculina. Según se obser-
va en el Cuadro 3, los cónyuges tienen edades 
medias: las jefas mujeres son menores que sus 
cónyuges (2,6 años) y los jefes varones son ma-

yores (2,9 años). Es decir, si bien las brechas 
son similares, las jefas mujeres son más jóvenes.

Se advierten distintos perfiles por tipo de ho-
gar: las brechas entre las edades de jefes y cón-
yuges según sexo del jefe son similares, pero 
los hogares nucleares contienen parejas más 
jóvenes, especialmente cuando las mujeres son 
jefas del hogar. Se evidencia una relación fuerte 
y directa entre las edades (r = 0,93).

Cuadro 3
Edad promedio de los integrantes del núcleo conyugal  
según posición, sexo y tipo de hogar. Ciudad de 
Buenos Aires. Año 2009

Tipo de 
hogar

Jefe Cónyuge

Varón Mujer Varón Mujer

Total 52,1 46,0 48,6 49,0
Nuclear 52,0 45,5 48,1 48,9

Extendido y 
compuesto

53,0 50,4 53,5 49,9

Fuente: Elaboración propia sobre datos de Dirección General de 
Estadística y Censos (gcba). eah 2009.

5 Los hogares de jefatura femenina en 1980 eran 250.244 y aumentaron 
a 471.151 en 2009.

Con respecto a la relación entre los niveles edu-
cativos de los cónyuges, la homogamia es dife-
rencial según el sexo del jefe del hogar (Cuadro 
4): en los hogares con jefe varón es mayor que 
en los que tienen jefa mujer. Asimismo, se des-
taca el mayor nivel de hipergamia cuando la mu-
jer es jefa del hogar: la brecha con los jefes varones  
es de más de cinco puntos porcentuales.

Cuadro 4 
Distribución porcentual de la diferencia en el nivel 
educativo de los cónyuges según sexo del jefe. 
Ciudad de Buenos Aires. Año 2009

Diferencia Jefe varón Jefa mujer

Total 100,0 100,0
Homogamia 46,2 43,6
Hipergamia 26,4 31,9
Hipogamia 27,4 24,5

Fuente: Elaboración propia sobre datos de Dirección General de 
Estadística y Censos (gcba). eah 2009.
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La distribución porcentual de los hogares de 
acuerdo con las distancias entre los máximos 
niveles educativos alcanzados por los cónyuges, 
según sexo del jefe del hogar (Gráfico 2) mues-
tra que, para ambos sexos, las diferencias se con-
centran entre 1 y 2 niveles, siendo más notorias 
en la hipergamia: en el 28,3% de los hogares con 
jefas mujeres, esta registra a lo sumo 2 niveles 
educativos de diferencia respecto de su cónyuge, 
valor que se reduce a 23,8% en los hogares con 
jefe varón.

Con el propósito de evidenciar en qué niveles 
se producen estas diferencias, en el Cuadro 5 se 
presenta, para los núcleos conyugales homó-
gamos, la distribución por máximo nivel edu-
cativo alcanzado, según sexo del jefe. La ho-
mogamia educativa se ubica preferentemente en 
los hogares con mayores niveles educativos: en la 
mitad de los núcleos conyugales (26,2% con je-
fes varones y 24,8% con jefas mujeres), ambos 
cónyuges tienen al menos superior o universi-
tario incompleto.

Las diferencias de género se acentúan, prefe-
rentemente, cuando los cónyuges alcanzaron 
credenciales profesionales. Comparando por 
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Gráfico 2
Distribución porcentual de los hogares según distancias entre niveles de educación de los cónyuges, por sexo del 
jefe. Ciudad de Buenos Aires. Años 2009

Fuente: Elaboración propia sobre datos de Dirección General de Estadística y Censos (gcba). eah 2009.

Cuadro 5 
Distribución de los hogares con homogamia por 
máximo nivel educativo alcanzado, según distancias 
entre niveles de educación de los cónyuges, por 
sexo del jefe. Ciudad de Buenos Aires. Año 2009

Máximo nivel 
alcanzado

Homogamia

Jefe varón Jefa mujer

Hasta Primario incompleto 0,9 1,4
Primario completo 6,3 6,4
Secundario incompleto 3,5 3,0
Secundario completo 9,2 8,0
Superior o univ. incompleto 5,6 9,2
Superior o univ. completo 20,6 15,6
Total 46,2 43,6

Fuente: Elaboración propia sobre datos de Dirección General de 
Estadística y Censos (gcba). eah 2009.

sexo del jefe los valores obtenidos según nivel 
alcanzado, se destaca que en las jefas mujeres  
el nivel de homogamia es mayor cuando poseen 
nivel superior o universitario incompleto, y 
que para los jefes varones es mayor en el mis-
mo nivel pero completo. 

Finalmente, con el objeto de descubrir las 
disparidades según posición en la estructura 
social a partir del ingreso per cápita familiar 
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(ipcf), se definieron tres tramos de ingresos: 1 
(1ª y 2ª quintil), 2 (3ª quintil) y 3 (4ª y 5ª quin-
til). En el Cuadro 6 se presenta la distribución 
de los hogares por diferencias en el nivel edu-
cativo de los cónyuges, según tramo de ipcf y 
sexo del jefe.

Se destaca que el porcentaje de núcleos homo-
gámicos aumenta conforme se incrementan los 
ingresos per cápita familiar: a mayor ingreso 
mayor homogamia educativa. En los núcleos con 
jefe varón se observa la situación inversa con la 
hipergamia y la hipogamia: a mayores ingre-
sos, las diferencias de mayor nivel educativo 
tanto del jefe como de la cónyuge decrecen. 
En los núcleos con jefa mujer la hipergamia se 
mantiene estable y la hipogamia se reduce a la 
mitad. A mayores ingresos, las jefas mujeres tie-
nen en mayor porcentaje cónyuges de menor 

Cuadro 6
Distribución porcentual de la diferencia en el nivel 
educativo de los cónyuges, por sexo del jefe, según 
tramos de ipcf. Ciudad de Buenos Aires. Año 2009

Diferencia Tramo 1 Tramo 2 Tramo 3

Jefe varón 100,0 100,0 100,0
Homogamia 40,9 47,7 50,2
Hipergamia 30,1 24,5 24,1
Hipogamia 29,0 27,8 25,8

Jefa mujer 100,0 100,0 100,0
Homogamia 37,7 46,6 49,6
Hipergamia 30,3 34,3 32,5
Hipogamia 32,0 19,1 17,8

Fuente: Elaboración propia sobre datos de Dirección General de 
Estadística y Censos (gcba). eah 2009.
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Gráfico 3
Distribución de los hogares según distancias entre los niveles educativos de los cónyuges, por sexo del 
jefe, según tramos de ipcf. Ciudad de Buenos Aires. Año 2009.

Fuente : Elaboración propia sobre datos de Dirección General de Estadística y Censos (gcba). eah 2009.

nivel educativo que ellas; y cuando el hogar se 
ubica en el primer tramo de ingresos ocurre 
lo contrario: tienen cónyuges de mayor nivel 
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educativo que ellas. Estos valores muestran la 
distinta composición familiar según estructura 
social: los hogares de menores ingresos están 
formados por parejas menos homógamas y 
con mayores diferencias educativas.

En el Gráfico 3 se presenta la distribución de 
los hogares según distancias entre los niveles 
educativos de los cónyuges, por sexo del jefe 
del hogar, en los tramos extremos de ipcf. En 
él se advierten los distintos comportamientos 
según sexo del jefe, destacándose el menor ni-
vel educativo de las jefas mujeres en el primer 
tramo de ingresos.

Con el propósito de evidenciar en qué niveles 
se registra la homogamia educativa, en el Cua-
dro 7 se presenta, para los núcleos conyugales 
homógamos, la distribución por máximo nivel 
educativo alcanzado, según el sexo del jefe, en 
los tramos de ingresos extremos.

Cuadro 7 
Homogamia educativa por máximo nivel educativo  
alcanzado, según sexo del jefe, en los tramos de  
ingresos per cápita familiar extremos. Ciudad de Buenos 
Aires. Año 2009

Máximo nivel 
alcanzado

Tramo 1 Tramo 3

JV JM JV JM

Hasta Primario 
incompleto

2,0 2,8 0,5 0,5

Primario completo 11,4 10,2 4,1 4,3

Secundario 
incompleto

5,7 5,9 2,1 0,8

Secundario completo 9,9 9,2 9,1 5,5

Superior o univ. 
incompleto

3,6 5,4 4,5 11,7

Superior o univ. 
completo

8,3 4,2 29,9 26,8

Total 40,9 37,7 50,2 49,6

Fuente: Elaboración propia sobre datos de Dirección General de 
Estadística y Censos (gcba). eah 2009.

Los tramos de ingresos extremos poseen dife-
rentes niveles de homogamia y dos estructuras 
muy distintas. La homogamia educativa de los 

núcleos con ingresos inferiores se concentra en 
niveles educativos más bajos que en el tramo de 
ingresos superior. En los primeros el nivel edu-
cativo modal es el primario completo, mientras 
que en los segundos es el superior o universita-
rio completo. Es decir, los hogares de menores 
ingresos no solo son menos homógamos, sino 
que lo son en niveles educativos más bajos.

Conclusiones 

Los niveles de homogamia educativa observa-
dos muestran una sociedad bastante tradicio-
nal al momento de elegir a su pareja conyugal: 
el cónyuge tiene una edad similar a la propia 
y posee un nivel de escolaridad semejante. Es 
decir, los resultados obtenidos indican que, en 
la mayoría de los casos, la elección continúa 
produciéndose entre semejantes, formando 
parejas que comparten algunas características 
sociales y, por lo mismo, un cierto grado de 
homogamia.

El avance de la mujer en cuanto a logros en el 
sistema educativo y la menor proporción de 
varones en edades casaderas pueden señalarse 
como causas del incremento de matrimonios 
en los que la mujer tiene mayor capital cultural 
que el varón, revirtiendo la pauta tradicional. 
La interpretación de los niveles de homogamia 
no puede hacerse al margen de los determinan-
tes estructurales que imponen la oferta y la de-
manda en el mercado matrimonial.

El conjunto de matrimonios donde la mujer 
tiene un nivel educativo superior al varón su-
pera al de matrimonios donde se registra la si-
tuación inversa, predominio que se acentúa a 
lo largo de las décadas observadas. Si el retraso 
de la edad al matrimonio es el resultado de 
una mayor permanencia en el sistema de edu-
cación, la homogamia educativa aumentará en-
tre aquellos que permanezcan por un período 
más largo en el sistema, es decir, entre los que 
posean niveles superiores.
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El análisis presentado abre perspectivas de in-
vestigación interesantes, no solo con respecto 
a la formación de las parejas sino también en 
cuanto a las estructuras familiares.
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Los registros continuos: los matrimonios1 

Antes de la formación del Estado moderno, la 
iglesia fue la institución encargada del regis-
tro de los momentos más trascendentes de la 
vida del hombre, entre ellos el casamiento. Los 
libros parroquiales fueron la fuente de infor-
mación de los datos del movimiento demográ-
fico de la Ciudad de Buenos Aires hasta que 
se estableció el Registro Civil de las Personas 
en 1884. 

La cuantificación de los matrimonios se veía 
afectada, ya que solo se reflejaban las “velacio-
nes” o celebraciones religiosas de matrimonios 
católicos. Por otro lado, se producía un sobre-
registro por las inscripciones de los matrimo-
nios de la población que residía en la campaña. 
La Ley 1565, sancionada en 1884, estableció el 
Registro del Estado Civil de la Capital y Terri-
torios Nacionales, que entró en vigencia en la 
Ciudad de Buenos Aires en agosto de 1886. A 
partir de entonces, el registro de matrimonios 
se torna más confiable, dada la disposición le-
gal que obligaba a su inscripción.2

Hasta 1888, año en que se promulgó la Ley 
de Matrimonio Civil, la legislación adoptó 
como propias las disposiciones canónicas con-
cernientes a la constitución y eventual disolu-
ción del matrimonio, reconociendo las com-
petencias de los tribunales eclesiásticos en las 
cuestiones litigiosas que pudieran originarse. 
Se continuaba la tradición hispana, que había 
adoptado como leyes las resoluciones del Con-
cilio de Trento, las cuales fueron incorporadas 

al Código Civil de 1869. Con anterioridad a 
la promulgación del Código Civil, se habían 
evidenciado las dificultades que originaba el 
matrimonio religioso como única forma váli-
da de legalizar las uniones conyugales: confor-
me a ello, quienes no poseyeran religión y no 
quisieran abjurar de sus convicciones tenían 
como única posibilidad “el concubinato”. A 
partir de dicho Código, que inicia el proceso 
de secularización del matrimonio, se sucedie-
ron distintas leyes que fueron actualizando la 
legislación argentina.3

La Ley de Matrimonio Civil mantuvo dos de los 
rasgos fundamentales de la legislación canóni-
ca: la indisolubilidad del vínculo matrimonial 
y la subordinación de la mujer al hombre en el 
ámbito doméstico. Por otra parte, también se 
conservaron las restricciones legales a la activi-
dad femenina fuera del hogar, al tiempo que se 
le negaban a la mujer los derechos políticos. La 
plena equiparación jurídica en cuanto a la si-
tuación legal de la mujer se logró en 1926 con 
la Ley 11.357 que modificó sustancialmente las 
disposiciones del Código Civil.

Con respecto al divorcio, en 1954 la Presiden-
cia de la Nación envió al Congreso el proyecto 
en el cual autorizaba el divorcio vincular y el 
nuevo casamiento de los cónyuges separados 
según las normas vigentes hasta entonces (Art. 
31 de la Ley 14.394). Posteriormente, el gobier-
no militar que asumió el poder luego del golpe 
de Estado de 1955, por decreto, dejó en suspen-

1 La selección de antecedentes y bibliografía fue realizada por Facundo 
Caniza, integrante del Departamento de Análisis Demográfico de la 
dgeyc del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
2 Victoria Mazzeo, “El registro de los hechos vitales de la Ciudad de 
Buenos Aires”, en Revista Población de Buenos Aires, nª 0, Buenos 
Aires, dgeyc, 2004.

3 Victoria Mazzeo, “Nupcialidad y Familia”, en Dinámica de una ciu-
dad, Buenos Aires 1810-2010, Buenos Aires, dgeyc, 2010. 
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so el proyecto “hasta tanto se adopte sanción 
definitiva sobre el problema del divorcio”. En 
1968, se sancionó la ley que derogó la facultad 
que tenía el marido de representar a su esposa 
en todos los actos y acciones que a ella corres-
pondiesen y su rol de administrador del patri-
monio conyugal. Además, introdujo la separa-
ción por mutuo consentimiento, prohibida en 
la legislación anterior: transcurridos dos años 
de matrimonio, ambos cónyuges, en presenta-
ción conjunta, podían solicitar su separación 
personal (Ley 17.711). Debieron pasar otros 
veinte años para que se sancionara definitiva-
mente el divorcio vincular (Ley 23.515 de 1987) 
y, de esta forma, se modificara el régimen de la 
familia. Así, se cierra un capítulo que se inició 
a fines del siglo xix, cuando algunos políticos 
de la época indicaban que el divorcio vincular 
era el complemento necesario de toda legisla-
ción sobre el matrimonio.4

El 15 de julio de 2010 se aprobó la Ley 22.618 
de Matrimonio Igualitario. El cambio más im-
portante se dio en el artículo 172, que definía 
al matrimonio entre “hombre y mujer”. A par-
tir de esta ley, se reemplazó esos términos por 
el de “contrayentes” y se agregó: “El matrimo-
nio tendrá los mismos requisitos y efectos, con 
independencia de que los contrayentes sean 
del mismo o de diferente sexo”. De esta forma, 
la Argentina se convirtió en el primer país de 
América Latina en reconocer este derecho en 
todo su territorio nacional.

En cuanto a la publicación de los datos de los 
hechos vitales con anterioridad a la creación 
del Registro Civil, “[...] en el año 1854 se ini-
cia la segunda serie del Registro Estadístico de 
Buenos Aires y, desde entonces, se publican 
sin interrupción las estadísticas vitales ocurri-
das en la Ciudad de Buenos Aires”.5 En 1887, 

con el Registro Civil ya establecido, comenzó a 
publicarse el Boletín o Revista Mensual de Es-
tadística Municipal de la Capital. Este incluía, 
entre otros datos, las estadísticas de matrimo-
nios según las 14 parroquias de entonces. Cabe 
destacar que todos los datos correspondían a 
los hechos registrados en la Ciudad, sin distin-
ción de los correspondientes a los residentes; 
por lo tanto, los números sobredimensionaron 
los matrimonios de la población de la Ciudad. 
Debieron pasar varias décadas para disponer 
de los mismos según residencia. Este Boletín 
prosiguió su publicación hasta 1962, con una 
periodicidad mensual, trimestral, semestral 
y anual según los años. Por otra parte, desde 
1961 y hasta 1967, se publicó el Boletín De-
mografía, y entre 1968 y 1982, el Boletín de 
Estadísticas Vitales, que retoma el nombre De-
mografía hasta 2003. A partir de 2004, comien-
za a publicarse la revista Población de Buenos 
Aires, en donde se difunden las series.

A continuación se detallan las series según pe-
ríodo de publicación:

Años 1891-1923:

-Matrimonios por parroquias

-Matrimonios por circunscripciones 

-Matrimonios por estado civil de los contrayentes

-Matrimonios por nacionalidad de los contrayentes

-Matrimonios por edad de los contrayentes

-Matrimonios por estaciones del año

-Matrimonios civiles y religiosos 

Años 1924-1928:

-Matrimonios por circunscripciones

-Matrimonios por estado civil de los contrayentes

-Matrimonios por edad de los contrayentes

-Matrimonios por nacionalidad de los contrayentes
4 Victoria Mazzeo, “Nupcialidad y Familia”... ob. cit.
5 Victoria Mazzeo, Mortalidad infantil en la Ciudad de Buenos Aires 
(1856-1986), Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1993, p. 16.
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Años 1930-1960:

-Matrimonios por circunscripciones

-Matrimonios por edad de los contrayentes

-Matrimonios por estado civil

-Matrimonios por nacionalidad de los contrayentes

Años 1961-1983:

-Matrimonios por estado civil de los contra-
yentes y nacionalidad

-Matrimonios por estado civil y edad de los 
contrayentes

-Matrimonios por residencia habitual y estado 
civil de los contrayentes

-Matrimonios por residencia habitual y nacio-
nalidad de los contrayentes

Años 1985-2008:*

-Matrimonios por estado civil de los contra-
yentes por nacionalidad

-Matrimonio por estado civil y edad de los 
contrayentes

-Matrimonios por residencia habitual y estado 
civil de los contrayentes

-Matrimonios por cruce de edad de los contrayentes

-Matrimonios por categoría ocupacional de los 
contrayentes

-Matrimonios por condición de actividad de 
los contrayentes

-Matrimonios por nivel de instrucción de los 
contrayentes

Años 2009-2010:

Se mantuvieron las mismas series y se agregaron: 

-Divorcios por grupo de edad del cónyuge y 
duración del matrimonio que se disuelve

-Divorcios por grupo de edad de la cónyuge y 
duración del matrimonio que se disuelve

-Matrimonios de parejas de igual sexo por lu-
gar de nacimiento de los cónyuges

-Matrimonios de parejas de igual sexo por es-
tado civil anterior según grupo de edad de los 
contrayentes

-Matrimonios de parejas de igual sexo por lu-
gar de nacimiento según grupo de edad de los 
contrayentes.

* No existe la base de 1984. 
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Anuario Estadístico 2010

El Anuario Estadístico 2010 ya se encuentra disponible. En 
esta ocasión, como viene haciéndose desde 2003, se presenta 
la publicación impresa correspondiente al año 2010. En la pá-
gina de la Dirección General de Estadística y Censos (dgeyc) 
se puede acceder a la versión digital del mismo, en donde se 
replica y se amplía con la incorporación de series de mayor 
extensión y el desarrollo de tópicos específicos. Se incluyen te-
máticas como: dinámica y estructura de la población; familia 
y hogares; promoción social; ocupación e ingresos; salud de la 
población; estructura y dinámica productivas; educación; es-
parcimiento; sector público; cultura; construcción y mercado 
inmobiliario; etcétera.

Encuesta Anual de Hogares 2011 (eah 2011)

La Dirección General de Estadística y Censos del Gobierno de 
la Ciudad de Buenos Aires (dgeyc-gcba) realizará entre los días 
3 de octubre y 23 de diciembre de 2011 la Encuesta Anual de 
Hogares en áreas representativas de la Ciudad de Buenos Aires. 
Para ello, se relevará información acerca de las características 
de la vivienda, la composición y estructura de los hogares y su 
ciclo de vida, así como sobre la identificación de los padres de 
menores en el hogar y las características educativas, ocupacio-
nales, migratorias, de percepción de ingresos y de acceso a los 
servicios de salud de cada uno de los miembros de los hogares. 
En esta oportunidad se incluirá un módulo correspondiente a 
personas discapacitadas, a fin de contar con datos cuantitati-
vos que permitan conocer la problemática de la discapacidad 
y su entorno familiar.

Cuaderno de Trabajo nª 11 del cedem

El Centro de Estudios para el Desarrollo Económico Metro-
politano (cedem) presenta este trabajo, el cual se enmarca en 
una serie de estudios sobre las condiciones laborales a las que 
acceden los habitantes de la Ciudad de Buenos Aires, basados 
en los datos que aporta la Encuesta Anual de Hogares que 
elabora la dgeyc. En particular, el foco se ha centrado en aque-
llos segmentos de la población con inserciones precarias en el 
mercado laboral y que no logran reunir ingresos adecuados 
para cubrir las necesidades básicas de los hogares.

Coyuntura Económica de la Ciudad de Buenos 
Aires nª 33

El cedem presenta la 33ª edición de Coyuntura Económica de 
la Ciudad de Buenos Aires, de publicación cuatrimestral. En 

la primera parte de esta publicación se expone una síntesis de 
la evolución de la economía nacional en los primeros meses 
de 2010. Esta exposición abarca: la situación de las cuentas na-
cionales y la dinámica de los principales sectores productores 
de bienes y servicios con importancia en la Ciudad; el sector 
externo; la situación ocupacional; la distribución del ingreso; 
los precios; y el sector público nacional no financiero.

Informe Económico de la Ciudad de Buenos 
Aires nª 104

Este informe elaborado por el cedem es de publicación bi-
mestral y analiza la dinámica de los principales indicadores 
socioeconómicos de la Ciudad de Buenos Aires. La edición nª 
104 corresponde a los meses de mayo y junio de 2011.

Producto Bruto Geográfico (pbg)

La dgeyc tiene el gusto de presentar Producto Geográfico Bru-
to, Base 2004. Esta publicación es el resultado de un trabajo 
realizado en el marco del Convenio de Fortalecimiento de las 
Instituciones entre la dgeyc y la Universidad Nacional de Tres 
de Febrero (untref). El objetivo general del Convenio ha sido 
la revisión metodológica, la estimación de un nuevo año base 
2004 para las estimaciones del Producto Geográfico Bruto 
(pbg) y la actualización de las series anuales a precios corrientes 
y a precios constantes del nuevo año base.
Este relevamiento tiene por objeto reunir información cuanti-
tativa y cualitativa de distintos sectores de la actividad econó-
mica que, junto con otras fuentes, es utilizada para el cálculo 
del pbg que se realiza en forma anual. Se releva un total de 
2.200 empresas, mediante cinco salidas a campo a lo largo 
del año. 

Encuesta Ocupación Hotelera (eoh)

Esta encuesta fue iniciada en forma conjunta con el indec en 
al año 2001. A partir de 2002, la responsabilidad fue asumida 
exclusivamente por la Dirección General de Estadística y Cen-
sos (dgeyc). Es un operativo mensual que tiene por objetivo 
conocer las características generales del sector en la Ciudad 
(establecimientos, cantidad de habitaciones y plazas disponi-
bles, tarifa promedio por categoría, personal ocupado y origen 
de los viajeros). 
Se releva la totalidad de los hoteles de 3, 4 y 5 estrellas, los hote-
les boutique y los apart hoteles, más una muestra representativa 
de hoteles de 1 y 2 estrellas, hostels, residenciales y sindicales.
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Encuesta de Servicios Informáticos Mensual 
(esim)

Esta encuesta releva una muestra de aproximadamente 220 
empresas del sector. Los resultados obtenidos proveen infor-
mación para el cálculo del pbg. 

Encuesta Industrial Mensual (eim)

La Encuesta Industrial Mensual (eim) forma parte de un pro-
grama de relevamiento mensual que esta Dirección realiza 
junto con el indec cuyo objetivo es medir la actividad manu-
facturera de la Ciudad de Buenos Aires a partir de indicadores 
coyunturales. El operativo se inició en octubre de 2001. El 
universo está conformado por empresas industriales con lo-
cales productivos localizados en la Ciudad y que cuentan con 
personal ocupado superior a 10 personas. La muestra involu-
cra un total de 640 unidades.

Encuesta de Indicadores Laborales (eil)

La eil es un relevamiento mensual que mide la evolución del 
empleo privado formal en las empresas localizadas en la Ciu-
dad que ocupan a 10 o más personas. Se realiza en forma con-
junta con el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social.

Índice Insumos de la Construcción

El Índice de Insumos de la Construcción mide la evolución 
de un grupo seleccionado de insumos del sector construccio-
nes. Es un relevamiento mensual que alcanza a 350 comercios 
proveedores del sector.

Primera Encuesta a Estudiantes Internacionales 
en la Ciudad de Buenos Aires

El relevamiento se llevará a cabo mediante una encuesta on-
line que será aplicada a estudiantes que están realizando estu-
dios de grado y posgrado en universidades, así como a aque-
llos que cursan estudios de español.

Relevamiento de Ejes Comerciales de la Ciudad 
de Buenos Aires

Con frecuencia mensual, se realiza el Relevamiento de Ejes 
Comerciales de la Ciudad de Buenos Aires, cuyo objetivo es re-
levar información sobre la ocupación o vacancia de los locales 
ubicados en los principales nodos comerciales de la Ciudad, 
así como sobre su actividad principal. Para ello, se contempla-
ron 37 áreas, elegidas en función de su densidad comercial, su 

ubicación geográfica y las actividades predominantes en ellas. 
Los datos recogidos permiten obtener una referencia impor-
tante respecto de la evolución del comercio en la metrópoli y 
de las disparidades que se producen entre las principales zonas 
de la urbe.

Octava edición del concurso de artículos científicos 
“Cambios demográficos en la Ciudad de Buenos 
Aires”

La dirección General De Estadísticas y Censos del Gobiernos 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, junto con la Aso-
ciación de Estudios de Población de la Argentina (aepa), in-
forma que el jurado del concurso “Cambios Demográficos en 
la Ciudad de Buenos Aires” ha declarado desierto el premio 
respectivo.

Centro de Documentación de la dgeyc

La sala de lectura se encuentra abierta para consultas presen-
ciales en el siguiente horario: lunes a viernes de 9 a 13 horas. 
Para concertar cita personal, los interesados podrán contactar-
se de las siguientes formas: 

1) Vía mail a: cdocumentacion_estadistica@buenosaires.gob.ar
2) Página Web: http://www.buenosaires.gob.ar
3) Telefónicamente al 4307-3547 en el horario de 9 a 15 horas. 

Selección de registros del catálogo de publicaciones

Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (Santiago 
de Chile).
Notas de Población, Nª 91, 2010.
Ubicación: H-157
AMÉRICA LATINA; POBLACIÓN; DEMOGRAFÍA.

Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (Santiago 
de Chile).
Observatorio Demográfico, Nº 7, 2009.
Ubicación: H-165.zip
AMÉRICA LATINA; ANÁLISIS DEMOGRÁFICO; DATOS 
CENSALES; FECUNDIDAD; MORTALIDAD; 
PROYECCIONES DE POBLACIÓN; MIGRACIÓN.

Dirección de Estadística e Información de Salud. Programa 
Nacional de Estadísticas de Salud (Argentina).
Indicadores seleccionados de salud para población de 10 a 19 
años: año 2011, Boletín del Programa Nacional de Estadística 
de Salud, 2011, nª 132. 
Ubicación: H-033.zip
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ARGENTINA; CIUDAD DE BUENOS AIRES; 
MORTALIDAD MATERNA; MUJERES; 
MORTALIDAD; DISTRIBUCIÓN POR EDAD; 
ABORTO; ADOLESCENTES; CAUSAS DE MUERTE.

Cacopardo, María Cristina.
Extranjeras en la Argentina y argentinas en el extranjero: la vi-
sibilidad de las mujeres migrantes, Buenos Aires, Biblos, 2011.
Ubicación: 07.05.00/Cac118ext
ARGENTINA; MIGRACIÓN; EMIGRACIÓN; 
TRABAJADORAS.

Haro, Jesús Armando (org).
Epidemiología sociocultural: un diálogo en torno a su sen-
tido, métodos y alcances, Hermosillo, El Colegio de Sonora, 
Lugar Editorial S.A., 2011. (Salud Colectiva).
Ubicación: 11.01.01/Haro292epi
AMÉRICA LATINA; MÉxICO; CUBA; EPIDEMIOLOGÍA; 
DOGRADICCIÓN; SIDA; SALUD PÚBLICA; MUJERES; 
MIGRACIÓN; POBLACIÓN INDÍGENA; 
ALIMENTACIÓN INFANTIL.

Naciones Unidas (Nueva York).
Objetivos de Desarrollo del Milenio, Nueva York, Naciones 
Unidas, 2011.
Acceso electrónico: 380.pdf
POBREZA; EMPLEO; ECONOMÍA; EDUCACIÓN; 
MUJERES; MORTALIDAD INFANTIL; SALUD 
MATERNO-INFANTIL; ANTICONCEPCIÓN; SIDA; 
ENFERMEDADES; DESARROLLO SOSTENIBLE.

Dirección General de la Mujer (Buenos Aires). Dirección Ge-
neral de Fortalecimiento de la Sociedad Civil.
Informe de investigación de femicidios en Argentina, Buenos 
Aires, Dirección General de la Mujer, 2011.
Acceso electrónico: 381.pdf
ARGENTINA; CIUDAD DE BUENOS AIRES; VIOLENCIA 
CONTRA LAS MUJERES; MUJERES; SALUD DE LA 
MUJER.

Ministerio de Educación (Argentina). Dirección Nacional de 
Información y Evaluación de la Calidad Educativa.
La Educación argentina en cifras: 2010, Buenos Aires, diniece, 
2011.
Ubicación: 06.02.01/Argenti691edu
ARGENTINA; ENSEÑANZA SECUNDARIA; ENSEÑAN-
ZA PRIMARIA; PRESUPUESTO DE LA EDUCACIÓN; NI-
VELES DE EDUCACIÓN; POLÍTICA EDUCATIVA.

Jornadas de Sociología de la uba.
Capitalismo del siglo xxi: crisis y reconfiguraciones, luces y 
sombras en América Latina, Buenos Aires, 2011.
Ubicación: 01.01.00/Jor81cap
AMÉRICA LATINA; ARGENTINA; CLASES SOCIALES; 
MIGRACIÓN; ASIMILACIÓN DE MIGRANTES; 
JÓVENES; CIENCIAS SOCIALES; URBANIZACIÓN; 
MUJERES; MERCADO DEL TRABAJO; OPINIÓN 
PÚBLICA; SEGURIDAD; POLÍTICA; EDUCACIÓN; 
EQUIDAD SOCIAL; TURISMO; UNIVERSIDADES; 
INFANCIA; ADOLESCENTES; FAMILIA; 
METODOLOGÍA; MOVIMIENTOS SOCIALES; 
POLÍTICA SOCIAL; ENVEJECIMIENTO DE LA 
POBLACIÓN; VEJEZ; SALUD; ECONOMÍA; 
CULTURA; POLÍTICA DE DESARROLLO.

Dirección de Estadística e Información de Salud (Argentina). 
Programa Nacional de Estadísticas de Salud. Sistema Estadístico 
de Salud. 
Anuario de la Maternidad 2010.
Ubicación: H-033.zip
ARGENTINA; ESTADÍSTICA; MATERNIDAD; EMPLEO; 
DEMOGRAFÍA; CONDICIONES DE VIDA.

Observación de la Maternidad (Buenos Aires). 
Anuario de la Maternidad 2010.
Ubicación: H-205.zip
ARGENTINA; ESTADÍSTICA; MATERNIDAD; EMPLEO; 
DEMOGRAFÍA; CONDICIONES DE VIDA.

Instituto de Estudios Urbanos y Territoriales (Chile).
EURE: Revista de Estudios Urbanos Regionales, Nª 112, 2011.
Ubicación: H-148
AMÉRICA LATINA; DESARROLLO URBANO; 
PLANIFICACIÓN URBANA; URBANIZACIÓN.

Centro de Estudios Migratorios Latinoamericanos (Buenos Aires).
Estudios Migratorios Latinoamericanos, Nª 69, 2011.
Ubicación: H-163
ARGENTINA, MIGRACIÓN INTERNACIONAL, 
INMIGRANTES.

El Colegio de México (México D.F.).
Estudios Demográficos y Urbanos, Nª 77, 2011.
Ubicación: H-172
MÉxICO, D.F.; CIUDADES; URBANIZACIÓN; ANÁLISIS 
DEMOGRÁFICO; MOVILIDAD GEOGRÁFICA.
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Instituto Nacional de Estadística y Censos (Argentina).
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010. Total 
del país y provincias. Resultados definitivos: variables seleccio-
nadas, Buenos Aires, indec, 2011.
Ubicación: 01.05.01/CNP2010 
ARGENTINA; CENSOS DE VIVIENDAS; CENSOS DE 
POBLACIÓN; METODOLOGÍA; EDUCACIÓN; 
VIVIENDA; DISTRIBUCIÓN POR EDAD Y SExO; 
AGUA; NACIONALIDAD; NIVELES DE EDUCACIÓN; 
SERVICIOS DE SANEAMIENTO; COMPUTADORAS; 
CENSO 2010.

Herkovits, Damián.
La Construcción de la malnutrición infantil: una etnografía 
sobre las condiciones y posibilidades que contribuyen a su 
producción y reproducción en hogares pobres de la Ciudad de 
Buenos Aires, Buenos Aires, cedes, Flacso, 2008. 
Ubicación: 11.01.01/Her531con
ARGENTINA; CIUDAD DE BUENOS AIRES; 
NUTRICIÓN; ALIMENTACIÓN INFANTIL; FAMILIA; 
NIÑOS; DISTRIBUCIÓN POR EDAD.

11ª Jornadas Argentinas de Estudios de la Población 2011 (Neuquén).
Ponencias, Buenos Aires, aepa, conicet, Universidad Nacional 
del Comahue, 2011.
Ubicación: 02.01.00/Jor82 2011 
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Tabla 1  Matrimonios de parejas heterosexuales por sexo y lugar de nacimiento de los contrayentes.  
 Ciudad de Buenos Aires. Años 2005/2010

Año
Varón Mujer

Total Nativo No nativo Ignorado Total Nativa No nativa Ignorado

2005 14.713 13.228 1.482 3 14.713 12.803 1.904 6
2006 13.798 12.229 1.562 7 13.798 11.873 1.913 12
2007 13.455 11.852 1.601 2 13.455 11.495 1.954 6
2008 13.203 11.470 1.730 3 13.203 11.131 2.062 10
2009 12.404 10.737 1.666 1 12.404 10.420 1.980 4
2010 12.997 11.185 1.805 7 12.997 10.730 2.254 13

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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Tabla 4  Matrimonios de parejas de igual sexo por lugar de nacimiento de los cónyuges. Ciudad de  
 Buenos Aires. Año 2010

Año
Varón - Varón Mujer - Mujer

Total Ambos 
nativos

Nativo y no 
nativo

Ambos no 
nativos Total Ambas 

nativas
Nativa y no 

nativa
Ambas no 

nativas

2010 283 222 53 8 110 87 22 1

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tabla 5  Matrimonios de parejas de igual sexo por estado civil anterior según grupo de edad de los  
 contrayentes. Ciudad de Buenos Aires. Año 2010

Varón - Varón

Grupo 
de edad 
(años)

Contrayente 1 Contrayente 2

Total Soltero Viudo Divorciado Total Soltero Viudo Divorciado

Total 283 263 1 19 283 278 5 -
Hasta 14 - - - - - - - -
15 - 19 - - - - 1 1 - -
20 - 24 2 2 - - 4 4 - -
25 - 29 7 7 - - 12 12 - -
30 - 34 16 16 - - 20 20 - -
35 - 39 27 26 - 1 18 18 - -
40 - 44 44 43 - 1 43 42 1 -
45 - 49 50 47 - 3 49 47 2 -
50 - 54 27 25 - 2 36 36 - -
55 - 59 27 25 - 2 37 37 - -
60 - 64 26 20 - 6 24 24 - -
65 - 69 28 25 1 2 21 19 2 -
70 - 74 16 16 - - 4 4 - -
75 y más 13 11 - 2 14 14 - -

Mujer - Mujer

Grupo 
de edad 
(años)

Contrayente 1 Contrayente 2

Total Soltera Viuda Divorciada Total Soltera Viuda Divorciada

Total 110 101 2 7 110 99 1 10
Hasta 14 - - - - - - - -
15 - 19 - - - - - - - -
20 - 24 2 2 - - 2 2 - -
25 - 29 6 6 - - 6 6 - -
30 - 34 12 12 - - 19 19 - -
35 - 39 24 22 - 2 15 14 - 1
40 - 44 19 18 - 1 16 15 - 1
45 - 49 14 14 - - 19 14 - 5
50 - 54 10 8 - 2 11 11 - -
55 - 59 9 7 - 2 5 2 1 2
60 - 64 - - - - 6 6 - -
65 - 69 5 4 1 - 7 6 - 1
70 - 74 3 3 - - 1 1 - -
75 y más 6 5 1 - 3 3 - -

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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Tabla 6  Matrimonios de parejas de igual sexo por lugar de nacimiento según grupo de edad de los  
 contrayentes. Ciudad de Buenos Aires. Año 2010

Varón - Varón

Grupo de 
edad (años)

Contrayente 1 Contrayente 2

Total Nativo No nativo Total Nativo No nativo

Total 283 252 31 283 245 38
Hasta 14 - - - - - -
15 - 19 - - - 1 1 -
20 - 24 2 2 - 4 4 -
25 - 29 7 5 2 12 8 4
30 - 34 16 13 3 20 17 3
35 - 39 27 24 3 18 17 1
40 - 44 44 40 4 43 38 5
45 - 49 50 46 4 49 37 12
50 - 54 27 25 2 36 32 4
55 - 59 27 25 2 37 35 2
60 - 64 26 22 4 24 21 3
65 - 69 28 26 2 21 19 2
70 - 74 16 15 1 4 3 1
75 - 79 4 3 1 6 6 -
80 - 84 6 4 2 3 3 -
85 y más 3 2 1 5 4 1

Mujer - Mujer

Grupo de 
edad (años)

Contrayente 1 Contrayente 2

Total Nativa No nativa Total Nativa No nativa

Total 110 99 11 110 97 13
Hasta 14 - - - - - -
15 - 19 - - - - - -
20 - 24 2 1 1 2 2 -
25 - 29 6 5 1 6 2 4
30 - 34 12 10 2 19 16 3
35 - 39 24 23 1 15 14 1
40 - 44 19 18 1 16 15 1
45 - 49 14 12 2 19 18 1
50 - 54 10 9 1 11 11
55 - 59 9 8 1 5 4 1
60 - 64 - - - 6 4 2
65 - 69 5 4 1 7 7 -
70 - 74 3 3 - 1 1 -
75 - 79 4 4 - 2 2 -
80 - 84 1 1 - 1 1 -
85 y más 1 1 - - - -

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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Tabla 7  Divorcios según grupo de edad del cónyuge y duración del matrimonio que se disuelve.  
 Ciudad de Buenos Aires. Año 2009

Grupo de edad 
(años)

Duración del matrimonio que se disuelve (años)

Total Hasta 4 5 - 9 10 - 19 20 y más

Total 6.080 512 1.197 2.034 2.337
20 - 24 6 3 3 - -
25 - 29 187 93 93 1 -
30 - 34 744 188 437 119 -
35 - 39 930 126 319 480 5
40 - 44 967 42 149 658 118
45 - 49 1.060 26 78 427 529
50 - 54 861 11 47 152 651
55 - 59 591 8 25 86 472
60 y más 702 11 39 95 557
Ignorado 32 4 7 16 5

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tabla 8  Divorcios según grupo de edad de la cónyuge y duración del matrimonio que se disuelve.  
 Ciudad de Buenos Aires. Año 2009

Grupo de edad 
(años)

Duración del matrimonio que se disuelve (años)

Total Hasta 4 5 - 9 10 - 19 20 y más

Total 6.080 512 1.197 2.034 2.337
20 - 24 24 11 13 - -
25 - 29 341 146 177 18 -
30 - 34 906 207 470 229 -
35 - 39 1.075 84 304 653 34
40 - 44 1.005 24 112 608 261
45 - 49 994 13 51 307 623
50 - 54 732 8 27 113 584
55 - 59 481 7 18 49 407
60 y más 471 5 15 36 415
Ignorado 51 7 10 21 13

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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Tabla 9 Divorcios según grupo de edad del cónyuge y duración del matrimonio que se disuelve.  
 Ciudad de Buenos Aires. Año 2010

Grupo de edad 
(años)

Duración del matrimonio que se disuelve (años)

Total Hasta 4 5 - 9 10 - 19 20 y más

Total 6.594 558 1.455 2.125 2.456
20 - 24 10 8 2 - -
25 - 29 190 89 99 2 -
30 - 34 855 219 472 164 -
35 - 39 1.090 118 473 491 8
40 - 44 1.080 58 181 701 140
45 - 49 1.061 26 106 395 534
50 - 54 861 10 35 161 655
55 - 59 643 12 35 93 503
60 y más 786 16 49 109 612
Ignorado 18 2 3 9 4

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tabla 10  Divorcios según grupo de edad de la cónyuge y duración del matrimonio que se disuelve.  
 Ciudad de Buenos Aires. Año 2010

Grupo de edad 
(años)

Duración del matrimonio que se disuelve (años)

Total Hasta 4 5 - 9 10 - 19 20 y más

Total 6.594 558 1.455 2.125 2.456
20 - 24 27 11 16 - -
25 - 29 379 164 192 23 -
30 - 34 1.038 217 549 271 1
35 - 39 1.190 80 399 684 27
40 - 44 1.059 37 136 623 263
45 - 49 1.033 18 78 289 648
50 - 54 804 13 38 122 631
55 - 59 495 10 22 42 421
60 y más 530 4 16 58 452
Ignorado 39 4 9 13 13

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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Tabla 11  Nacimientos por sexo. Ciudad de Buenos Aires. Años 2005/2010

Año Total Varón Mujer Ignorado

2005 43.064 22.122 20.942 -
2006 43.582 22.231 21.351 -
2007 42.183 21.860 20.323 -
2008 45.122 23.149 21.972 1
2009 43.584 22.161 21.423 -
2010 44.347 22.842 21.505 -

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda GCBA). Estadísticas vitales.

Tabla 12  Nacimientos por grupo de edad de la madre. Ciudad de Buenos Aires. Años 2005/2010

Grupo de edad 
(años) 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Total 43.064 43.582 42.183  45.122  43.584  44.347 
Hasta 14 50 43 54  58 67 61
15 - 19 2.848 3.044 3.006  3.142 2.981 2.990
20 - 24 7.176 7.244 7.261  7.595 7.527 7.391
25 - 29 11.413 11.073 17.834  10.680 9.960 9.760
30 - 34 12.924 13.145 2.667  13.674 13.020 13.472
35 - 39 6.809 7.156 9.440  7.898 8.008 8.479
40 - 44 1.691 1.737 1.704  1.857 1.839 1.997
45 - 49 105 104 107  143 133 145
50 y más 12 14 11  17 7 17
Ignorado 36 22 99  58 42 35

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tabla 13  Nacimientos por orden del nacimiento. Ciudad de Buenos Aires. Años 2005/2010

Orden del nacimiento 
(años) 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Total 43.064 43.582 42.183  45.122  43.584  44.347 
1 20.700 20.657 20.069  21.414  20.454  20.858 
2 13.831 14.062 13.494  14.671  14.174  14.367 
3 5.083 5.296 5.061  5.352  5.223  5.255 
4 1.696 1.749 1.745  1.792  1.821  1.861 
5 679 719 677  756  733  730 
6 319 326 313  311  275  315 
7 168 157 141  189  172  178 
8 90 94 81  77  77  71 
9 57 33 50  52  32  43 
10 y más 44 47 48  49  43  41 
Ignorado 397 442 504  459  580  628 

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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Tabla 14  Nacimientos por peso al nacer (en gramos). Ciudad de Buenos Aires. Años 2005/2010

Año Total
Peso al nacer

Menos de  
1000

de 1000 a
2499

2500
y más Ignorado

2005 43.064 187 2.925 39.578 374
2006 43.582 184 2.941 40.163 294
2007 42.183 160 2.827 38.790 406
2008 45.122 174 2.858 41.678 412
2009 43.584 197 2.793 40.191 403
2010 44.347 164 2.847 40.974 362

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tabla 15  Nacimientos por semanas de gestación al nacer. Ciudad de Buenos Aires. Años 2005/2010

Año Total
Semanas de gestación

Pretérmino
(menos de 37)

Término
(37 a 41)

Postérmino
(42 y más) Ignorado

2005 43.064 3.162 39.259 316 327
2006 43.582 3.364 39.753 291 174
2007 42.183 3.138 38.354 234 457
2008 45.122 3.367 40.971 236 548
2009 43.584 3.206 39.423 227 728
2010 44.347 3.300 39.965 214 868

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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Tablas

Tabla 18 Defunciones de menores de un año por grupo de edad de la madre. Ciudad de Buenos  
 Aires. Años 2005/2010

Grupo de 
edad (años) 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Total 337 343 334 328 362 298
Hasta 14 1 - 1 1 1 3
15 - 19 24 27 27 27 31 31
20 - 24 33 58 60 48 65 44
25 - 29 42 67 57 66 61 44
30 - 34 41 64 58 49 57 57
35 - 39 18 44 50 45 49 46
40 - 44 8 16 17 13 21 19
45 - 49 1 2 1 2 1 3
50 y más - - 1 - - -
Ignorado 169 65 62 77 76 51

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tabla 19  Defunciones fetales por sexo y tiempo de gestación (en semanas). Ciudad de Buenos Aires.  
 Años 2005/2010

Año
Total Varón Mujer

Total Menos 
de 20 20-27 28 y 

más Total Menos 
de 20 20-27 28 y 

más Total Menos 
de 20 20-27 28 y 

más 

2004 186 - 31 155 101 - 17 84 84 - 13 71
2005 177 - 30 147 91 - 20 71 86 - 10 76
2006 186 1 20 165 97 - 9 88 87 1 11 75
2007 197 2 35 160 101 1 14 86 96 1 21 74
2008 264 19 66 179 147 13 39 95 111 3 25 83
2010 283 42 81 160 159 22 49 88 105 7 28 70

Nota: las diferencias con el total se deben a casos de sexo ignorado.
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tabla 20  Defunciones fetales por grupo de edad de la madre. Ciudad de Buenos Aires. Años  
 2005/2010

Edad de la 
madre (años) 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Total 186 177 186 197 264 283
Hasta 14 1 - 1 - - 2
15 - 19 19 14 14 12 31 27
20 - 24 43 43 42 33 60 58
25 - 29 33 36 34 52 47 58
30 - 34 46 35 44 47 63 63
35 - 39 24 38 32 30 42 52
40 - 44 8 9 11 15 15 19
45 - 49 - 1 1 1 2 -
50 y más - - - - - -
Ignorado 12 1 7 7 4 4

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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